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que poseer la imagen de unos arcos y unos dinteles que se ele¬ 
van hacia el aire y el viento. Pero a la vez ha sido necesario po¬ 
ner coto a un posible desmán de la fantasía o del dejar correr 
el lápiz llevado por el talante y la imaginación; para mantener 
esta disciplina se decidió que el dibujo permaneciera dentro de 
los límites del simple croquis, sin más precisión que la de plas¬ 
mar gráficamente la idea que quiere expresarse. 

Sobre la documentación gráfica es necesario hacer todavía 
dos consideraciones. 

En primer lugar advertir que no constituye una mera ilus¬ 
tración del texto, sino que más bien debe juzgarse que consti¬ 
tuye parte del mismo, y parte muy importante. La atenta ob¬ 
servación de una lámina puede llevar a conocer muchas veces 
más sobre el monumento en estudio que la descripción del mis¬ 
mo que lo acompaña y que, no pocas veces, se escribió más co¬ 
mo complemento de la primera que como narración ”a se”. 

La segunda, hace refrenda a las plantas de edificios conte¬ 
nidos en las láminas; su escala gráfica va siempre en metros, a 
no ser que conste en ellas lo contrario, y la orientación, en el 
caso de que venga expresada, es siempre aproximada. 

Una razón de índole económica ha hecho suprimir fotogra¬ 
fías en negro o en color; muchos y muy buenos libros de arte 
las poseen; el lector puede elegir cualquiera de ellos para com¬ 
pletar, sobre todo en lo que se refier a la pintura y al mosáico, 
la documentación que le sea precisa. 

Sólo resta desear que este libro sirva para despertar el inte¬ 
rés por tema tan interesante como la arqueología cristiana, y 
de utilidad para aquellos que, por una razón u otra, deben 
arrostrar su estudio. 
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Capítulo I 


INTRODUCCION 

1.—Ambito y breve historia de la arqueología cristiana 


A RQUEOLOGIA CRISTIANA es la ciencia histórica que es- 
tudia los restos monumentales de los primeros tiempos de 
la antigüedad cristiana. 

Puede entenderse por «monumentos» todos aquellos testi¬ 
monios ”no escritos” de la actividad del hombre —en nuestro 
caso, de la actividad del cristianismo—; ahora bien, es común 
añadir a la arqueología aquellos otros testimonios que pueden 
caificarse de «escritos no literarios»: lápidas conmemorati¬ 
vas, funerarias, inscripciones realizadas en elementos arquitec¬ 
tónicos, etc.; ciencia formada por la paleografía y en especial 
por una de sus ramas, la epigrafía. En resumen, es tema de la 
arqueología cristiana toda huella que haya llegado hasta nues¬ 
tros días de la actividad que como cristianos realizaron los pri¬ 
meros hombres que siguieron la doctrina de Jesucristo, —es de¬ 
cir, en términos generales, la primitiva Iglesia—, y que no sea 
documentación puramente literaria: construcciones, elementos 
de culto, elementos funerarios, útiles marcados por el sello cris¬ 
tiano, etc. 


El límite en el tiempo del tema de la arqueología cristiana 
es muy variable y diverso en las distintas regiones geográficas, 
ya que el comienzo de la actividad de la Iglesia y el momento 
en que esta actividad es suficientemente conocida para llamar¬ 
se histórica varía de unas a otras. Sin embargo, y sólo a título 
indicativo, se suele dar el pontificado de Gregorio Magno (590- 
604) como el final de esta etapa con suficiente oscuridad para 
poderla calificar de arqueología y no de historia. Con todo, 
y en la historia general del arte, es todavía lícito llamar arqueo¬ 
lógicos a los restos visigodos, pero no ya a los románicos. 

En cambio, el ámbito geográfico sí es más concreto: Euro- 
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PROLOGO 


Se ha escrito este libro con el propósito de proporcionar a 
quienes estén interesados en el tema una visión, lo más concre¬ 
ta posible, del arte que desarrollaron las primeras generacio¬ 
nes cristianas, desde la predicación de los apóstoles hasta la ex¬ 
pansión del arte bizantino. Este deseo ha llevado a jijar una se¬ 
rie de criterios que determinan el carácter y el cariz de este tra¬ 
bajo; será bueno que su lector los conozca, pues le ayudarán, 
con toda seguridad, a una mejor comprensión de lo que en él 
se expone, y a buscar, en otras fuentes, aquello que se omite. 

La primera idea directriz ha sido acercarse a los monumen¬ 
tos originales en la medida en que esto es alcanzable; pues aquer 
líos, hoy en ruinas, deteriorados o formando parte de coleccio¬ 
nes o museos, fueron una vez obras recién salidas de las manos 
de los hombres, fueron nuevas, y como nuevas y no decrépitas 
se ha querido estudiarlas. Por ello se eliminan intencionada¬ 
mente los problemas que son propios del estudio y las discusio¬ 
nes de especialistas, ciertamente del mayor interés, pero que 
pueden constituir ”los árboles que no dejan ver el bosque”. Pa¬ 
ra quien inicia su andadura dentro del estudio de la arqueolo¬ 
gía cristiana le es más útil, por ejemplo, pensar que las basíli¬ 
cas de naves con columnas y pequeños arcos son romanas, mien¬ 
tras que los grandes pilares chatos y arcos gigantescos proceden 
de Siria, que intentar establecer las posibles influencias im¬ 
periales provincianas o locales en unos y otros. Más adelante, 
si mantiene o crece en él la curiosidad y el interés por estos te¬ 
mas, podrá precisar una idea que no fue errónea, sino simple¬ 
mente válida en su aspecto general. 

El mismo deseo de mostrar el arte ya viejo en su originali¬ 
dad ha llevado a realizar las láminas, en las que siempre se ha 
optado por dibujar una solución, la más plausible; en alguna de 
ellas bien pudiera quizá ser otra la que corresponda con la rea¬ 
lidad, y así se ha hecho constar en la literatura que la acompa¬ 
ña; pero ciertamente es más correcto el recordar las basílicas 
con su cubierta de madera, aún en una concreción discutible, 
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pa entera, incluidas las Islas Británicas; el norte de Africa, que 
llega en Egipto hasta Assuán; Asia Anterior, en un límite que 
debe situarse en Mesopotamia; y no sería extraño llegase un 
momento en el cual deba incluirse la India, hoy desconocida co¬ 
mo campo de la arqueología cristiana, y en la que, con toda se¬ 
guridad, debieron florecer comunidades primitivas, a juzgar por 
la tradición y algunos datos literarios. 

Y por último, misión de la arqueología cristiana es conocer 
las manifestaciones plásticas de la fe primitiva y así contribuir 
a alcanzar una idea, lo más precisa posible, del modo de vida 
y de las vicisitudes de la historia de las cristiandades en su pri¬ 
mer desarrollo, desde la época de los Apóstoles. 

Como toda ciencia histórica, comenzó la arqueología cristia¬ 
na a tener un lugar y una metodología propia dentro del campo 
de la investigación a mediados del siglo XIX. Sin embargo, el 
renacer humanista del siglo XVI no fue ajeno a un interés por 
esta sección de la historia del Imperio Romano, que fue la pri¬ 
mera cristiandad. San Felipe Neri, San Carlos Borromeo, An¬ 
tonio Bosió «Colón de la Roma subterránea», según la designa¬ 
ción de algún autor, Andrés Fulvio y Fray Onofio Panvinio, son 
nombres eximios de esta época. 

El 31 de mayo de 1578, unos trabajadores, que cavaban una 
viña para extraer del terreno la «puzzolana» junto a la vía Sa¬ 
laria, encontraron la entrada del cementerio «Giordani», con¬ 
fundido entonces con el de Priscila. Desde entonces y por pri¬ 
mera vez se pudo visitar una catacumba, y este hecho tuvo una 
gran repercusión en los autores que se ocupaban de la histo¬ 
ria eclesiástica primitiva: comienza así una escuela en Roma 
dedicada al estudio y la búsqueda de nuevos yacimientos ce¬ 
menteriales. César Boronio (1538-1607) y Antonio Bosio (1575- 
1629) serán las figuras más importantes de esta actividad desa¬ 
rrollada por un grupo de estudiosos que se llamó «Cenacollo 
Fillipino». 

Del primero fue la capital obra Martyrologium Romanum y 
los Anuales ecclesiastici en 12 volúmenes. Del segundo la Roma 
subterránea, completada por el P. Severano del Oratorio y pu¬ 
blicada en 1632. Paolo Aringhi seguirá este estudio en la Roma 
subterránea novissima, que vió la luz el año 1651. 

Siguen los estudios y los hallazgos cada vez máá numero¬ 
sos en los siglos XVII y XVIII. En el siglo XIX comienzan los 
trabajos sistemáticos de investigación, preparados por el gran 
número de publicaciones verificadas en los siglos anteriores. 
Giovanni Battista de Rossi (1822-1894) será la figura central de 
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todos ellos y el fundador de una verdadera escuela de arqueolo¬ 
gía cristiana. 


2.—Las Fuentes 

AS fuentes del estudio de la arqueología cristiana pueden 
^ dividirse en dos grandes grupos: fuentes monumentales y 
fuentes literarias. Es inútil decir que las primeras constituyen 
el objeto puramente arqueológico, mientras las segundas for¬ 
man un instrumento auxiliar, pero necesario, para interpretar 
los datos del primero. Ofrecemos a continuación una breve no¬ 
ticia de las primeras. 

A. Textos de la Escritura 

Solamente consignan que la Eucaristía se conserva o, al me¬ 
nos. se celebra la Santa Misa en las casas, según una frase de 
los Hechos de los Apóstoles (Me. II, 46). Es muy posible, ade¬ 
más, que el Apocalipsis contenga la descripción de un templo 
cristiano; más adelante tendremos ocasión de realizar su aná¬ 
lisis. 

B. La Didaché 

Posiblemente redactada en Siria antes del año 150. Fue des¬ 
cubierto este texto el año 1873 en Constantinopla por el metro¬ 
polita Bryennos, en un códice del año 1056. Contiene una des¬ 
cripción de la celebración de la Santa Misa y de la administra¬ 
ción del Sacramento del Bautismo. 

C. Tradición apostólica de Hipólito 

Perdido el texto original, es reconocible en la Constitución 
egipcíaca. Fue redactada hacia el año 215 y contiene una des¬ 
cripción de la Consagración y funciones de los diversos órde¬ 
nes eclesiásticos, de la celebración de la Santa Misa y de la ad¬ 
ministración del Bautismo. La obra de Hipólito, quizás a través 
de Egipto, tuvo una gran influencia en Siria; se conservan unas 
Constituciones apostólicas sirias de hacia el año 380, y un re¬ 
sumen en los llamados Cánones de Hipólito, escritos hacia el 
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año 500, además de su Epítome o Constituciones de Hipólito, 
resumen del libro VIII de los originales. 

También derivado de la Tradición apostólica de Hipólito es 
el Testamento de Nuestro Señor Jesucristo, que contiene la des¬ 
cripción de la Misa llamada Clementina, y algunas indicacio¬ 
nes a los Sacerdotes y diáconos, que dan, alguna luz sobre el 
uso de algunos ambientes del edificio de culto. 

D. Los padres Apostólicos 

1. Latinos 

Clemente de Roma: Carta a los Corintios, del año 96, y una 
carta pseudoclementina. Importante para el estudio del am¬ 
biente cristiano de su tiempo. 

San Ignacio de Antioquía (muerto en el 156): en la carta a 
los romanos testimonia el apostolado común de San Pedro y 
San Pablo en Roma. 

San Policarpo de Esmirna (muerto en el 156): en la carta a 
los Filipeñses enumera los diferentes grados de la jerarquía 
eclesiástica. 

2. Griegos del siglo II 

San Justino (muerto en el 165): en sus dos apologías a los 
emperadores Antonino Pío y Marco Aurelio describe la litur¬ 
gia de su tiempo. 

Cuadrado, Arístides, Melitón de Sardes, Apolinar de Gerá- 
polis, Taciano (Siria), Atenágoras (Atenas), San Teófilo de An¬ 
tioquía y Ermia, dan noticias sueltas de las reuniones cristia¬ 
nas. La obra conocida del último, la «sátira», debe ser ya del 
siglo III. 

Escritores antiheréticos del siglo II: San Ireneo y la Carta 
a Diogneto son quizá los más importantes como auxiliares de 
la Arqueología. 

3. Escritores cristianos del siglo III al IV 

Tertuliano (160-220) describe el ambiente cristiano, espe¬ 
cialmente en Ad Nationes y en el Apologeticum y contiene mu¬ 
cho datos interesantes en sus demás obras. 

Minucio Félix (antes del año 200?) describe el ambiente an¬ 
ticristiano de la época. 

Hipólito de Roma (Antipapa de Calixto, 217-222), más tar¬ 
de mártir; además -de la citada Tradición de los Apóstoles se 
le atribuye la Philosophumena, interesante documento históri¬ 
co de los papas Ceferino y Calixto. 
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Orígenes (158-254). 

Clemente de Alejandría (muerto antes del 215). 

San Cipriano (muerto en el 258). 

Lactancio (muerto después del 317), importante para la his¬ 
toria de las persecuciones en De mortibus persecutorum y Divi- 
nae institutiones. 

Y ya en la época de la paz: 

Eusebio de Cesárea (muerto en el 339). Importante, no solo 
por ser el primer historiador de la Iglesia, sino además por 
transcribir no pocos documentos anteriores a él. 

San Ambrosio de Milán (339-397), San Jerónimo (342-420), 
San Dámaso (366-384), San Agustín (354-430), San Gregorio de 
Nissa (muerto en el 394), San Cirilo de Jerusalén (muerto en el 
386), San Juan Crisóstomo (354-407), Corico y Juan de Gaza 
(siglo VI), Evagrio (siglo VI), Asterio de Amasea (siglo VI), 
Paolo Silenciario (siglo VI), contienen incluso descripciones de 
edificios y ceremonias litúrgicas. 

También contienen datos interesantes los dos poetas cristia¬ 
nos Prudencio (muerto en el 405) y San Paulino de Ñola (353- 
431). 

E. Escritores Apócrifos 

Historias apócrifas de hechos del Señor, de la Virgen, etc., 
que influyeron poderosamente en la iconografía a partir del si¬ 
glo V, pero seguramente no antes o de forma muy escasa, dato 
interesante por poner de manifiesto el cuidado que sobre los 
libros canónicos tuvo la Iglesia primitiva. 

F. Actas y pasiones de los mártires 

El proceso de un mártir era un acto legal y público, ante un 
magistrado y un funcionario que tomaba por escrito las pre¬ 
guntas y respuestas del juicio y, no pocas veces, consignaba los 
procedimientos de la indagatoria: tormento, amenazas, etc. y 
las declaraciones de los testigos de cargo y descargo. Estas ac¬ 
tas se conservaban en archivos, siendo posible, sin especial di¬ 
ficultad, acceder a ellas. 

Algunas de estas actas que han llegado hasta nosotros pa¬ 
recen auténticas; seguramente copiadas después de la paz de 
Constantino. Otras evidentemente son resúmenes de las judi¬ 
ciales, a las que se añadieron las observaciones de un testigo 
presencial, varios comentarios edificantes o ambientales, etc. 
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En el siglo VI buen número de estas actas fueron empleadas 
por los escritores eclesiásticos para escribir la historia del már¬ 
tir — PASSIO —■ cuyas reliquias dan nombre a las Iglesias, ba¬ 
sílicas y oratorios; también, no pocas de estas «pasiones» son 
falsas en absoluto; ahora bien, no es raro el caso en que una 
passio tenida como legendaria haya sido comprobada como au¬ 
téntica, al menos en su origen, por la excavación y estudio de 
la iglesia a la cual iba unida. Algunas tienen un gran valor pa¬ 
ra la arqueología; otras muchas no. 

G. Calendarios 

La costumbre de celebrar con un acto litúrgico, muchas ve¬ 
ces la Santa Misa, el aniversario del martirio de quien selló la 
fe con su sangre originó, desde fechas muy tempranas, la re¬ 
dacción de listas relativas a tales aniversarios con el nombre 
del mártir, la fecha de su enterramiento — depositio — y el lugar 
donde reposan sus restos; se les llamó «calendarios» o «marti¬ 
rologios». 

El más antiguo es el llamado Filocaliano por el nombre de 
su compositor, Furio Dionisio Filocalo, y también Bucheriano 
por el jesuita que lo publicó en el siglo XVII en su obra De doc¬ 
trina temporum. El original formó parte del Cronógrafo roma¬ 
no del año 354, siendo Furio Dionisio un calígrafo del papa San 
Dámaso. La obra está dedicada a un Valentiniano no identifi¬ 
cado; comienza por una representación simbólica de Roma, 
Constantinopla, Alejandría y Tréveris, las mayores ciudades del 
Imperio; siguen esquemas y tablas astronómicas para el cóm¬ 
puto de la Pascua desde el año 312 al 354; en la segunda parte 
se contienen tres listas y un índice del calendario; especialmen¬ 
te importantes la Depositio episcoporum y la Depositio marty- 
rum. 

Muy poco posterior es el Martyrologium Carthaginense, que 
comprende mártires de Roma, Nápoles, Milán, España, Sois- 
sons y Calcedonia. 

Por último, son interesantes los calendarios de Oxirinco 
—a. 535— y de Nápoles —a. 847-877—, junto a otros posteriores. 

H. Martirologios 

Listas de mártires conteniendo muchas veces sólo el nom¬ 
bre ; otras añaden datos de interés. El más viejo es el Martiro- 
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logio Siriaco, traducción del de Nicomedia realizada entre el 
360 y el 411; de él deriva el Martirologio Jeronimiano, o de San 
Jerónimo, aunque no es de él; su redacción primitiva parece 
ser del siglo IV, en la Italia septentrional; en la redacción ac¬ 
tual parece proceder de Auxerre —Francia— en una nueva 
compilación del año 592. 

Son muy abundantes los del siglo VIII y del IX y, princi¬ 
palmente interesante, los llamados del «grupo inglés», que co¬ 
mienzan por el de Beda, monje muerto el año 735; en Oriente y 
más tardios son los Sinasarios, listas de santos y mártires, con 
fórmulas para la celebración litúrgica de su fiesta; contienen 
rquchas veces datos interesantes para la arqueología. 

I. Sacramentar ios 

Colecciones de oraciones «móviles» para la celebración de 
la Santa Misa y de otros actos litúrgicos. El más antiguo segu¬ 
ramente es el Sacramentaría Leoniano o Veronese, compilado 
con toda probabilidad en Roma en el siglo VI utilizando fuen¬ 
tes de los siglos IV y V. Posteriores serán el Gelasiqno, del 
siglo VII y el Gregoriano, del VIII. 

J. Catálogos de Pontífices y Obispos 

Colecciones de biografías de pontífices, ya sean romanos o 
de iglesias locales. Compilados todos en fecha tardía, emplean 
materiales de archivo anteriores y por ello continen datos muy 
interesantes, no pocas veces comprobados por los restos arqueo¬ 
lógicos. El más importante es el Líber Pontificalis, con biogra¬ 
fías desde San Pedro a Martín V (1431). Parece ser fiel desde el 
siglo V (Anastasio II, 496-498), pero no son despreciables los da¬ 
tos de fechas anteriores en él contenidos. 

K. Itinerarios 

Verdaderas guías turísticas y crónicas de viajes de los pe¬ 
regrinos de Roma y Tierra Santa. Del siglo IV, el Itinerarium 
Burdigalense describe un viaje desde Bordeaux a Jerusalén y 
su vuelta por Roma, Milán y lugares intermedios; de la mis¬ 
ma fecha será la Peregrinatio ad Loca Sancta o S. Silvae, cró¬ 
nica de un viaje de la monja Eteria (Eucheria o Egeria). 
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todos ellos y el fundador de una verdadera escuela de arqueolo¬ 
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Capítulo II 


LAS CATACUMBAS 
1.—El Recinto 

T A ley romana, ya desde la época de la República, prohíbe 
que se entierren o conserven cadáveres dentro de las ciu¬ 
dades, pero en cambio proteje éstos ordenando que aún los pa¬ 
rientes de aquellos que murieron ajusticiados tengan derecho a 
recoger sus despojos —en este hecho se basó la petición del cuer¬ 
po de Jesús por José de Arimatea, y merced a él se conservan 
tantos restos martiriales— y declara sagrado todo lugar que po¬ 
sea una tumba: es-inalienable para la administración pública 
y queda bajo la jurisdicción inmediata de los pontífices. 

Este hecho hizo que alrededor de las ciudades, especialmen¬ 
te a lo largo de las vías de acceso, surgiesen numerosos lugares 
de enterramiento, familiares, gremiales o de asociaciones fu¬ 
nerarias —collegio tenuiorum o collegia salutaria — que por una 
cuota pagada en vida garantizaban el enterramiento y la invio¬ 
labilidad de la tumba. También existían colegios de incineran¬ 
tes con columbarios: edificio constituido por paredes con ni¬ 
chos para colocar las ánforas o las urnas con las cenizas obte¬ 
nidas del cadáver, al ser quemado. Ahora bien, a estos lugares 
de enterramiento corresponde un espacio limitado que llega a 
cubrirse completamente por tumbas, mausoleos y otros edificios 
funerarios; alcanzando este punto, el único sistema de poder 
seguir siendo utilizada tal superficie sin invadir los predios ve¬ 
cinos, será el introducirse en vertical en el terreno, por medio 
de galerías que generalmente comienzan -en los hipogeos ya 
existentes —edificios funerarios con una sala enterrada y otra- 
superior sobre la tierra—, o construyendo accesos y escaleras 
destinadas expresamente a esta función. Así surgé la red de ga¬ 
lerías con nichos en las paredes y tumbas en el suelo, capillas 
y cubículos familiares, que reciben el nombre de «catacumba» 

t 
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Orígenes (158-254). 

Clemente de Alejandría (muerto antes del 215). 

San Cipriano (muerto en el 258). 

Lactancio (muerto después del 317), importante para la his¬ 
toria de las persecuciones en De mortibus persecutorum y Divi- 
nae institutiones. 

Y ya en la época de la paz: 

Eusebio de Cesárea (muerto en el 339). Importante, no solo 
por ser el primer historiador de la Iglesia, sino además por 
transcribir no pocos documentos anteriores a él. 

San Ambrosio de Milán (339-397), San Jerónimo (342-420), 
San Dámaso (366-384), San Agustín (354-430), San Gregorio de 
Nissa (muerto en el 394), San Cirilo de Jerusalén (muerto en el 
386), San Juan Crisóstomo (354-407), Corico y Juan de Gaza 
(siglo VI), Evagrio (siglo VI), Asterio de Amasea (siglo VI), 
Paolo Silenciario (siglo VI), contienen incluso descripciones de 
edificios y ceremonias litúrgicas. 

También contienen datos interesantes los dos poetas cristia¬ 
nos Prudencio (muerto en el 405) y San Paulino de Ñola (353- 
431). 

E. Escritores Apócrifos 

Historias apócrifas de hechos del Señor, de la Virgen, etc., 
que influyeron poderosamente en la iconografía a partir del si¬ 
glo V, pero seguramente no antes o de forma muy escasa, dato 
interesante por poner de manifiesto el cuidado que sobre los 
libros canónicos tuvo la Iglesia primitiva. 

F. Actas y pasiones de los mártires 

El proceso de un mártir era un acto legal y público, ante un 
magistrado y un funcionario que tomaba por escrito las pre¬ 
guntas y respuestas del juicio y, no pocas veces, consignaba los 
procedimientos de la indagatoria: tormento, amenazas, etc. y 
las declaraciones de los testigos de cargo y descargo. Estas ac¬ 
tas se conservaban en archivos, siendo posible, sin especial di¬ 
ficultad, acceder a ellas. 

Algunas de estas actas que han llegado hasta nosotros pa¬ 
recen auténticas; seguramente copiadas después de la paz de 
Constantino. Otras evidentemente son resúmenes de las judi¬ 
ciales, a las que se añadieron las observaciones de un testigo 
presencial, varios comentarios edificantes o ambientales, etc. 
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cuenta que no es el hecho de la excavación subterránea su ca¬ 
racterística importante, sino los restos epigráficos, pictóricos 
—en su caso—, o escultóricos y arquitectónicos que hayan con¬ 
servado y transmitido hasta nuestros días, comunicándonos los 
usos funerarios de la primitiva cristiandad e, indirectamente, un 
buen número de otros datos culturales o de costumbres. Son 
ante todo cementerios con un área de superficie y otra hipogea, 
casi siempre esta última mejor conservada por razones obvias. 

Es bueno observar que, en contra de una idea más o menos 
generalizada, las catacumbas no fueron nunca lugares de reu¬ 
nión. Hacen ésto imposible sus características de estrechas ga¬ 
lerías y pequeños cubículos, incapaces de albergar un concurso 
de fieles. Tampoco se utilizaron como lugares de refugio en 
tiempos de persecución; los edictos contra los cristianos las 
confiscaron de forma que la autoridad legal hacía imposible el 
acceso a ellas si no era para los usos funerarios, realizados en la 
presencia de un representante gubernamental. 

3.—Los FOSORES 

Aunque los fossores o fossarii fueron aquellos hombres cuyo 
oficio y trabajo, o parte de él, consistió en cuidar los cementerios 
de Roma y enterrar los cadáveres, tanto paganos como cristia¬ 
nos, muy pronto estos últimos obtuvieron una situación especial 
dentro de la organización eclesiástica, al menos en Roma. Reci¬ 
ben también el nombre de laborantes, xoraróvtsc, xoitíarat, lati¬ 
nizado en «copiatae». Por primera vez se citan Con motivo del 
edicto de Diocleciano (a. 303) en la lista de la Iglesia de Cirta; 
comparecen ante el funcionario imperial el Obispo Paolo, cua¬ 
tro presbíteros, tres diáconos, cuatro subdiáconos y «Iannario, 
Meraclo, Fructuoso, Miggine, Sansurico, Victore, Saturnino, y 
los demás fosores». En las mismas actas ¿enófilo, vir consularis, 
pregunta a Saturnino: cuius condicionis es? Saturnino contesta: 
fossor. Pero a la misma pregunta Víctor contesta: Artifex. Es 
muy posible que estuvieran divididos en grupos según su tra¬ 
bajo: excavadores, enterradores, pintores, etc. En el siglo IV 
se incluyen en la misma jerarquía eclesiástica en penúltimo 
puesto, antes de los ostiarios, y no es raro que se consigne en la 
lápida que cubre la tumba el precio pagado por ésta y el nombre 
del fossor de quien se adquirió. Aumenta la importancia de los 
fossores en el siglo IV; mas la prohibición de Gregorio Magno 
el 597 de recibir dinero por el lugar de la sepultura y cambios 
en el ambiente cristiano los hará desaparacer a finales del mismo 


— 24 — 


SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

siglo como un «oficio eclesiástico», puede decirse, empleando 
términos del actual Derecho. 


4.—La administración del cementerio 

No parece que hasta el siglo II hubiera cementerios o zonas 
de cementerio exclusivamente cristianos; los mártires de la 
persecución neroniana se enterraron en sepulturas familiares 
y los mismos San Pedro y San Pablo lo fueron en cementerios 
paganos. 

Hacia los inicios del siglo II la Iglesia comenzó a tener con¬ 
cesiones de las familias patricias y de los libertos para enterrar 
en sus hipogeos familiares; la ley romána, que considera reli- 
giosus el lugar de enterramiento, y en general protege la pro¬ 
piedad privada, hizo que alguno de estos primeros núcleos ce¬ 
menteriales cristianos se desarrollaran extraordinariamente y, 
en no pocos casos, en sentido vertical, para no salir del área de 
superficie que constituye el predio sobre el que se ejerce el de¬ 
recho de posesión, como ya hemos tenido ocasión dé exponer. 

El siglo III ve florecer los cementerios exclusivamente cris¬ 
tianos —aunque alguno, como el de Domitila, sea del siglo an¬ 
terior—, administrados directamente por la Iglesia; es además 
absolutamente cierto que la Iglesia era quien ostentaba la pro¬ 
piedad ante la autoridad civil, aunque no se haya explicado aún 
con qué título. Así se desprende de diversos actos judiciales de 
los emperadores sobre la decisión de propiedad de bienes, sien¬ 
do los litigantes un particular y la Iglesia. 

El cementerio tuvo desde fecha muy temprana un «adminis¬ 
trador», casi siempre un diácono: El primer dato cierto es de 
finales del siglo II: el Papa Ceferino nombra para este cargo a 
Calixto, diácono, en el cementerio de la Vía Apia que más ade¬ 
lante llevará su nombre. En el siglo IV aparecerán los cargos de 
praepositi, mansionarii y cúbicularii, con funciones no bién co¬ 
nocidas. 


5.—Abandono de las catacumbas 

El péríodo de más actividad catacumbaria corresponde al 
siglo IV, en la época del Papa San Dámaso (336-384); el recuer¬ 
do de los mártires es todavía reciente y se emprenden en las 
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catacumbas tanto obras para honrar sus restos como para pro¬ 
curar sepulturas cerca de ellos. 

Las leyes de Teodosio proclamando definitivamente el triun¬ 
fo del cristianismo y la aparición de las basílicas martiriales 
influyen poderosamente para que de nuevo se prefiera el ente¬ 
rramiento superficial, dentro o en torno a las segundas. No fal¬ 
tan, ciertamente, en las catacumbas, enterramientos hasta el 
siglo VII, pero puede decirse que a partir de finales del IV y 
durante todo el V se van haciendo cada vez más raros. 

Las invasiones bárbaras hicieron caer en el olvido las cata¬ 
cumbas ; no fueron ajenos a estos fenómenos los saqueos de los 
invasores y los traslados al interior de la ciudad de no pocas de 
las reliquias más veneradas, incluso llegándose a cegar entradas 
y galerías, para perder todos los datos aparentes de su existen¬ 
cia ; por ello, varias muy citadas y hasta con situación conocida, 
no han sido encontradas todavía. 


6.—LOS ENTERRAMIENTOS 

El cristianismo inicial absorbió los usos y costumbres de los 
pueblos por do 1 " de se iba difundiendo y modificó sólo aquellos 
que se oponían a su doctrina. Esto ocurrió también en la forma 
de inhumación de los cuerpos de los cristianos difuntos, siendo 
empleados en principio los modos judíos y paganos sin dificul¬ 
tad. Sin embargo, poco a poco fueron apareciendo tipos propios, 
a los que no fueron ajenos condicionamientos históricos deter¬ 
minados, por ejemplo, las persecuciones y el hecho jurídico de 
ser la tumba lugar respetado por la ley y la inquisición judicia- 
rias. Es por tanto interesante, antes de internadnos en el estu¬ 
dio de los cementerios cristianos, hacer una breve exposición 
de los modos usuales de enterramiento de los ambientes tanto 
judíos como paganos. 

Enterramientos judíos 

La ley de Moisés, al igual que Roma, obligaba a alejar las 
sepulturas de los recintos poblados, y a ello fueron fieles los 
israelitas palestinos. Además de la simple tumba abierta en la 
tierra, lo más frecuente fue enterrar en cuevas naturales o ex¬ 
cavadas en la roca y que pueden albergar uno o más restos mor¬ 
tuorios; es común que se clausurase la entrada con una losa 
circular que se hace rodar para abrir o cerrar el hipogeo. La 
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deposición del cadáver ofrece cuatro variantes: queda éste 
amortajado con el sudario sobre un banco unido a la pared y 
formado de la misma roca —seguramente ésta fue la forma del 
sepulcro del Señor—; se encierra en un sarcófago tallado en la 
roca y aislado en el centro del lóculo *; se entierra en una fosa 
excavada en el suelo y cubierta con una losa; se introduce por 
los pies en un nicho abierto en la pared de la cueva, de forma 
inversa a la que es normal en Roma, esto es, con las caras más 
largas de la hoquedad perpendiculares á la superficie de la pa¬ 
red. No faltaron, sin embargo, nichos paralelos a las paredes, 
diferenciados de los anteriores y llamados kokim. 

También debieron existir sarcófagos de piedra depositados 
sobre la superficie del terreno, pero solamente se conocen de 
ellos datos literarios muy imprecisos en cuanto a su forma. 

Por último, no faltaron mausoleos en forma de templete ni 
necrópolis de tipo catacumbario; las de Roma y Venosa (Pu- 
glia) no anteriores al siglo III y las palestinenses al IV (tumba 
de los profetas en el monte Oliveti en Jerusalén); por tanto no 
pueden tomarse como antecedente de las mismas cristianas. 


Enterramientos romanos paganos 

Los hipogeos romanos anteriores a la época cristiana están 
formados por grandes lóculos y tumbas «de armario», esto es, 
nichos superpuestos unos a otros en la pared de la excavación 
y cerrados con cerámica, algunos con arcosolio, imitando todo 
ello la estructura interna de los mausoleos familiares, sin un 
claro desarrollo longitudinal catacumbario, aunque sí incipien¬ 
te. Se ha de exceptuar el precristiano de Ancio, del siglo III o 
aún IV antes de C., formado por tres corredores que parten de 
una sala central que posee nichos longitudinales como los de 
las galerías y una tumba en el suelo; también se encuentra otra 
en un lóculo situado a su lado derecho. Los nichos se cierran con 
tres losas de peperino (piedra blanca volcánica muy frecuente 
en la campiña romana). 

De las formas aéreas —sobre tierra— de deposición de los 
restos mortuorios, dos carecen de interés para el estudio que 
nos ocupa por quedar ajenas por completo al uso cristiano: el 
columbario, edificio de planta redonda o cuadrada cuyas pare¬ 
des en su cara interna están cubiertas de pequeños nichos donde 
se sitúan las ánforas o las cajas con las cenizas del cadáver des- 


1) Se llama lóculo a cualquier cueva artificial y de cualquier tamaño: desde 
un simple nicho a un hipogeo. 
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pués de su incineración, y el gran mausoleo constituido por 
una gran montaña construida, esto es, formada por un núcleo 
central de edificación que se ha cubierto de tierra en forma de 
cono, de tal magnitud que en ella se puede plantar un bosque de 
árboles (por ejemplo el Mausoleo de Adriano). Los columbarios 
pueden ser abiertos o provistos de cubierta, siendo frecuente la 
cúpula en los de planta circular. 

El cementerio típico, como ya se ha visto, se reduce a un 
área vallada, cultivada como un jardín —de ahí el nombre de 
área u hortus — que encierra tumbas en el suelo, pequeños mau¬ 
soleos, edificios destinados a ritos funerarios, vivienda del 
guarda, en su caso, e hipogeos importantes, y en los que en algún 
caso no falta un columbario. En las tapias de cerramiento se en¬ 
cuentran frecuentemente nichos, arcosolios o teglatae que más 
adelante serán descritos. 

El enterramiento más simple, la fosa abierta en el suelo y de 
paredes inclinadas, presenta varias modalidades: el cadáver 
puede ser simplemente cubierto con tierra o interponer entre 
él y ésta una cobertura hecha de láminas de piedra o cerámica, 
no pocas veces tejas o el conocido bipedale romano, colocadas 
horizontalmente o en forma de tejadillo cuyo vértice puede 
, cerrar el imbrice, la teja semicircular que une las otras planas 
en las cubiertas de los edificios; las paredes y el fondo de la 
tumba se dejan según quedaron en la excavación ó se revisten 
así mismo de losas de piedra sin unir con argamasa o también 
de elementos de barro. 

La tumba así construida queda marcada al exterior al cubrir 
su superficie con arena donde no crece la vegetación, espacio 
rectangular que puede ir acompañado de la estela —o cipo—, 
piedra elevada verticalmente en el terreno a la cabecera del ca¬ 
dáver tallada con inscripciones y elementos decorativos religio¬ 
sos y simbólicos; es frecuente el túmulo, pequeña elevación 
de tierra o mampostería en lugar de la superficie horizontal de 
arena, en forma de pirámide truncada o semicilíndrica que, en 
el norte de Africa y España puede estar cubierto con mosaicos, 
o también de una sola pieza de mármol o piedra; en alguna oca¬ 
sión este elemento de superficie adquiere la forma de un semi- 
sector circular —tipo omega o de mesa— o está construido co¬ 
mo un triclinio para el banquete funerario. 

Un mayor aprovechamiento del terreno se logra disponiendo 
varias tumbas superpuestas, tumbas en pozo, que puede o no 
ser visitable. En el segundo caso se baja hasta su fondo por una 
escalera de mano, no faltando ejemplos que la poseen propia 
excavada o construida. También es de interés reseñar que la 
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escasez de superficie origina en numerosos casos —por ejemplo 
en Roma, en la catacumba de San Calixto— las tumbas adosa¬ 
das unas a otras y separadas solamente por un tabiquillo común 
a cada dos adyacentes. 

Mayor suntuosidad presenta el sarcófago, caja de piedra a 
veces ricamente tallada y con tapa‘que en la época cristiana no 
suele carecer de las seis acróteras helénicas. El sarcófago puede 
quedar a la interperie sobre el terreno y aislado de él por una 
capa de piedra o de ladrillo, o bien cobijado por un arcosolio 
—hornacina de alzado semicircular realizada en un muro—, o 
un tejadillo sobre columnas, p rotectum, teglata, si está adosado 
a un muro, y tegurium, baldaquino, ciborio, si es exento. Muy 
frecuentemente en estos dos últimos se cierran los espacios en¬ 
tre las columnas y, en su caso, entre las columnas y el muro, 
por un cancel qüe no pocas veces aparecerá representado en las 
decoraciones pintadas de las catacumbas juntamente con los 
elementos vegetales del jardín. Estos tres elementos, arcosolio, 
protectum y ciborio, protectores de la lluvia y del sol pasan, sin 
ninguna misión funcional, al interior de los hipogeos y de las 
galerías y cubículos catacumbarios. 

Materia propia del sarcófago es la piedra o el mármol, pero 
no son raros los de cerámica, y en el caso de ser enterrados, los 
de plomo —menos frecuentes— y los hechos con trozos de ánfo¬ 
ra adaptándose a la forma del cadáver ya amortajado. 

Complejos funerarios que se adentran en la tierra fueron los 
hipogeos, excavaciones en la falda de una montaña de pendien¬ 
te acusada con una entrada generalmente construida de piedra 
o ladrillo, o aquellos otros formados por un edificio sobre una 
cripta o, menos frecuente, esta última aislada a la que da acceso 
una escalera cuya entrada se cierra por un losa. 

Todas estas formas fueron susceptibles de transformarse en 
cristianas y serán estudiadas al describir los principales ce¬ 
menterios más adelante. 


7.—El área subterránea 

Las catacumbas tieneii un origen eminentemente romano y 
no son ajenas a ello las condiciones geológicas del terreno donde 
se asienta la ciudad. En efecto, el subsuelo de Roma está forma¬ 
do por estratos irregulares de tufo y arcilla, siendo el primero 
de tres tipos: litoide, una piedra blanda empleada desde tiem¬ 
pos de Servio Tulio para construir muros; granular —puzzola- 
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siglo como un «oficio eclesiástico», puede decirse, empleando 
términos del actual Derecho. 


4.—La administración del cementerio 

No parece que hasta el siglo II hubiera cementerios o zonas 
de cementerio exclusivamente cristianos; los mártires de la 
persecución neroniana se enterraron en sepulturas familiares 
y los mismos San Pedro y San Pablo lo fueron en cementerios 
paganos. 

Hacia los inicios del siglo II la Iglesia comenzó a tener con¬ 
cesiones de las familias patricias y de los libertos para enterrar 
en sus hipogeos familiares; la ley romána, que considera reli- 
giosus el lugar de enterramiento, y en general protege la pro¬ 
piedad privada, hizo que alguno de estos primeros núcleos ce¬ 
menteriales cristianos se desarrollaran extraordinariamente y, 
en no pocos casos, en sentido vertical, para no salir del área de 
superficie que constituye el predio sobre el que se ejerce el de¬ 
recho de posesión, como ya hemos tenido ocasión dé exponer. 

El siglo III ve florecer los cementerios exclusivamente cris¬ 
tianos —aunque alguno, como el de Domitila, sea del siglo an¬ 
terior—, administrados directamente por la Iglesia; es además 
absolutamente cierto que la Iglesia era quien ostentaba la pro¬ 
piedad ante la autoridad civil, aunque no se haya explicado aún 
con qué título. Así se desprende de diversos actos judiciales de 
los emperadores sobre la decisión de propiedad de bienes, sien¬ 
do los litigantes un particular y la Iglesia. 

El cementerio tuvo desde fecha muy temprana un «adminis¬ 
trador», casi siempre un diácono: El primer dato cierto es de 
finales del siglo II: el Papa Ceferino nombra para este cargo a 
Calixto, diácono, en el cementerio de la Vía Apia que más ade¬ 
lante llevará su nombre. En el siglo IV aparecerán los cargos de 
praepositi, mansionarii y cúbicularii, con funciones no bién co¬ 
nocidas. 


5.—Abandono de las catacumbas 

El péríodo de más actividad catacumbaria corresponde al 
siglo IV, en la época del Papa San Dámaso (336-384); el recuer¬ 
do de los mártires es todavía reciente y se emprenden en las 
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último, en todas las superficies verticales se excavan los lóculos 
de enterramiento, de diversos tipos y cuyo estudio merece al¬ 
gún detenimiento. 

El lóculo normal catacumbario ’— locus, — se dispone 

longitudinalmente, esto es, con uno de sus lados más largos pa¬ 
ralelo a la pared, y se cierra con tres piezas de cerámica cogidas 
son argamasa desde fuera, sobre las que se escribe en rojo el 
nombre del difunto o difunta cuyos restos allí reposan. Natu¬ 
ralmente, este sencillo cerramiento de barro es sustituido fre¬ 
cuentemente por losas de piedra o de mármol con letra e incluso 
decoración incisa. 

Un caso mucho menos frecuente lo forman los «lóculos de 
horno», perpendiculares a la pared donde se excavan, quizá de 
ascendencia hebrea, pero sin que. este parentesco sea demasiado 
seguro; bien pudo originarse en Palestina y en occidente de 
forma espontánea, sin necesidad de recurrir a mutuas influen¬ 
cias. El tamaño escaso de la abertura hace que se cierre con una 
sola losa o pieza cerámica. Es frecuente que las esquinas de las 
galerías se reserven, por razones constructivas, a enterramien¬ 
tos de niños. 

El arcosolio del cementerio aéreo pasa al interior de las ga¬ 
lerías o de los cubículos, elevado ahora aproximadamente un 
metro sobre el suelo, formando así una auténtica hornacina que 
suele contener dos cadáveres: uno bajo su superficie horizontal 
—llamada mesa — y otro tras la pared frontal retranqueada. 
Puede perder su forma de arco —al que debe el nombre— pasan¬ 
do a ser un cuadrado y admite todo tipo de decoración pictórica 
y arquitectónica-: escenas, dibujos geométricos y vegetales, etc.; 
molduras, columnas, capiteles, etc. Es característico en los ar- 
cosolios de los siglos IV y V el poseer un escalón sobre la mesa, 
como una predela, ante el fondo vertical. 

También el baldaquino que protege el sarcófago de la lluvia 
y el sol se adentra en la catacumba perdiendo, como es patente, 
en absoluto su función: ahora el sarcófago excavado en la pie¬ 
dra se une al techo de la cripta o galería que le aloja por colum¬ 
nas que arrancan de sus esquinas. Forma típica de Malta y Si¬ 
cilia, es muy- rara en Roma. 

No son extrañas a las catacumbas las tumbas excavadas en 
el suelo, pero en general son tardías, siempre posteriores a las 
de las paredes de los ambientes que las rodean, no pocas veces 
debido al deseo de enterrarse en la proximidad del cuerpo de un 
mártir venerado. Corresponde en absoluto con los ejemplos an¬ 
tes descritos de sus hermanas aéreas, y no es raro que se añadan 
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a las inscripciones o dibujos que permiten reconocer la persona¬ 
lidad del difunto numerosos objetos que a aquél le fueron que¬ 
ridos, adheridos con cal a la tapa de la tumba. —En Ciriaca, por 
ejemplo, se encontró una muñeca de madera—. 

En el siglo III se produce el comienzo del gran auge de la 
actividad catacumbaria, que proseguirá a lo largo del IV y aún 
del V. Aparecen entonces los pozos verticales para extraer el 
material de excavación, muchas veces con unas pequeñas ho- 
quedades en sus paredes, contrapuestas y contrapeadas, que 
permitan trepar por el pozo hasta su boca o bajar hasta el fondo. 
Este trabajo de subir hasta la superficie el producto de desecho 
de apertura de nuevas galerías se ahorró enterrando por com¬ 
pleto galerías viejas que no permitían nuevos enterramientos, 
o elevando su piso con una capa de tierra de aproximadamente 
un metro de espesor que hace posible el alojar más restos mor¬ 
tuorios. En este momento comienzan y pasan a ser frecuentes 
los lucernarios, de planta cuadrada y desarrollo vertical tron- 
copiramidal con la base hacia abajo, en algún caso con enterra¬ 
mientos. Se construyen sobre cubículos, galerías y cruces de 
éstas. 

A esta complejidad iniciada en el siglo III —cuya consecuen¬ 
cia primera es una gran dificultad de excavación al ser necesa¬ 
rio levantar elementos interesantes sin la seguridad de que se 
encuentren otros bajo ellos, y que con toda seguridad existan 
galerías todavía ignoradas, es necesario añadir las transforma¬ 
ciones verificadas en el siglo IV, pasada la era persecutoria: 
se eleva el techo y se baja el suelo de galerías y cubículos, que¬ 
dando así en las paredes una franja intermedia más vieja entre 
dos más modernas; se intercalan, cuando es posible, tumbas 
nuevas entre las ya existentes; aparecen nuevas excavaciones 
en derredor y bajo el cubículo que alberga la tumba del mártir 
para enterrarse con la mayor proximidad posible a sus restos, 
se realizan nuevos enterramientos en pozo y se construyen, 
arrasando lo que sea menester, pequeñas o grandes basílicas 
martiriales. 

Se termina aquí esta breve descripción de los elementos bá¬ 
sicos de las catacumbas; algunas de sus peculiaridades no tra¬ 
tadas aparecerán más adelante, al estudiar sus ejemplos más 
importantes romanos. 
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Capítulo III 


CATACUMBAS ROMANAS 


1.—Introducción 

Y A hemos tenido ocasión de .acceder al complejo fenómeno 
^ catacumbario desarrollado entre los siglos II y V en las 
cercanías de la urbe en cuarenta y cuatro núcleos conocidos, no 
siempre bien explorados, y de consignar la seguridad de nuevos 
hallazgos futuros, si se han de tener en cuenta numerosos datos 
literarios que dan noticia de cementerios subterráneos todavía 
hoy no localizados. No es propio del presente trabajo intentar 
entrar en una descripción, aunque fuese somera, de tal elenco 
monumental, sino ofrecer, con el mayor detalle posible, aque¬ 
llos elementos que permitan alcanzar una idea global de cómo 
fueron las catacumbas romanas. Para ello bastará el estudio de 
tres de las más importantes, San Calixto, Priscila y Domitila, 
incluyendo aquellas particularidades que no debían pasarse 
por alto de las restantes como ejemplos en el capítulo de gene¬ 
ralidades ; y así se ha hecho. Otros cementerios, como el de San 
Sebastián, San Pablo extramuros y Vaticano, no se tratarán 
bajo el punto de vista de las catacumbas que puedan integrar, 
sino el de ser sepulturas apostólicas originarias de un primitivo 
culto. 


2.—Cementerio de San Calixto 

Contiene una gran zona de superficie —«subdiale»— y una 
amplísima red subterránea de galerías que pueden diferenciar¬ 
se de una forma más o menos convenccional —como ocurre con 
todas las catacumbas, puesto que rara vez pasillos y corredores 
se disponen absolutamente horizontales ni paralelos en profun¬ 
didad— en tres niveles. 
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pués de su incineración, y el gran mausoleo constituido por 
una gran montaña construida, esto es, formada por un núcleo 
central de edificación que se ha cubierto de tierra en forma de 
cono, de tal magnitud que en ella se puede plantar un bosque de 
árboles (por ejemplo el Mausoleo de Adriano). Los columbarios 
pueden ser abiertos o provistos de cubierta, siendo frecuente la 
cúpula en los de planta circular. 

El cementerio típico, como ya se ha visto, se reduce a un 
área vallada, cultivada como un jardín —de ahí el nombre de 
área u hortus — que encierra tumbas en el suelo, pequeños mau¬ 
soleos, edificios destinados a ritos funerarios, vivienda del 
guarda, en su caso, e hipogeos importantes, y en los que en algún 
caso no falta un columbario. En las tapias de cerramiento se en¬ 
cuentran frecuentemente nichos, arcosolios o teglatae que más 
adelante serán descritos. 

El enterramiento más simple, la fosa abierta en el suelo y de 
paredes inclinadas, presenta varias modalidades: el cadáver 
puede ser simplemente cubierto con tierra o interponer entre 
él y ésta una cobertura hecha de láminas de piedra o cerámica, 
no pocas veces tejas o el conocido bipedale romano, colocadas 
horizontalmente o en forma de tejadillo cuyo vértice puede 
, cerrar el imbrice, la teja semicircular que une las otras planas 
en las cubiertas de los edificios; las paredes y el fondo de la 
tumba se dejan según quedaron en la excavación ó se revisten 
así mismo de losas de piedra sin unir con argamasa o también 
de elementos de barro. 

La tumba así construida queda marcada al exterior al cubrir 
su superficie con arena donde no crece la vegetación, espacio 
rectangular que puede ir acompañado de la estela —o cipo—, 
piedra elevada verticalmente en el terreno a la cabecera del ca¬ 
dáver tallada con inscripciones y elementos decorativos religio¬ 
sos y simbólicos; es frecuente el túmulo, pequeña elevación 
de tierra o mampostería en lugar de la superficie horizontal de 
arena, en forma de pirámide truncada o semicilíndrica que, en 
el norte de Africa y España puede estar cubierto con mosaicos, 
o también de una sola pieza de mármol o piedra; en alguna oca¬ 
sión este elemento de superficie adquiere la forma de un semi- 
sector circular —tipo omega o de mesa— o está construido co¬ 
mo un triclinio para el banquete funerario. 

Un mayor aprovechamiento del terreno se logra disponiendo 
varias tumbas superpuestas, tumbas en pozo, que puede o no 
ser visitable. En el segundo caso se baja hasta su fondo por una 
escalera de mano, no faltando ejemplos que la poseen propia 
excavada o construida. También es de interés reseñar que la 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

El cementerio cristiano comienza ciertamente en el siglo II 
con dos núcleos independientes, el que más tarde será cripta 
papal —Area I— y el de Lucina —Area II—, con escaleras de 
acceso propias, alejados uno de otro unos cien metros; en tiem¬ 
pos de la administración del diácono San Calixto, bajo el papa 
Ceferino (199-217), y más tarde bajo el pontificado del propio 
San Calixto (217-222) elevado al solio papal, fueron amplián¬ 
dose ambas con galerías y cubículos familiares hasta llegar, al 
comienzo del siglo IV, a unirse con una compleja red de gale¬ 
rías, formando un solo conjunto. En la primera mitad del mis¬ 
mo siglo una nueva ampliación —Area III— dio origen a mul¬ 
titud de criptas de muy cuidada ornamentación. El cementerio 
se extiende finalmente hacia el noreste uniéndose a hipogeos 
paganos anteriores. 

En el apogeo del culto de los mártires, cuando el cemente¬ 
rio había sido ya abandonado, se construyeron nuevas galerías 
que conducían directamente a las criptas veneradas, cerrando 
con muros sus encuentros con las anteriores. Abandonado des¬ 
de el siglo IX, se perdió la memoria del cementerio hasta el des¬ 
cubrimiento en 1847 de la cripta de los papas por Juan Bautis¬ 
ta de Rossi, a quien puede otorgarse el título de fundador de la 
arqueología cristiana. 

Pasemos al estudio de los núcleos más importantes del ce¬ 
menterio, todos modificados de tal forma en el siglo IV, que es 
muy difícil descubrir sus trazas primitivas. 


Cripta de los Papas y de Santa Cecilia, —Area I — 

Por razón que hasta ahora permanece desconocida se ini¬ 
ciaron dos galerías paralelas —A y B— alejadas una de otra 
unos veinte metros, cada una con su escalera de acceso propia. 
Al final de la escalera de la primera galería —A— se abrió una 
nueva —L— perpendicular a la anterior, y un paso estrecho 
—L— que arrancando a mitad de la galería A, accedía a un po¬ 
zo —S—, hoy en la cripta de Santa Cecilia. Todo ello debió ter¬ 
minarse a mitad del siglo III. 

Poco tiempo después, quizá durante la administración de San 
Calixto, se hicieron más profundas las galerías A y B siendo 
preciso prolongar las escaleras; a la vez se unieron los extre¬ 
mos con tres nuevas galerías —C, D e I—. Unos diez años más 
tarde se profundiza la galería L invadiendo parte de ella la es¬ 
calera que exige el nuevo nivel alcanzado y se excavan los 
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no— aglomerante que mezclado con cal constituye un excelente 
cemento; e intermedio, una mezcla de los dos anteriores que 
constituye una masa blanda pero compacta que no se derrumba 
al excavar en ella galerías. Al menos desde la época de la re¬ 
pública existen unos sistemas de galerías y pisos subterráneos 
que forman una red parecida a las de las minas de carbón con 
objeto de extraer los materiales de construcción antes mencio¬ 
nados : el tufo y la arcilla; fueron los llamados arenarios, ante¬ 
cedentes constructivos de las catacumbas, pero no formales: la 
catacumba nace como sistema funerario en origen, no como 
transformación de un arenario para este fin, y si alguna vez se 
realiza este cambio de función es en fecha tardía y por absor¬ 
ción del arenario en un sistema catacumbario anterior, que al 
prolongar sus galerías alcanza a aquel. Una diferencia impor¬ 
tante entre arenario y catacumba la ofrecen las trazas de sus 
galerías: mientras en las segundas éstas son rectas y normal¬ 
mente se cruzan en perpendicular, en las primeras son sinuosas 
y frecuentemente abulbadas siguiendo las vetas y bolsas del 
material de construcción extraído. 

Elementos de las catacumbas 

Nos referimos siempre por la razón ya expuesta a elementos 
cristianos, puesto que, salvo en un caso como se ha visto, las ca¬ 
tacumbas son cristianas aunque contengan una zona inicial 
pagana. 

Se accede a la catacumba por una o varias escaleras —cata- 
baticum— de peldaños muy elevados —la altura mínima de su 
tabique es de 20 cm.— frecuentemente modificados en el siglo IV 
para facilitar la visita de las tumbas martiriales. En esta época 
no es rara la construcción de nuevas escaleras en la amplifica¬ 
ción de las áreas cementeriales, en algún caso proporcionando 
una más orgánica comunicación entre los diversos planos de la 
catacumba. Sin embargo no son frecuentes como enlaces de es¬ 
tas diversas profundidades: se sustituyen por rampas, o aún 
mejor por galerías en rampa, siendo ésta la forma normal de 
adentrarse a una mayor profundidad. 

Las galerías, siempre estrechas, presentan un techo plano o 
excavado en bóveda de medio cañón, de arco completo o rebaja¬ 
do. La traza primitiva, que se va complicando en crecimiento 
sucesivo, fue la de dos galerías en cruz cuya intersección se 
resuelve por una bóveda que imita a la de arista, muy plana. En 
sus paredes pueden abrirse cámaras —criptas o cubículos— de 
techo plano, de medio cañón o de arista, como en aquellas. Y por 
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edículos en Li —en forma de uno doble—, la futura cripta de 
los papas, y su opuesto, el L 2 , llamado de Orfeo por su decora¬ 
ción pictórica. En general también se rebaja el suelo de las otras 
galerías y se abrieron las nuevas F, G, H y las tres primeras 
«capillas de los sacramentos» 1, 2 y 3. Todo ello debió terminar¬ 
se en la época del enterramiento del primer papa que ocupó un 
lugar en la cripta L>, en el año 236. 

Las galerías recientemente excavadas se hacen más profun¬ 
das en una cuarta fase, se abre la galería E, se completan la se¬ 
rie de «capillas de los sacramentos» con 4, 5 y 6 y se construye 
una escalera que parte de H y ofrece acceso a un arenario aban¬ 
donado situado en un nivel inferior, convertido en un impresio¬ 
nante hosario de catorce estratos de esqueletos adosados uno 
junto al otro y separando cada estrato por una capa de arena 
que varía de 10 a 20 cm. de espesor. Se piensa que todo ello se 
hizo en los primeros años de la paz. 

En el siglo IV, y principalmente durante el pontificado de 
San Dámaso, se sucedieron las transformaciones en tal número 
y de tal categoría que hoy es muy difícil determinar si perma¬ 
necen elementos de aquellas épocas anteriores que no hayan 
sido modificados. Como obras importantes del último papa cita¬ 
do deben reseñarse la reforma de la cripta L> y, si no la aper¬ 
tura, sí la ordenación de la cripta de Santa Cecilia, y una nue¬ 
va escalera de acceso P. 

La cripta papal en origen fueron —como ya se ha visto— dos 
cubículos unidos con sepulturas en las paredes perpendiculares 
a la galería: cuatro hornacinas sobre el suelo y doce lóculos; 
en la pared del fondo un lóculo, muy pronto protegido por un 
muro y un revestimiento de mármol, quizá la tumba de Sixto II. 
La puerta de ingreso estuvo descentrada para permitir la exis¬ 
tencia de una ventana que ilumina el interior con la luz del 
lucernario de la galería L. San Dámaso cerró esta ventana al 
abrir un lucernario en el techo de la misma cripta y transfor¬ 
mar el ambiente, colocando las columnas que sostienen la tra¬ 
be transversa. 

En este primer monumento funerario de la Iglesia se ente¬ 
rraron, según datos literarios que parecen dignos de fe, los si¬ 
guientes pontífices: Ponciano (t235). Anterote (t 236), Fabia¬ 
no (t 250), Cornelio (t 253), Lucio (t 254), Esteban ( t 257), Six¬ 
to (t 258), Dionisio (t 268), Félix (t 247), Eutiquiano, (t 283), 
Gaio (t 296), Eusebio (+ 309-310) y Milciades (t 314), habiéndo¬ 
se encontrado las lápidas que cerraban los lóculos de cinco de 
ellos: Anterote, Ponciano, Fabiano, Lucio y Eutiquiano; y de 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

último, en todas las superficies verticales se excavan los lóculos 
de enterramiento, de diversos tipos y cuyo estudio merece al¬ 
gún detenimiento. 

El lóculo normal catacumbario ’— locus, — se dispone 

longitudinalmente, esto es, con uno de sus lados más largos pa¬ 
ralelo a la pared, y se cierra con tres piezas de cerámica cogidas 
son argamasa desde fuera, sobre las que se escribe en rojo el 
nombre del difunto o difunta cuyos restos allí reposan. Natu¬ 
ralmente, este sencillo cerramiento de barro es sustituido fre¬ 
cuentemente por losas de piedra o de mármol con letra e incluso 
decoración incisa. 

Un caso mucho menos frecuente lo forman los «lóculos de 
horno», perpendiculares a la pared donde se excavan, quizá de 
ascendencia hebrea, pero sin que. este parentesco sea demasiado 
seguro; bien pudo originarse en Palestina y en occidente de 
forma espontánea, sin necesidad de recurrir a mutuas influen¬ 
cias. El tamaño escaso de la abertura hace que se cierre con una 
sola losa o pieza cerámica. Es frecuente que las esquinas de las 
galerías se reserven, por razones constructivas, a enterramien¬ 
tos de niños. 

El arcosolio del cementerio aéreo pasa al interior de las ga¬ 
lerías o de los cubículos, elevado ahora aproximadamente un 
metro sobre el suelo, formando así una auténtica hornacina que 
suele contener dos cadáveres: uno bajo su superficie horizontal 
—llamada mesa — y otro tras la pared frontal retranqueada. 
Puede perder su forma de arco —al que debe el nombre— pasan¬ 
do a ser un cuadrado y admite todo tipo de decoración pictórica 
y arquitectónica-: escenas, dibujos geométricos y vegetales, etc.; 
molduras, columnas, capiteles, etc. Es característico en los ar- 
cosolios de los siglos IV y V el poseer un escalón sobre la mesa, 
como una predela, ante el fondo vertical. 

También el baldaquino que protege el sarcófago de la lluvia 
y el sol se adentra en la catacumba perdiendo, como es patente, 
en absoluto su función: ahora el sarcófago excavado en la pie¬ 
dra se une al techo de la cripta o galería que le aloja por colum¬ 
nas que arrancan de sus esquinas. Forma típica de Malta y Si¬ 
cilia, es muy- rara en Roma. 

No son extrañas a las catacumbas las tumbas excavadas en 
el suelo, pero en general son tardías, siempre posteriores a las 
de las paredes de los ambientes que las rodean, no pocas veces 
debido al deseo de enterrarse en la proximidad del cuerpo de un 
mártir venerado. Corresponde en absoluto con los ejemplos an¬ 
tes descritos de sus hermanas aéreas, y no es raro que se añadan 
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dos obispos: Numidiano y Optato. Perdida la inscripción man¬ 
dada gravar por Sixto III (432-440) y que contenía la lista com¬ 
pleta de los pontífices y obispos que reposaban en cripta papal 
de San Calixto, quedan hoy todavía cuatro lóculos de los que 
se desconoce por qué restos fueron ocupados. 

La cripta de Santa Cecilia fue en origen un retro-sanctos de 
la papal, ya existente a finales del siglo II o comienzo del III, 
quizás visible desde la segunda a través de una pequeña venta¬ 
na. Poco después de la reforma del testero de la cripta de los 
papas que debió cerrar tal ventana, se abrió un pasadizo que 
comunicaba ambas criptas; algunos años más tarde se amplió 
la de Santa Cecilia, y San Dámaso decoró y amplió el pasadizo 
así como el arcosolio del sepulcro de Santa Cecilia, y constru¬ 
yó la escalera y el criptopórtico que hoy conducen a estos am¬ 
bientes. 


Cripta de Luciría y enterramiento del 
Papa Cornelio —Area II — 

La zona de la cripta de Lucina, situada al borde de la vía 
Appia, está formada por la unión, hacia el año 260, de dos higo- 
geos anteriores que se remontan al siglo II. Quizás en esta épo¬ 
ca o poco más tarde, se profundizó un cubículo preexistente 
donde enterraron tos restos del Papa Cornelio (t 253) y se abrió 
un lucernario; ya en el siglo VI fue decorado con pinturas que 
representan al Papa mártir, a Sixto II, y a los obispos Optato y 
Cipriano. 

En la zona más antigua y provista de escalera propia, un 
cubículo doble conserva pinturas de la mitad del siglo II, que 
representan escenas del bautismo de Jesús, de Daniel, de la 
historia de Jonás y elementos decorativos de panes, peces y 
un vaso de vino rojo, así como dos orantes, dos imágenes del 
Buen Pastor, y otras figuras simbólicas. 


Galería de Ensebio 

Situada al pie de una escalera, contiene una serie de cubícu¬ 
los importantes: el del Papa que da su nombre a la zona, (310- 
311), de Gayo, enterrado según una lápida el 22 de abril de 283, 
la cripta de los santos Calogeno y Partemio, el cubículo de los 
cinco santos, los cinco personajes en un jardín, ejemplo típico 
del retrato del siglo III, el cubículo doble del diácono Severo, de 
comienzos del siglo III, el cubículo del ganado con pinturas del 


— 54 — 


. CALIXTO. 



TtlCOtADE 5. SIXTO Y SAUTA CECILIA, tOMAM 
DE TUH5A5. 





• V * /% * *- V( f L -X-‘ \tl' 11 \, - 

- ••••'•■. * mm ; • &■ 



u i- ■■! ■ r 

Ll ti i ** , 

Vi* i’ ; í : V**.Vv. v .‘’ii : 


.;: v^;>;VCv>.^-í*: 


"i-: : ;ívWí:íOáíía^&í^í:^!fei^ 


0 1 2 3. 4 5. 


CAPILLA UtS.SOTEEO. 


o. 1. 2. 3. 4. 5. 


CfK.T1.pig 69-90- 




















































CÍMENTERJ06. .lóculos. 



LOCULOS -VAC105-EXCAVA¬ 
DOS con ACCO nOMTAVITE, 
DEL CEfflLMTEfc\0 DE 5. TAT1- 
CEAOO.-ICOnA. 



LOCULO VACIO V LÓCULO CEDE-ADO COM 

tuzas ?EoucñA5 r la mscEirc\ón: 
"t>EUI1ÁSA Cün FACE" En tL CEtlEHTEElO 
DEL DUEM FASTOE DE ADEUMETOrTUMEZ . 


GALÜEIA con LÓCULOS Itt- 



CFE. T 2 , pacf 187; tad 1 . 290; T. 1. Ha. 163: fia.22. 


J A miCUEZ 



















































































CIMENTEMOS 


msau. 


AREA I. 

n, PRIMITIVO ALJIBE., 
ti-O. HIPOGEO VI IOS, ACILIOS. 
?. ESCALERA DEL HIPOGEO. SE 
COMDEMA AL AE&lE Gt-R. 
Q.AHBOLACEO HACIA LA BASILI¬ 
CA DE S. SILVESTRE. 

E. HUEVA ESCALERA DE INCEESO. 
H. PASO A lilVEL OEGOriDO. 


ARIA1L. t. CRIPTA 

A-C. C1LIPTOPÓETICO DE DMA X . E>UttÍ PASTOR. 

YILLA. 

E>. CAPILLA GRIEGA. 

P. ESCALERA DE IMCRESO DES¬ 
DE LA VIA SALARIA. 

0. COCIMA. SE TUVO POR BAP¬ 
TISTERIO. 

D. conumcACión del arena 
RIO con EL CRlPTOPORTICO 
QUIZA YA EXI5TEMTE Eli EL 
5.H. 

AREA EL 

Z. EtITRADA AL AEEMARIO. 



. AREttADO. 


fr-—:-7rr- -CrT^V^ 


HIPOGEO PRIHITIVO DE LOS 
ACILIOS. 

fcA de s mm$ 

Í SlLVESTlE $: Z 

Si 'N‘7 ^ y - 



< \V y~~* ’’ 1 1 Í 


PEirUTIVO CtlPTOFOtTICO. 


CfE, TI. ? dg, 70-71, 


O. I. 4. 4. S. 10. 

J.A.lñtCUEZ 

































CEMENTERIOS. rcisciLA. ccinoróETico. 


sección A 



<A. 



Cffc. D.A.C. T.U-Hp. cal. 20&A -2101. 


o. i. 5. A. 5. 6. i a. 

j.A.inicutz 



















































AtCOS OLIOS. 



AfcCOSOLIO fcECTO DEL CE- 
nrriTEEio "ad DECinun' en 
LA VIA LATiriA.-fc.OMA>. 


DOS fAjalos. En EL fLENTE: MOLSE'S SACA a- 
CUAtiE LA EOCA. -IMITACldM DE SILLEEIA. 

_ CFE. T 2. pací. 233; Mrf 231: paa.8AJA. fui 119: f¡<?.50. .) A.lñtOlEZ. 


CEntriTEElO DE CIEIACA -fcOMA. 
AECOSOLIO con LA EErec5EMTAcion 
DE UM CAMCEL. 


AECOSOLIO DECORADO COM TTNTUEAS ,-COBICÜ 
LO VIII DEL CEMEMTtfclO "GIOEDAni." 

En el techo-, guirnaldas y un rimo CAZAD- 


ARCOSOLIO SltlfLE DEL CE¬ 
MENTERIO de rAnriLO.- 
fcOMA. 




























































































































O. 1. 1 . 3. 4 . 


en. T I. pag. %. fig; 11. A.G. 115. _ J.A.lñlGUEZ. 



































































OMMTMIQ 5 . 

LA "EEACTO fAtUS'm AtCO 
DEL A*DSlDr. 


tocha. arniA gz \lga. 




DEL AtCO CEmtAL. 


ESCET1A DESUSADA. EL JUtADEHIO 

Y LA DEFEMSA DE DADIEL. ?AtED £>. LAIEEAL lZ(?UIEEt>0. 



CFt.Ti. firf.126¡ Htf.139; fitf.140. _ J.A.ifílGUEZ. • 

































Capítulo III 


CATACUMBAS ROMANAS 


1.—Introducción 

Y A hemos tenido ocasión de .acceder al complejo fenómeno 
^ catacumbario desarrollado entre los siglos II y V en las 
cercanías de la urbe en cuarenta y cuatro núcleos conocidos, no 
siempre bien explorados, y de consignar la seguridad de nuevos 
hallazgos futuros, si se han de tener en cuenta numerosos datos 
literarios que dan noticia de cementerios subterráneos todavía 
hoy no localizados. No es propio del presente trabajo intentar 
entrar en una descripción, aunque fuese somera, de tal elenco 
monumental, sino ofrecer, con el mayor detalle posible, aque¬ 
llos elementos que permitan alcanzar una idea global de cómo 
fueron las catacumbas romanas. Para ello bastará el estudio de 
tres de las más importantes, San Calixto, Priscila y Domitila, 
incluyendo aquellas particularidades que no debían pasarse 
por alto de las restantes como ejemplos en el capítulo de gene¬ 
ralidades ; y así se ha hecho. Otros cementerios, como el de San 
Sebastián, San Pablo extramuros y Vaticano, no se tratarán 
bajo el punto de vista de las catacumbas que puedan integrar, 
sino el de ser sepulturas apostólicas originarias de un primitivo 
culto. 


2.—Cementerio de San Calixto 

Contiene una gran zona de superficie —«subdiale»— y una 
amplísima red subterránea de galerías que pueden diferenciar¬ 
se de una forma más o menos convenccional —como ocurre con 
todas las catacumbas, puesto que rara vez pasillos y corredores 
se disponen absolutamente horizontales ni paralelos en profun¬ 
didad— en tres niveles. 
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A mitad del siglo antes, mencionado todo el conjunto sufre 
una primera transformación: se le añade una escalera que la 
comunica directamente con la vía Salaria, se cierra el vano A 
convirtiéndolo en un aljibe, se abre un paso tras B —que des¬ 
pués desaparecerá al construir el ábside de la capilla— y se rea¬ 
lia la decoración pictórica de toda la zona, una de las más viejas 
del arte cristiano: frescos de fondo rojo en la bóveda y figuras 
aisladas sobre fondo blanco en las paredes, con un recuerdo ma¬ 
nifiesto de la estatuaria y la pintura clásicas. Los temas repre¬ 
sentados se refieren a escenas del Antiguo Testamento —Noé y 
el Arca, el sacrificio de Abraham, Moisés hace brotar agua de 
la roca, los tres jóvenes en el horno, Daniel entre los leones y 
Susana— o del Nuevo Testamento —la Epifanía, la curación 
del paralítico y la resurrección de Lázano —y la primera «frac- 
tio pannis» de que se tiene noticia, que ya presenta todas las 
características que poseerán las representaciones posteriores 
de esta escena sacramental: siete personajes recostados en el tri- 
clinio, un cáliz y un plato con peces sobre la mesa y siete cestos 
con panes distribuidos a ambos flancos, alusión a las dos mul¬ 
tiplicaciones milagrosas del pan en el desierto. 

El espacio G, junto a la capilla, se ha tenido por un baptis¬ 
terio, pero hoy parece claro que se trata de una cocina. 

El arenario —Area III — 

En el transcurso del siglo II comenzó la utilización como ce¬ 
menterio de un antiguo arenario al que se accedía por una gran 
escalera; desemboca ésta en un gran vestíbulo con hornacinas, 
atravesado por el lucernario abierto para dar luz al nivel se¬ 
gundo. Como consecuencia del primitivo carácter de esta zona, 
las galerías son excepcionalmente anchas —de 2 a 2,50 m.— con 
el techo abovedado. En sus paredes se excavaron al comienzo 
solo bóvedas, pero más tarde fue preciso reformar las paredes, 
sobre todo en las esquinas, con pilastras realizadas con tufo o 
ladrillo, formando a veces lienzos de pared con arcosolios. 

En esta zona más antigua del arenario se conserva, del si¬ 
glo II, una representación pictórica de la Virgen con el Niño 
en brazos junto a la cual un profeta, quizá Balaam, señala con 
la mano derecha una estrella. Esta es la más vieja imagen de la 
Madre de Dios que ha llegado hasta nosotros. Sobre esta esce¬ 
na pintada se encuentran, realizados en estuco, un Buen Pas¬ 
tor y un motivo floral, de la mitad del siglo II. Además, en una 
región no lejana, y de finales del siglo II, aparece otra escena 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

relacionada con Nuestra Señora: la Virgen sedente, recibe el 
mensaje del Padre de un ángel sin alas. 

El arenario, ya avanzado el siglo III, fue ampliado con ga¬ 
lerías más estrechas y en origen funerarias. En ellas se encuen¬ 
tra el cubículo de la velatio: una virgen recibe el velo de ma¬ 
nos del obispo y es auxiliado por el diácono. A su derecha apa¬ 
rece una madre lactante o quizás la Virgen con el Niño; a su 
izquierda, un maestro o un obispo adoctrina a los catecúmenos 
o a los fieles. En un cubículo no lejano al anterior se representa 
una escena de la vida real: el transporte de barriles de vino. 

El nivel segundo 

Está formada esta zona por una gran escalera y dos galerías 
en forma de T, siendo larguísima la que corresponde al trazo 
vertical, con gran profusión de galerías a derecha y a izquier¬ 
da. Se ilumina y ventila por lucernarios. 


Zona aérea 

La zona del cementerio al aire libre debió ser muy impor¬ 
tante, con gran número de mausoleos y al menos dos basílicas. 
Fue explorado por De Rossi en los años 1889-1890 y por Maruc- 
chi en 1906. Las datos que nos han transmitido son muy escasos. 

4.—Cementerio de Domitila 

Tres núcleos originarios independientes muy viejos consti¬ 
tuyeron los puntos de irradiación de galerías que acabaron por 
encontrarse formando la actual catacumba, denominada suce¬ 
sivamente de los santos Nereo y Aquileo, de Petronila y por 
último de Domitila, por suponer que el terreno perteneció a 
una cierta Flavia Domitila, de familia imperial, quizá la mujer 
del cónsul Tito Flavio Clemente, condenado a muerte por Do- 
miciano el año 95 ó.96, muy posiblemente bajo la acusación de 
cristiano; o la sobrina del mismo Elavio Clemente —hijos de 
una hermana— exiliada en Penza quizás también por cristiana. 

Hipogeo de Ampliato 

El primero de ellos, el de Ampliato, Area F, tiene con toda 
certeza como fecha los primeros años del siglo II; así lo mues- 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

El cementerio cristiano comienza ciertamente en el siglo II 
con dos núcleos independientes, el que más tarde será cripta 
papal —Area I— y el de Lucina —Area II—, con escaleras de 
acceso propias, alejados uno de otro unos cien metros; en tiem¬ 
pos de la administración del diácono San Calixto, bajo el papa 
Ceferino (199-217), y más tarde bajo el pontificado del propio 
San Calixto (217-222) elevado al solio papal, fueron amplián¬ 
dose ambas con galerías y cubículos familiares hasta llegar, al 
comienzo del siglo IV, a unirse con una compleja red de gale¬ 
rías, formando un solo conjunto. En la primera mitad del mis¬ 
mo siglo una nueva ampliación —Area III— dio origen a mul¬ 
titud de criptas de muy cuidada ornamentación. El cementerio 
se extiende finalmente hacia el noreste uniéndose a hipogeos 
paganos anteriores. 

En el apogeo del culto de los mártires, cuando el cemente¬ 
rio había sido ya abandonado, se construyeron nuevas galerías 
que conducían directamente a las criptas veneradas, cerrando 
con muros sus encuentros con las anteriores. Abandonado des¬ 
de el siglo IX, se perdió la memoria del cementerio hasta el des¬ 
cubrimiento en 1847 de la cripta de los papas por Juan Bautis¬ 
ta de Rossi, a quien puede otorgarse el título de fundador de la 
arqueología cristiana. 

Pasemos al estudio de los núcleos más importantes del ce¬ 
menterio, todos modificados de tal forma en el siglo IV, que es 
muy difícil descubrir sus trazas primitivas. 


Cripta de los Papas y de Santa Cecilia, —Area I — 

Por razón que hasta ahora permanece desconocida se ini¬ 
ciaron dos galerías paralelas —A y B— alejadas una de otra 
unos veinte metros, cada una con su escalera de acceso propia. 
Al final de la escalera de la primera galería —A— se abrió una 
nueva —L— perpendicular a la anterior, y un paso estrecho 
—L— que arrancando a mitad de la galería A, accedía a un po¬ 
zo —S—, hoy en la cripta de Santa Cecilia. Todo ello debió ter¬ 
minarse a mitad del siglo III. 

Poco tiempo después, quizá durante la administración de San 
Calixto, se hicieron más profundas las galerías A y B siendo 
preciso prolongar las escaleras; a la vez se unieron los extre¬ 
mos con tres nuevas galerías —C, D e I—. Unos diez años más 
tarde se profundiza la galería L invadiendo parte de ella la es¬ 
calera que exige el nuevo nivel alcanzado y se excavan los 
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edículos en Li —en forma de uno doble—, la futura cripta de 
los papas, y su opuesto, el L 2 , llamado de Orfeo por su decora¬ 
ción pictórica. En general también se rebaja el suelo de las otras 
galerías y se abrieron las nuevas F, G, H y las tres primeras 
«capillas de los sacramentos» 1, 2 y 3. Todo ello debió terminar¬ 
se en la época del enterramiento del primer papa que ocupó un 
lugar en la cripta L>, en el año 236. 

Las galerías recientemente excavadas se hacen más profun¬ 
das en una cuarta fase, se abre la galería E, se completan la se¬ 
rie de «capillas de los sacramentos» con 4, 5 y 6 y se construye 
una escalera que parte de H y ofrece acceso a un arenario aban¬ 
donado situado en un nivel inferior, convertido en un impresio¬ 
nante hosario de catorce estratos de esqueletos adosados uno 
junto al otro y separando cada estrato por una capa de arena 
que varía de 10 a 20 cm. de espesor. Se piensa que todo ello se 
hizo en los primeros años de la paz. 

En el siglo IV, y principalmente durante el pontificado de 
San Dámaso, se sucedieron las transformaciones en tal número 
y de tal categoría que hoy es muy difícil determinar si perma¬ 
necen elementos de aquellas épocas anteriores que no hayan 
sido modificados. Como obras importantes del último papa cita¬ 
do deben reseñarse la reforma de la cripta L> y, si no la aper¬ 
tura, sí la ordenación de la cripta de Santa Cecilia, y una nue¬ 
va escalera de acceso P. 

La cripta papal en origen fueron —como ya se ha visto— dos 
cubículos unidos con sepulturas en las paredes perpendiculares 
a la galería: cuatro hornacinas sobre el suelo y doce lóculos; 
en la pared del fondo un lóculo, muy pronto protegido por un 
muro y un revestimiento de mármol, quizá la tumba de Sixto II. 
La puerta de ingreso estuvo descentrada para permitir la exis¬ 
tencia de una ventana que ilumina el interior con la luz del 
lucernario de la galería L. San Dámaso cerró esta ventana al 
abrir un lucernario en el techo de la misma cripta y transfor¬ 
mar el ambiente, colocando las columnas que sostienen la tra¬ 
be transversa. 

En este primer monumento funerario de la Iglesia se ente¬ 
rraron, según datos literarios que parecen dignos de fe, los si¬ 
guientes pontífices: Ponciano (t235). Anterote (t 236), Fabia¬ 
no (t 250), Cornelio (t 253), Lucio (t 254), Esteban ( t 257), Six¬ 
to (t 258), Dionisio (t 268), Félix (t 247), Eutiquiano, (t 283), 
Gaio (t 296), Eusebio (+ 309-310) y Milciades (t 314), habiéndo¬ 
se encontrado las lápidas que cerraban los lóculos de cinco de 
ellos: Anterote, Ponciano, Fabiano, Lucio y Eutiquiano; y de 
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siglo o en los últimos años del III surgieron el resto de las gale¬ 
rías, muy ricas en pinturas que pueden agruparse en las si¬ 
guientes zonas: la llamada de la Virgen o de la Epifanía —con 
cuatro reyes en lugar de tres—; de la cripta de los «seis san¬ 
tos», caracterizada por sus cubículos poligonales, que inicia el 
área de excavación reticular regular alcanzando un arenario. 

Otras zonas. Basílica de los Santos Nereo y Aquileo 

También hacia la mitad del siglo IV sé construyó la basíli¬ 
ca semihipogea de los santos Nereo y Aquileo sobre una capi¬ 
lla anterior que aislaba sus tumbas; pronto poseyó el retro- 
sanctos catacumbario típico de las basílicas martiriales, en el 
que se encuentra una pintura de Santa Petronila que conduce 
al cielo a Veneranda, a quien se atribuyó en un tiempo la ba¬ 
sílica, pero cuyo enterramiento no figura. En esta zona se en¬ 
cuentra el ambiente del fosor Brócenes y un magnífico fresco 
del Buen Pastor. 


Zona aérea 

La zona aérea parece totalmente independiente de la sub¬ 
terránea, si bien muy poco se conoce de ella. En 1959, al sur de 
la basílica, se ha descubierto un recinto funerario pagano con 
columbarios, mausoleos y enterramientos en el suelo, de los si¬ 
glos II y III; a finales de este último siglo se diferencia una 
zona de enterramientos cristianos que se extiende hacia el sur 
con mausoleos del siglo IV. Todo ello hace más verosímil la hi¬ 
pótesis de una propiedad primitiva, origen de la catacumba 
cristiana, de Flavia Domitila. 
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pas de acceso, basílicas aéreas, etc. sobre las tumbas veneradas 
de los mártires. 

2. —La existencia de una inscripción «in situ». Es de capital 
importancia entonces el contenido del texto y el lugar donde se 
encuentra el resto: si fue allí donde se colocó en origen, o apa¬ 
rece en su proximidad, como elemento de desecho o aprovecha¬ 
do; por ejemplo, una losa con inscripciones aprovechada para 
el pavimento o como material de relleno para alcanzar un nue¬ 
vo nivel; ciertamente pudo ser traído de otro lugar, pero es más 
probable que estuviera desde su origen en el área donde se en¬ 
cuentra. 

3. —Grafitos, inscripciones de los visitantes sobre las pare¬ 
des próximas a la tumba, con invocaciones y peticiones dirigi¬ 
das al mártir, aunque no tengan su nombre. 

4. —Hallarse la tumba rodeada, de una forma notable, por 
otras muchas y a lo largo de un período de tiempo de alguna 
duración; al menos unos cien años. Si fue deseo de muchos en¬ 
terrarse lo más cerca posible del cuerpo depuesto en la primera 
es índice cierto de su veneración, aunque el motivo de ésta no 
sea seguro fuera el martirio: también lo pudo ser la fama de 
su santidad, y en no pocos casos puede tratarse del enterramien¬ 
to de un «confesor» aquel que sufrió martirio sin morir en él, 
o terminó su vida en el destierro, tras la pérdida de sus bienes, 
su posición social y no pocas veces su familia. Caso especial es 
el de aquellos condenados a trabajar en las minas, en una si¬ 
tuación peor que la de los esclavos, hasta la muerte. 

5. —Las pinturas de época temprana que pueda acompañar 
la tumba. Este, aunque en una primera impresión pueda pare¬ 
cer extraño, es el dato más incierto, pues el límite exiguo de la 
temática pictórica cristiana primitiva, que se ciñe a escenas de 
la Escritura, el ágape, a los orantes, a temas simbólicos, etc., 
pero casi nunca hagiográficos, hace que el hecho de que una 
tumba esté decorada no suponga en principio otra cosa que los 
medios económicos y la veneración de la familia de quien allí 
se enterró. 

2.— Ritos funerarios. El refrigerio 

Fue costumbre griega, y sobre todo romana, el ofrecimiento 
de sacrificios y celebración de banquetes cerca de la tumba de 
los antepasados en determinados días del año o en el aniversa¬ 
rio de algún pariente recientemente muerto; de esta costum- 
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bre proceden muchos tipos de construcción funeraria, desde una 
simple superficie lisa sobre el terreno, hasta verdaderos tri- 
clinios decorados con frescos, sin olvidar los mausoleos. 

Los confrequentantes, reunidos para esta celebración, co¬ 
menzaban por las libaciones rituales, derramar sobre el suelo, 
vino, o vino y leche y, en algún caso, introducir comida sólida 
a través de un tubo en la misma tumba, e inmediatamente se ini¬ 
ciaba el epulum, el banquete. Fechas generales de este culto 
eran: Las parentarias (13-22 de febrero), las violarías (marzo) 
y las rosalias o rosaría de los meses de estío, a partir de mayo. 

Esta costumbre es adoptada, como tantas otras, por el cris¬ 
tianismo primitivo, pero cargada de un nuevo simbolismo y así 
la palabra refrigeratio, áva<puxV¡, convive desde el princi¬ 

pio con las de «reposo», «quietud», «paz» en Cristo, casi siem¬ 
pre expresado en el simbolismo del crismón, del pez, de la pa¬ 
loma, etc. 

Después de la paz de la Iglesia este rito degenera y llega a 
ser condenado en la época de San Agustín y de San Ambrosio, 
como abusivo; en occidente parece desaparecer en el siglo IV 
y en oriente durar hasta el siglo XIII. 

3.—El culto a los mártires. Las reliquias 

En principio procede del culto general a los difuntos, pero 
inmediatamente diferenciando al testigo de Cristo, intercesor 
ante el Padre de los deseos y necesidades de los vivos. Sus restos 
son considerados como preciosos y custodiados celosamente; 
así comienza el culto a las reliquias y el deseo de enterrarse 
junto a ellas. 

En la mitad del siglo II aparecen los primeros restos arqueo¬ 
lógicos del culto a los mártires —monumento de Gaio, como ve¬ 
remos más adelante— pero seguramente fue anterior, no sabe¬ 
mos de cuántos años, salvo en Africa, que se retrasa a la per¬ 
secución de Decio (248-251). 

Este culto a los mártires se manifiesta de dos formas: el 
cuidado de su sepultura y los actos litúrgicos en honor de sus 
reliquias, que inmediatamente describimos de forma somera. 

El adorno de las tumbas con pinturas, etc., ya se ha visto 
que es común a cualquier tipo de sepultura, así como colocar 
luces delante de ella, o flores, derramar perfumes, etc. En cam¬ 
bio sí es solamente maritial la costumbre de tocar la tumba con 
objetos que después se conservarán como reliquias, especial¬ 
mente trozos de paño, llamados brandea, palliola, sanctuaria y 
nomina. Dan fe de* esta costumbre muchos escritores eclesiásti- 


— 79 — 


. CALIXTO. 



TtlCOtADE 5. SIXTO Y SAUTA CECILIA, tOMAM 
DE TUH5A5. 





• V * /% * *- V( f L -X-‘ \tl' 11 \, - 

- ••••'•■. * mm ; • &■ 



u i- ■■! ■ r 

Ll ti i ** , 

Vi* i’ ; í : V**.Vv. v .‘’ii : 


.;: v^;>;VCv>.^-í*: 


"i-: : ;ívWí:íOáíía^&í^í:^!fei^ 


0 1 2 3. 4 5. 


CAPILLA UtS.SOTEEO. 


o. 1. 2. 3. 4. 5. 


CfK.T1.pig 69-90- 




















































Capítulo V 


LOS LUGARES APOSTOLICOS 


J USTIFICA el hecho de disponer en la presente exposición un 
capítulo dedicado a los cementerios de San Sebastián», de 
«San Pablo Extramuros» y de la colina vaticana —diferente de 
aquel que se habló de las catacumbas— el no ser el fenómeno 
estrictamente catacumbario el que ahora interesa, sino las vi¬ 
cisitudes ocurridas al lugar que en un tiempo contuvo los restos 
de los cuerpos de los apóstoles. Y no son ciertamente estas vici¬ 
situdes sencillas, ni fáciles de interpretar los datos que de ellas 
poseemos, tanto literarios como arqueológicos. 


1.—Cementerio de San Sebastián o «ad catacumbas» 


Con el nombre de ad catacumbas se designó la depresión que 
presenta la vía Apia frente al Circo de Majencio. Allí existió un 
cementerio profano poco a poco cristianizado y también allí 
surgieron unas formas cultuales interesantísimas que a conti¬ 
nuación serán estudiadas. 

Datos literarios 

El calendario Filocaniano, del año 351, menciona ya para el 
año 258 dos celebraciones de la memoria de los apóstoles, en la 
vía Ostiense la de San Pablo, en San Sebastián la de San Pedro: 
«Petri ad catacumbas et Pauli ostiense. Tusco et Basso consu- 
libus», reza el documento. A la vez y para el mismo año 258, el 
Martirologio Gerominiano conserva la celebración de la fiesta 
en la vía ostiense para San Pablo, pero traslada la de San Pedro 
al Vaticano, y señala que se celebran una y otra en San Sebas¬ 
tián : III kalendas iulias, Petri in vaticano, Pauli in via ostiense, 
utrumque in catacumbis. Tusco et Basso consulibus. Y, por úl- 
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timo, los itinerarios afirman casi unánimemente que los dos 
cuerpos estuvieron cuarenta años en el cementerio ad catacum¬ 
bas. Tenemos por tanto referencia de un culto de San Pedro el 
mismo año en la colina vaticana y en San Sebastián, otro de 
San Pablo en la vía ostiense y un tercero de los dos conjunta¬ 
mente en el segundo cementerio citado, datos discordantes que 
han escapado a todo intento de explicación. Solamente pueden 
fijarse dos puntos como ciertos: primero, los itinerarios pueden 
afirmar que los cuerpos están en «las catacumbas», recogiendo 
sólo la tradición de un culto a los apóstoles en ellas, sin que ne¬ 
cesariamente estuvieran allí; y segundo, pudo verificarse una 
traslación hacia el año 258, de la colina vaticana y de la vía 
ostiense, ante el decreto de Valeriano que suprimió la inviola¬ 
bilidad de las tumbas y quizá hizo temer por los cuerpos de San 
Pedro y San Pablo, enterrados en lugares conocidos y venera¬ 
dos. Pero ciertamente carecemos de todo dato de una nueva tras¬ 
lación posterior al lugar de origen, algo verdaderamente extra¬ 
ño si se verificó la primera. Hasta aquí las conclusiones de los 
datos literarios. Pasemos al estudio de los arqueológicos. 

El cementerio y sus sucesivas modificaciones , 

En la vía Apia, una mina de «puzzolana» (arenario) del si¬ 
glo I fue empleada como necrópolis pagana desde la época de 
Trajano (98-117). Casi al mismo tiempo se construyeron una se¬ 
rie de columnarios dispuestos en dos filas y que estuvieron en 
uso durante mucho tiempo. 

Hacia la mitad del siglo II se levantó al sur de la primera fila 
de columbarios un complejo de edificios comunmente llamado 
«villa grande» que integra una sala de reunión para el culto, 
una residencia para el guarda de la necrópolis —tenida erró¬ 
neamente algún tiempo como habitada por los apóstoles— y 
otras dependencias. A la vez se rellenó la depresión donde se 
hallaba el arenario elevando el suelo unos tres metros obtenién¬ 
dose una superficie horizontal de cierta magnitud conocida con 
el nombre de «piazzuola». Sobre ella se levantaron tres impor¬ 
tantes mausoleos, cuyo estudio tiene el mayor interés. 

El primer mausoleo, llamado «del hacha» por el símbolo que 
presenta en su portada, posee una celia (habitación inferior ex¬ 
cavada en el arenario) que se tuvo sin ningún fundamento por 
el lugar de enterramiento de los apóstoles. No contiene ningún 
símbolo cristiano. 

El segundo, de los Innocentiores según una inscripción pin¬ 
tada, sobre el extremo de un pilar con toda seguridad original 
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aparece el acróstico IXOTC con una T interpolada entre la I y 
la X, esto es, el acróstico de Jesús al que se le añade la tau, sím¬ 
bolo de la cruz; y sobre dos tumbas, de Ancozia y Antímeto, 
aparecen los símbolos del áncora y el pez. 

El tercero, propiedad de un tal Clodio Ermote, fue construi¬ 
do para contener restos mortuorios según la costumbre de la 
incineración, pero muy pronto se transformó para alojar sepul¬ 
turas de inhumación. Ofrece escenas pintadas de ambiente 
agreste que muy difícilmente pueden interpretarse como cris¬ 
tianas. 

En el resto del área, sobre las paredes de la depresión y ex¬ 
cavadas en la roca, se apiñan aperturas en torno a los mauso¬ 
leos, las cuales, a pesar de situarse a cielo abierto, repiten for¬ 
mas catacumbarias, como también sucede en la zona superfi¬ 
cial de Domitila. Algunas de ellas son claramente cristianas. 

Por último, y sin ningún significado para el tema que nos 
ocupa, hacia la primera mitad del siglo III surgió otro complejo 
junto a la villa anterior, llamado «villa pequeña». 

Es posible establecer una primera conclusión: en los últimos 
decenios del siglo II y primeros del III, el cementerio pagano se 
va transformando en cristiano. 

Sigamos con el estudio de los datos que la excavación aporta. 
Muy poco tiempo después de la construcción de los hipogeos y 
de las tumbas, y cuando el cementerio de la piazzuola se encon¬ 
traba en pleno uso, se eleva de nuevo el terreno unos cuatro me¬ 
tros enterrando todo lo anterior y se construye junto a la «villa 
grande» una habitación con sede para ceremonias funerarias. El 
pozo existente en el complejo anterior es respetado, elevando su 
brocal hasta la nueva superficie. Muy pocos años más tarde, 
precisamente sobre el mausoleo del hacha y llegando hasta la 
pared del cuarto columbario, se construye una habitación lla¬ 
mada celia memoriae, rectangular, y algunas más relacionadas 
con todo el sistema, no sabemos aún cómo. 

El año 250, de forma sorprendente y por razón hasta hoy 
desconocida, de nuevo es sepultado todo el conjunto para conse¬ 
guir una nueva superficie plana; este volumen de relleno está 
exento de tumbas, y sobre él se levantó toda una organización 
claramente dispuesta para el culto de los apóstoles, conservando 
del anterior el pozo, que de nuevo es prolongado, y la celia me¬ 
moriae, que es trasladada al nuevo nivel. 

El nuevo ambiente está formado por un pórtico central que 
contiene el pozo y se limita por la celia memoriae; un edificio 
cultual con ábside, y un pórtico cubierto que conserva todavía 
un banco a lo largo de la pared y un gran número de grafitos 
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perficie con tumbas, oratorios, y al menos dos basílicas cristia¬ 
nas —una de ellas, la de San Silvestre—, y otra a gran profun¬ 
didad, también sin conexión con las anteriores. 

Hipogeo de los Acilios —Area I — 

Fue con toda evidencia un enterramiento familiar de co¬ 
mienzos del siglo II, de la familia Acilia, del rango senatorial: 
se han encontrado lápidas dedicadas a Mario Acilio Varo, a Pris- 
cila, su hija, a Acilio Glabión, a Claudio Acilio Valerio y, por 
último, a Acilio Rufino con la expresión ya cristiana de «que 
vive en Dios». Este último no es anterior al final del siglo III; 
y no parece que pueda sostenerse que algunas de las anteriores 
pertenezcan a Mario Acilio Glabión, cónsul el año 91 y conde¬ 
nado a muerte casi con seguridad por cristiano (Suetonio, Vida 
de Domiciano, X, 2); por tanto- se ha de concluir que el hipogeo 
familiar comenzó a ser cristiano el siglo III. 

Estuvo formado el hipogeo por dos galerías en ángulo rec¬ 
to —O y N— con unas escaleras de ingreso en un extremo —P— 
y un amplio ambiente al otro —M— dotado de un revestimien¬ 
to impermeable lo que hace pensar que fue un depósito de agua. 
Las galerías poseyeron rica decoración de estuco blanco y pin¬ 
turas que más tarde, sobre todo en las hornacinas, fueron sus¬ 
tituidas por mosáico o mármol. 

Ya en la época cristiana fue abierto el paso ascendente —Q— 
y la escalera R que abre un nuevo ingreso al hipogeo desde la 
basílica de San Silvestre; en este momento se condena la esca¬ 
lera P cerrando su arranque en la galería por un muro y se cons¬ 
truyen los grandes arcosolios de esta galería. En uno de ellos, 
y ya del siglo IV, se encuentra una lápida con la invocación en 
griego: «¡ Oh Padre de todo! Tu les creaste y Tu acogiste a Ire¬ 
ne, Zoé y Marcelo; a Ti gloria en Cristo». La palabra «Cristo» 
viene, como es normal en esta época, sustituida por un crismón 
y a continuación se ha colocado un áncora. 

La capilla griega —Area II — 

El origen de esta zona, que recibe su nombre de las numero¬ 
sas inscripciones en griego que contiene, no parece funerario, 
sino formada por la cimentación y ambientes bajo tierra de una 
«villa» de comienzos del siglo II: con toda certeza el gran es¬ 
pacio C, su anejo A y muy posiblemente el B —futura capilla 
griega— formaron un criptopórtico de una casa noble. 
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relacionado con la causa que hizo construir la memoria. ¿Cuál 
fue esta causa? Existen diversas teorías: 

A. —San Pedro fue sepultado primero ad catacumbas (recuér¬ 
dese que el cementerio de San Sebastián se llamó antes ad ca¬ 
tacumbas), y después fue trasladado al Vaticano. Pero las exca¬ 
vaciones vaticanas han anulado por completo esta teoría: San 
Pedro fue sepultado con toda seguridad en el Vaticano. 

B. —El culto ad catacumbas no se debe a una tumba, sino a 
una causa, según reza la inscripción de San Dámaso: hic habi- 
tasse. Pero esta inscripción no se sabe si estuvo en el cementerio 
de San Sebastián. Y, además, la Villa Grande —única habita¬ 
ción posible— es del siglo III; no la habitó ni San Pedro ni San 
Pablo. Las construcciones , que la respetan, no están, sin em¬ 
bargo, relacionadas con ella. 

C. —Nunca han estado las reliquias de los Apóstoles en el 
cementerio ad catacumbas, pero sí su culto. 

Según esta teoría, en el 256, no pudiendo venerarse pública¬ 
mente ni en el Vaticano ni en el cementerio de la Vía Ostiense, 
con motivo del edicto de Valerio, y al surgir la liturgia ad már¬ 
tires, se busca un lugar donde pueda verificarse en honor de los 
dos apóstoles. 

No parece posible, pues: 

a) El culto de los mártires en Roma es por lo menos un 
siglo anterior al 250. 

b) Es incongruente pensar que para un simple culto, sin 
estar relacionado con el lugar, se sepulte toda una necrópolis 
en uso. 

c) Cercano al cementerio de San Sebastián se ejercía ya el 
culto en el vasto cementerio papal de San Calixto; ¿por qué no 
realizarlo allí, incluso construyendo un nuevo edificio, en vez 
de arrostrar el riesgo de invadir un cementerio pagano? 

d) Además, ¿por qué se construye, 70 años más tarde, la 
basílica constantiniana, si sólo fue un lugar ocasional de culto 
el cementerio ad catacumbas? 

D. —Una variante de la tesis de sólo culto, como la anterior, 
añadiendo que éste no fue católico sino herético, probablemente 
gnóstico o novacianista. 

Para mantener esta tesis se aduce que: 

a) Los dos catálogos más antiguos, la Depositio episcopo- 
rum y la Depositio martyrum provienen del ambiente novacia¬ 
nista. 

b) La basílica apostolorum fue construida después del 326; 
esto es, después de la aprobación de la secta novacianista por la 
autoridad estatal. 
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c) Desaparece el culto de los apóstoles en el cementerio al 
ser confiscadas las iglesias novacionistas bajo Inocencio I (401- 
417). (La noticia de la confiscación de estos templos está consig¬ 
nada por Sócrates de Constantinopla, en su continuación de la 
Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesárea). 

Sin embargo, parece carecer de fundamento esta tesis, al 
no estar avalada nada más que por una correlación de fechas. 
Algunos datos en contra la hacen imposible: 

a) No puede ser novaciana la Depositio martyrum pues 
para el 10 de julio consigna: Hunc Silanum martyrem novati 
(ani) jurati sunt; y los novacianos no consignarían nunca pú¬ 
blicamente que han robado las reliquias. 

b) Tampoco es seguro que la basílica haya sido construida 
el 326; es sólo una hipótesis no confirmada. Pudo ser de co¬ 
mienzos del IV. 

c) ¿Cómo explicar que se entierren en un centro herético 
a San Sebastián y San Eutiquio, este último con epitalamio del 
papa Dámaso? 

d) Es imposible que al fin del siglo V sea todavía un centro 
novacionista por los grafitos (pintura y dibujo con carbón) que 
conserva, por las recomendaciones del papa Dámaso a los fieles 
para que se acerquen a venerar la memoria de los apóstoles, y 
por la mención de la fiesta en un himno atribuido a San Ambro¬ 
sio (P. L. XVII, 1254). 

e) Se ha de formar la misma pregunta que en c) ante el 
traslado de las reliquias de San Quirico de Siscia, al comienzo 
del siglo V, seguramente antes de la supuesta expropiación. 

f) En las actas de San Sebastián, escritas en el siglo V, se 
dice que el mártir está enterrado iuxta vestigia apostolorum; 
luego la tradición de encontrarse allí no ha decaído. 

g) La tradición de dos cultos, uno a los apóstoles y otro a 
San Sebastián está perfectamente documentada en tiempo de 
Adriano I (772-795), de León III (795-816) y Nicolás I (858-867), 
llenando la laguna del siglo VII los itinerarios Salisburguense, 
De Locis y Malmesburiense, todos del siglo VII. 

h) Por último la desaparición de la necrópolis pagana para 
construir la memoria fue del 250, antes que Novaciano se opu¬ 
siera al pontífice legítimo el 251. Esta precisión de fechas en un 
año, aunque sea errónea, sí manifiesta la imposibilidad de la 
tesis, pues desde el comienzo de la herejía hasta su robusteci¬ 
miento como tal deja muy atrás al año 250. 

Por tanto, la tesis es imposible. 

E.—Lo más posible es que los apóstoles fueron sepultados 
después de su martirio, en el Vaticano y en la Vía Ostiense. Más 
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La tumba de San Sebastián 

San Sebastián muere en la persecución de Diocleciano. Se 
entierra en un sepulcro de una galería. En el siglo IV se cons¬ 
truye una cripta con escalera propia, que en el siglo V se ador¬ 
na con dos presbiterios. Sobre el arcosolio una escena, única en 
la pintura cementerial, con la Natividad del Señor, en la cual 
tras el Niño se encuentran un buey y Wn asno. 


2 .— El cementerio vaticano 

La exploración realizada bajo la basílica vaticana —funda¬ 
mentalmente en dos campañas, de 1939 al 50 la primera y de 
1953 al 57 la segunda— ha sacado a la luz tal acopio de datos, 
que hoy puede darse por seguro el lugar donde fue depositado 
el cuerpo del apóstol muerto, probablemente en la persecución 
neroniana. Los hallazgos y su interpretación, en breve resumen, 
son los siguientes: 

Los mausoleos 

El primer resultado de las excavaciones fue descubrir una 
calle formada por una doble fila de mausoleos, dispuestos en 
dirección E-O. Esta disposición se explica porque en la colina 
vaticana es la que ofrece menos pendiente, siendo la N-S muy 
empinada. Al sur corría una vía de acceso que probablemente 
partía de la Aurelia-Nova, y que limitaba el circo fundado por 
Calígula (37-41 d. C.) y terminado por Nerón (54-68 d. C.), pri¬ 
mer lugar de martirio de una multitud cristiana, según la co¬ 
nocida narración de Tácito. 

Todos estos mausoleos están adornados en el interior con 
pinturas o mosaicos, además de estucos (decoración hecha en 
yeso), y su exterior es liso con el revoco tradicional romano. 
Aquellos que pertenecen a la fila norte tienen generalmente 
una parte baja con tumba en arcosolio y en la alta una hornaci¬ 
na y hornacinas para vasijas funerarias, si bien los arcosolios 
suelen ser posteriores a la construcción primera; en cambio los 
de la fila sur tienen dos arcosolios, con alguna rara hornacina 
para cenizas. Esta disminución de la incineración y aumento de 
la inhumación corresponde con los demás datos de estos hipo¬ 
geos : su construcción es del siglo II. 

Existen además sepulturas del siglo I haciendo de esta falda 
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50 y 60 fue excavado un sepulcro, una fosa corriente, a la que 
se denomina Ni, y en la que fue enterrado un hombre. 

Pocos años después queda separada del resto del área esta 
tumba Ni, por otras dos, la D, de la época de Vespasiano (69-79), 
y la I, muy posterior a la D. Algunos años más tarde se termina 
de cercar Ni al enterrarse un niño en el espacio aún disponible: 
es la tumba G, de los años 116 al 123. Y por fin, entre el 120 y el 
130, sobre los dos sepulcros D y G, terminando definitivamente 
el cerramiento de Ni, se construye la tumba E. (Téngase en 
cuenta que en la pendiente de la colina, en la falda, el nivel cre¬ 
ce rápidamente, y que Ni fue profundo desde su origen). 

Por tanto se llega a la siguiente primera conclusión: el de¬ 
seo de enterrarse junto a Ni es evidente, así como los de prote¬ 
ger y, al mismo tiempo, no pisar la tumba. Más tarde, ya fuera 
de este período, se siguen agrupando las tumbas alrededor de 
Ni, pero siempre sin colocar ninguna encima. 

A la vez surgieron los mausoleos en torno a Ni; O, (Matuc- 
ci), del año 125 según su aparejo (forma de estar la piedra o el 
ladrillo en un muro) reticulado y el sello imperial de Adriano 
en un ladrillo; S, en una cota superior a O, algunos años más 
tarde, y R-Ri, de los primeros años de Antonino Pío (138-161); a 
la vez se construyó un cementerio al aire libre Q, con arcosolios 
en la parte baja de los muros y hornacinas para urnas cinera¬ 
rias en la parte superior. 

Para facilitar el acceso a este cementerio fue necesario acon¬ 
dicionar una rampa entre R-Ri y S, que para evitar demasiada 
presión sobre el campo situado al Este corta su área por un mu¬ 
ro m, muy pronto prolongado hacia el norte. Su longitud es de 
unos 8 metros, su altura de 2,45 y su espesor de 0,60: por el re¬ 
voco que posee, se le ha llamado Muro rojo. Ahora bien, un he¬ 
cho singular ofrece su construcción: el muro se curva para for¬ 
mar una hornacina —o, mejor un pozo N 2 — cuyo objeto es sal¬ 
var las reliquias de la tumba Ni; además se cubre Ni por una losa 
de travertino sobre dos columnas formando una mesa, y so¬ 
bre N 2 otra hornacina N 3 permitirá acceder a la tumba, ahora 
podemos afirmar, de las reliquias veneradas. Todo ello no es 
posterior a la mitad del siglo II, y constituye ciertamente un 
monumento que ha de identificarse con el «trofeo» que según 
Eusebio de Cesárea, un tal presbítero Gaio edificó sobre el se¬ 
pulcro de San Pedro: «A Pablo le fue cortada la cabeza y Pedro 
fue crucificado, según la tradición en el reinado del mismo 
(emperador). Y esta narración abundantemente la confirman 
los nombres de Pedro y Pablo que pueden verse todavía en los 
monumentos insignes de la urbe de Roma 


94 — 



i ttocila. Amum 



fAEED fEOMTAL DEL CUBl'CULO DE LA/VELATIO? 



la viECEn_con el rimo r el m>fE- 

TAQÜE 5EHALA-LA EBTEELLA. 


T 


• _ • “ ^' 



j?' ....••/• 

•Viv- >„• . ¿ . .. 


^ * "* r/ ^“ul. 


^ ' -■ ••■■ > ' v:; ' ; - : '"'"" w -f' ó£X ' V ". 

-•ür- 



•"WV.v.V.V*/** 

-j-- a 


LA AnunciAcie^ri. 


m. TI. Fítf. 154, K.J.V. lam. 7.2¡ \am.75. 


j.A.iniajiz. 































































). nonunrmo Dr cayo. 





___ —-— — 

4-*"' 



- 1 

f : 

1:. : ■ . 

H Y 

/ V 


i 1 

ir 

. 

i 

i 

□ 


ETAfATL. 

comstucgom del mu¬ 
ro c, QUIZA' DEBIDO A 
LA qeiETA. DEL MUDO RO 
JO. ES DESHAZ ADA 

la columma. s.m. 

tH 




cíala i.i 


x—X 

1 


1 

y 


l_M 



ñuto rojo. 
mesa del nortu ritmo. 


irvscmcioti Tt£i - en. 


M„. TUMBA DEL APOSTOL 


r\. AMTEEIOK. AL MUDO ROJO. 

AMTE5 DEL a. 150. 
n 2 . POSTERIOR AL HUBO RO¬ 
JO. n i Y Mj.fEOTtOEn LA 
TUMBA. 

T.G.Tun&A c, de un runo. 



EL GRAFITO "Tlecpoc," 


ITALA T 5 L. 

COMSTEUCClOM DEL 

r\ueo s. 



t-fefYyT■*! 


r'A 

h'.T. 


Y o j. 47 a. 


o. o.5o 1 m. 
1 & -rRir.i )P7 




































































































































































SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

Un cierto Gayo, hombre católico, el cual floreció en tiempo 
de Ceferino, obispo de la urbe de Roma, en el libro qüe escribió 
Contra Patroclo, cabeza de la secta de los catafriganos, así ha¬ 
bla sobre el lugar donde fueron depuestos los cuerpos sagrados 
de los predichos apóstoles: Ciertamente yo, dice, puedo mos¬ 
trar los trofeos de los apóstoles. Porque ya en el Vaticano, ya 
en la vía Ostiense te salen al encuentro sus trofeos que se le¬ 
vantaron en aquellas iglesias y gustosamente llevé a cabo» 

Todo este fenómeno es anterior a la memoria del cemente¬ 
rio ad catacumbas (de San Sebastián) y por tanto hace supo¬ 
ner con suficiente certeza que constituye el primer martyrium, 
la primera memoria, de donde se copiaron las demás. 

Son de notar las siguientes peculiaridades. 

1. —La tumba es humildísima; en ella se han encontrado 
huesos de un hombre, pero no el cráneo; era de edad avanzada 
y robusto. 

2. —Sólo esta tumba ha sido respetada por los demás ente¬ 
rramientos, mausoleos y construcciones. 

3. —Sobre ella se erigió el «trofeo», comunicándola con la 
mesa por un pozo; la tapa de mármol de la mesa tenía un agu¬ 
jero y por él se han introducido monedas en gran número, que 
han llegado hasta la tumba (se conserva esta pieza de mármol). 

4. —La posición de la mesa está girada con respecto al muro 
y coincide con la orientación de la tumba. 

5. —Se construyó un muro nuevo rm para separar esta tum¬ 
ba de la G del niño, elevando el anterior mi (anterior a su vez 
al muro rojo); el deseo de proteger y cuidar Ni es evidente. 

6 . —Un grafito, con el nombre casi seguro de PETRUS, so¬ 
bre el muro rojo, es de finales del siglo II o, a lo más de los pri¬ 
meros del siglo III. 

B. Período segundo 

El monumento hasta ahora descrito permanece así unos 
años, no es posible determinar cuántos. En el siglo III se levan¬ 
ta el muro G rompiendo la mesa y desplazando una de las co¬ 
lumnas, quizá debido a la necesidad de reforzar el muro rojo, 
agrietado, y algunos años más tarde se construye el muro S: 
el monumento adquiere así un aspecto semejante a un arcoso- 
lio, pero con mesa en vez de tumba. Las paredes se cubrieron 


1) Eusebio de CEsarea: Historia Eclesiástica, L. II. Cap. XXV, M. G. 20, 207 ss. 
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quias mediante un corredor, originándose así el tipo de «con- 
fessio» que copiará toda la cristiandad. 

Más adelante, en los capítulos dedicados a las construccio¬ 
nes constantinianas, se tratará con mayor detalle la historia del 
monumento surgido sobre esta humilde tumba. 


3.—La tumba de San Pablo 

Es muy probable la muerte de San Pablo en la persecución 
neroriana, pero los datos son pocos y dudosos. Los itinerarios y 
algún acta apócrifa fijan su martirio ad aquas Salvias y su se¬ 
pultura en la Vía Ostiense. Según el texto transcrito de Eusebio 
de Cesárea, parece que debió poseer una organización semejante 
al trofeo de Gaio, pero nada de ello conocemos hoy, pues la ba¬ 
sílica constantiniana de San Pablo no ha sido aún explorada su¬ 
ficientemente. En 1833 el arquitecto Vespigniani reconstruye el 
altar papal, destruido por un incendio; no hizo una excava¬ 
ción sistemática y sólo dejó una descripción y un dibujo muy 
deficientes. De ellos se deduce qué existió un área cementerial, 
en uso al menos en los siglos I a III, y que quizá en el suelo de 
un columbario de este cementerio se depuso el cuerpo de San 
Pablo; un muro de opus reticolatum protegió la tumba, muy 
posiblemente con una reja de hierro en su cara anterior; en es¬ 
te muro quedaron incluidas dos incripciones: una que dice sa- 
lus populi, de la segunda mitad del siglo I, y otra de dos pipzas, 
colocada a 1,57 m. bajo el altar mayor, hace de solado de un pe¬ 
queño vano subterráneo. Los tres agujeros que posee son poste¬ 
riores a la inscripción, hecho evidente puesto que la rompen. 
El redondo parece que poseyó una tapadera, por las tres mar¬ 
cas de haber sido fijada a la piedra una pieza, seguramente una 

bisagra. . 

Debajo de los agujeros hay tres pozos comunicados cuyo uso 
es desconocido; quizá el que corresponde al redondo llegó has¬ 
ta la tumba del apóstol. La placa de mármol puede ser de la 
época constantiniana —así opinan De Rossi Grisar, Stevenson 
o de la teodosiana, opinión que parece más segura. 

Los demás datos literarios que se conocen son de escaso valor. 
Es preciso esperar a que algún día se excave este monumento, 
para llegar a conocer el misterio que hoy envuelve el lugar que 
la tradición afirma ser el que contuvo los restos del Apóstol 4e 
las Gentes, tradición que hará no olvidar la «basílica de los tres 
emperadores», más tarde de «San Pablo Extramuros», a la que 
se dedicarán más adelante algunas páginas. 
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relacionada con Nuestra Señora: la Virgen sedente, recibe el 
mensaje del Padre de un ángel sin alas. 

El arenario, ya avanzado el siglo III, fue ampliado con ga¬ 
lerías más estrechas y en origen funerarias. En ellas se encuen¬ 
tra el cubículo de la velatio: una virgen recibe el velo de ma¬ 
nos del obispo y es auxiliado por el diácono. A su derecha apa¬ 
rece una madre lactante o quizás la Virgen con el Niño; a su 
izquierda, un maestro o un obispo adoctrina a los catecúmenos 
o a los fieles. En un cubículo no lejano al anterior se representa 
una escena de la vida real: el transporte de barriles de vino. 

El nivel segundo 

Está formada esta zona por una gran escalera y dos galerías 
en forma de T, siendo larguísima la que corresponde al trazo 
vertical, con gran profusión de galerías a derecha y a izquier¬ 
da. Se ilumina y ventila por lucernarios. 


Zona aérea 

La zona del cementerio al aire libre debió ser muy impor¬ 
tante, con gran número de mausoleos y al menos dos basílicas. 
Fue explorado por De Rossi en los años 1889-1890 y por Maruc- 
chi en 1906. Las datos que nos han transmitido son muy escasos. 

4.—Cementerio de Domitila 

Tres núcleos originarios independientes muy viejos consti¬ 
tuyeron los puntos de irradiación de galerías que acabaron por 
encontrarse formando la actual catacumba, denominada suce¬ 
sivamente de los santos Nereo y Aquileo, de Petronila y por 
último de Domitila, por suponer que el terreno perteneció a 
una cierta Flavia Domitila, de familia imperial, quizá la mujer 
del cónsul Tito Flavio Clemente, condenado a muerte por Do- 
miciano el año 95 ó.96, muy posiblemente bajo la acusación de 
cristiano; o la sobrina del mismo Elavio Clemente —hijos de 
una hermana— exiliada en Penza quizás también por cristiana. 

Hipogeo de Ampliato 

El primero de ellos, el de Ampliato, Area F, tiene con toda 
certeza como fecha los primeros años del siglo II; así lo mues- 
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la Iglesia (307-309): XXV titulus in rube Roma constituit quasi 
diócesis propter baptismum et poeuiteutiam multorum qui con- 
vértabantur (sic). El número parece exagerado; probablemente 
el recopilador cita las parroquias existentes en su tiempo, pero 
el hecho no ofrece duda: la restitución de los bienes inmuebles 
al Papa Milciades el año 311, después de la persecución de Dio- 
cleciano, está fuera de toda discusión; bienes reconocidos a la 
Iglesia como titular de ellos desde antiguo. 

Los títulos romanos según la investigación actual, pueden 
localizarse, de una manera aun provisoria, según el siguiente es¬ 
quema : 

1. Titulus Bizantis = SS. Juan y Pablo en el Celio. Siglo III 
o comienzos del IV. 

2. Titulus Equitii; después San Silvestre = SS. Silvestre 
y Marín. 314-325. 

3. Titulus Marci = San Marcos, 336. 

4. Titulus Callisti; después Iudii et Callisti = Santa María in 
Tratevere. 337-352. 

5. Títulos Damasi = San Lorenzo en Dámaso. 366-384. 

6. Titulus Fabiolae; después SS. Nerei et Achileii = SS. Nereo 
y Aquileo, junto a las termas de Caracalla. 366-384. 

7 Titulus Lucinae (o in Lucinis) = San Lorenzo in Lucina. 

Siglo IV. j . 

8. Titulus Pudentis (o Pudentianae) = Santa Pudenciana. 

Siglo IV. 

9. Titulus Clementis = San Clemente. Siglo IV. 

10 Titulus Anastasiae = Santa Anastasia en el Palatino. 
Siglo IV. 

11. Titulus Apostolorum (después Eudoxiae) = San Pedro ad 
vincola. Siglo V. 

12. Titulus SS. Quattuor Coronatorum (quizá Emilianae?) = 
Cuatro Santos Coronados, junto a San Clemente. Siglo IV-V. 

13. Titulus Eusebii = San Eusebio. Siglo IV-V. 

14. Titulus Gaii = Santa Susana. Siglo IV-V. 

15. Titulus Cyriacii = San Ciríaco, junto a las termas de Dio- 
cleciano (destruida). Siglo IV-V. 

16. Titulus Práxedis = Santa Práxedes. Siglo IV-V. 

17. Titulus Priscae = Santa Prisca en el Aventino.Siglo IV-V. 

18. Titulus Caeciliae = Santa Cecilia en el Trastevere. Si¬ 
glo IV-V. 

19. Titulus Chrysogoni = San Crisógono. Siglos IV-V. 

20. Titulus Marcelli = San Marcelo. Siglos IV-V. 

21. Titulus Sabinae = Santa Sabina en el Aventino. Sig. IV-V. 

22. Titulus Vestinae = San Vital. Siglo V. 
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tra el título de arcosolio principal in situ, en capital cuadrada, 
y la decoración, perteneciente al último estilo pompeyano: re¬ 
cuadros con arquitectura fingida. Fue seguramente Ampliato 
un liberto imperial que hace excavar su hipogeo dividido en 
dos ambientes por un arco y dotado de escalera propia hoy per¬ 
dida. 

Hipogeo de los Flavios 

Aproximadamente en la misma fecha se excava el hipogeo 
de los Flavios, nombre admitido para designar esta zona —Area 
A— pero de dudosa justificación, pues se debe a la interpreta¬ 
ción hipotética de una losa de mármol rota con la terminación 
incisa IORUM. Constituyó el segundo núcleo inicial y constaba 
en su origen de una sola galería flanqueada por cuatro grandes 
hornacinas destinadas a cobijar sarcófagos, comunicada con el 
exterior por un vestíbulo monumental. A esta edificación se 
le añadiría en el siglo III un nuevo ambiente cubierto con bó¬ 
veda y dotado de un banco adosado a la pared —lugar de ban¬ 
quetes funerarios— que comunica con dos edículos, uno de ellos 
decorado con una escena de Amor y Psiquis; además, quizás 
en fecha más temprana, se abrió a la izquierda del vestíbulo un 
pozo dotado de pila para el agua. 

No parece que el hipogeo fuera en origen cristiano. Las pin¬ 
turas halladas de Daniel en el foso de los leones y del Pescador 
situadas en la pared lateral de la galería —lugar al menos no 
acostumbrado— y el banquete al final de la misma son total¬ 
mente diversos de la decoración de vides de la bóveda y de los 
paisajes de las hornacinas; ninguna de estas representaciones 
cristianas pudo ser anterior al siglo III. Debió ser por tanto en 
el curso de este siglo cuando el hipogeo se transformó en cris¬ 
tiano. 

Hipogeo de los Aurelios 

El tercer hipogeo independiente —Area D— de Flavio Au¬ 
relio o de los Aurelios es posterior a los dos antes descritos; es¬ 
tá formado por galerías no muy desarrolladas y una escalera de 
acceso, hoy destruida al edificarse la basílica de los santos Ne- 
reo y Aquileo. El comienzo de su excavación debe situarse a fi¬ 
nales del siglo II o a comienzos del siglo III. 

En el curso del siglo IV se abrió la gran escalera y galería 
central que conduce al hipogeo de Ampliato, y a lo largo de este 
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al cristal. En medio del trono y entorno al trono, cuatro seres 
llenos de ojos por delante y por detrás». (Ap. IV, 6). 

Es muy difícil la localización de los cuatro Seres cuya des¬ 
cripción supone algo etéreo o, al menos, capaz de estar suspen¬ 
dido en el aire. La solución arquitectónica basilical ha sido co¬ 
locar el tetramorfos en la bóveda o en el arco triunfal, y quizá 
sea ésto lo que expresan las palabras «en medio y en torno» de 
San Juan: 

En el capítulo V, aparece un nuevo objeto ritual, el libro, y 
una visión en forma de cordero, visión que más tarde se con¬ 
vierte en altar: 

«Vi también en la mano derecha del que está sentado en el 
trono un libro... Entonces vi, de pie, en medio del trono y de los 
cuatro Seres y de los ancianos un cordero como degollado». 
(Ap. V, 1-6). 

Y un poco más adelante aparece un altar, al que se refiere 
como si siempre hubiera estado allí y que ocupa el lugar del 
cordero: 

«Vi debajo del altar las almas de los degollados a causa de la 
Palabra de Dios y del testimonio que mantuvieron...» (Ap. VI, 
1 - 11 ). 

Un altar relacionado con los mártires, a los que se les ordena 
«que deben esperar allí un poco» (Ap. VI, 1-11): la semejanza 
con la confessio es patente. ¿Procede esta forma de la descrip¬ 
ción del Apocalipsis, o es anterior a él? Pregunta también sin 
respueSta, pero que en el caso de que San Juan tomara como 
base de su visión algo conocido, tendríamos entonces un dato 
para establecer un culto martirial, con un altar sobre la tumba 
de un mártir, anterior al año 95, en que escribe San Juan la Apo¬ 
calipsis, desterrado por Domiciano. 

También aparecerá la nave: 

«Después miré y había una muchedumbre inmensa... de pie 
delante del trono y del Cordero... están delante del trono de 
Dios... y el que está sentado en el trono extenderá su tienda so¬ 
bre ellos...)) (Ap. VII, 1-17). 

Y por último el atrio externo: 

«Luego me fue dada una caña de medir parecida a una vara 
diciéndome: levántate y mide el santuario de Dios, y el altar, 
y a los que adoran en él. El patio exterior del Santuario, déjalo 
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aparte, no lo midas, porque ha sido entregado a los gentiles...» 
(Ap. XI, 1-2). 

c 

Textos que permiten afirmar que en la descripción de S. Juan 
se contienen de forma clara los cuatro elementos de la basílica: 
atrio, nave, presbiterio y altar, según su situación arquitectóni¬ 
ca correcta 1 perfectamente definidos en las pequeñas iglesias 
martiriales del siglo III, pero que los fragmentos del Apocalipsis 
estudiados harían retroceder en dos siglos a todo vestigio ar¬ 
queológico. 


3.—Los EDIFICIOS CON DESTINO CULTUAL 

En su origen la iglesia es el conjunto de fieles reunidos y no 
hubo ningún ambiente dedicado al culto: se utilizaron una 0 
varias habitaciones de la casa (Me. XIV, 15; Le. XXII, 12 , He. 
I 13-14; XX, 7-9; I Cor. XVI, 19; Rom. XVI, 3-5; Col. IV, 15; 
Fil I, 2-3; Didaché IV, 14; XIV, 1; San Justino Apol. I, 65-67 
(mitad del siglo II); Tertuliano, Ad. Nat. I, 7; Apol. VII, 4)._ 

A finales del siglo II parece pasar el nombre del conjunto de 
fieles a designar algunas de las habitaciones de la casa, destina¬ 
das definintivamente para el culto, quizá con mobiliario propio 
ya definido: se le ha llamado Domus ecclesiae. Hay referencias 
a ella en Minucio Félix (Octavio, IX, 1) y en Recognitiones Cle- 
mentinae (X, 71), aunque estas últimas, recopiladas en el si¬ 
glo IV no sean tan de fiar. 

En el siglo III, existen ya claramente edificios de culto, in¬ 
cluso levantados de nueva planta. 

Puede afirmarse que, según los restos que poseemos, no hu¬ 
bo un modelo anterior a Constantino: cada uno de los edificios 
construidos o adaptados buscaron una solución propia. 

El complejo descubierto bajo la basílica romana de San Cle¬ 
mente (Roma) del siglo IV: una serie de habitaciones cubiertas 
con bóveda y otras encima, alrededor de un patio, no tiene nin¬ 
gún signo cultual. Seguramente es sólo una casa, lo que no 
quiere decir que en ella no se haya podido desarrollar el culto; 
simplemente éste no dejó un rastro claro de su destino, hasta el 
punto de que la planta baja parece haber sido mercado. 

Lo mismo ocurre con la casa descubierta en Santa Anastasia 
(Roma). 


1) Un estudio más extenso en: José A. Iñíguez. «El altar cristiano». En prepa¬ 
ración. EUNSA. Pamplona. 
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siglo o en los últimos años del III surgieron el resto de las gale¬ 
rías, muy ricas en pinturas que pueden agruparse en las si¬ 
guientes zonas: la llamada de la Virgen o de la Epifanía —con 
cuatro reyes en lugar de tres—; de la cripta de los «seis san¬ 
tos», caracterizada por sus cubículos poligonales, que inicia el 
área de excavación reticular regular alcanzando un arenario. 

Otras zonas. Basílica de los Santos Nereo y Aquileo 

También hacia la mitad del siglo IV sé construyó la basíli¬ 
ca semihipogea de los santos Nereo y Aquileo sobre una capi¬ 
lla anterior que aislaba sus tumbas; pronto poseyó el retro- 
sanctos catacumbario típico de las basílicas martiriales, en el 
que se encuentra una pintura de Santa Petronila que conduce 
al cielo a Veneranda, a quien se atribuyó en un tiempo la ba¬ 
sílica, pero cuyo enterramiento no figura. En esta zona se en¬ 
cuentra el ambiente del fosor Brócenes y un magnífico fresco 
del Buen Pastor. 


Zona aérea 

La zona aérea parece totalmente independiente de la sub¬ 
terránea, si bien muy poco se conoce de ella. En 1959, al sur de 
la basílica, se ha descubierto un recinto funerario pagano con 
columbarios, mausoleos y enterramientos en el suelo, de los si¬ 
glos II y III; a finales de este último siglo se diferencia una 
zona de enterramientos cristianos que se extiende hacia el sur 
con mausoleos del siglo IV. Todo ello hace más verosímil la hi¬ 
pótesis de una propiedad primitiva, origen de la catacumba 
cristiana, de Flavia Domitila. 
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LOS GRANDES EDIFICIOS CRISTIANOS. EL SIGLO IV 


1.—Antecedentes 

E 1 L arquitecto del siglo IV, que se encontró por primera vez en 
J la historia con la necesidad de construir un gran templo 
cristiano, tenía en su haber, para resolver el problema, el cono¬ 
cimiento de la arquitectura de su tiempo, esto es, las humildes 
construcciones cristianas cementeriales, las adaptaciones de las 
casas particulares a Domus ecclesiae y los grandes edificios ci¬ 
viles y paganos; entre ellos debía elegir un modelo que, con las 
modificaciones que fueran precisas —y éstas, a ser posible, po¬ 
cas— sirviera al nuevo programa. 

En una breve relación de estos modelos ocupará el primer 
lugar la casa patricia, tanto campestre como urbana, organiza¬ 
ción de una planta, a lo más con un segundo piso, alrededor de 
varios patios —en la ciudadana, atrio y peristilo—. De ella pro¬ 
cede, con toda seguridad, el monasterio, pero no la gran iglesia 
cristiana, aunque no han faltado teorías que así lo supongan, 
pensando que la nave central es la consecuencia derivada de cu¬ 
brir uno de los patios, y las laterales los deambulatorios de 
aquel. Tal teoría, desde el punto de vista de una transformación 
de la estructura arquitectónica, es inadmisible, pues obliga a la 
inversión funcional de todos los elementos: el patio da luz a los 
ambientes laterales y recoge el agua de lluvia, exactamente lo 
contrario al menester que cumple la nave central de una basí¬ 
lica. Además, como veremos en breve, recurrir a tal artificio 
estando presente la basílica civil carece de sentido. En cambio, 
sí debió inspirar el atrio del nuevo edificio cultual. 

La ínsula, un edificio de hasta seis o siete pisos compuesto 
por cuatro crujías alrededor de un patio central y dividido en 
núcleos de dos o tres habitaciones destinados a ser alquilados, 
a los que se accede por galerías de madera en las fachadas del 
patio, unidas por escaleras en la cruz de las esquinas, y ventanas 


— 111 — 


o&a D£ fAn^A tn ronmA. 




la 'TOula*: 

EPirOO DE nsos con viviemdas de 

DOS O TRES HAB>TAClOrlES ALREDEDOR 
bE un PATIO CtnTEAL COtl qALEElAS 
DE MADERA. 


JA.irilCÜEZ. 



















































Capítulo IV 


LAS SEPULTURAS DE LOS MARTIRES 


1.—Identificación de la tumba de un mártir 

DUEDEN existir datos literarios extra arqueológicos conteni- 
dos en actas, pasiones, calendarios, itinerarios, sacramén¬ 
tanos, etc. que aporten descripciones o referencias locales de 
la situación de los restos martiriales. En este caso se puede de¬ 
cir que la búsqueda está «dirigida» y aquellos hallazgos de la 
excavación poseen una interpretación preferible a cualquier 
otra: aquella que concuerda con los testimonios ya conocidos. 

Si al encontrar una tumba, aparece en ella una inscripción 
que determina el nombre de quién allí se enterró, la investiga¬ 
ción sobre el mártir allí depositado termina, como es obvio; pe¬ 
ro esta circunstancia raramente se da en la realidad; en la ma¬ 
yoría de los casos no quedan sino indicios de lo que allí ocurrió. 
Una norma primera de interpretación e investigación de estos 
indicios es: no pedir al monumento más de lo que pueda propor¬ 
cionar. Así por ejemplo, si nos hallamos ante la tumba de un 
mártir venerado sin ninguna inscripción que contenga su nom¬ 
bre, porque nunca la tuvo, sólo se encontrarán restos de esta 
veneración, esto es, mayor número de enterramientos a su al¬ 
rededor, quizás restos de un altar, una gran capa de humo en el 
techo próximo a ella, destrucción de otros elementos en el curso 
del tiempo, respetando la tumba, etc... 

Pueden determinarse como cinco los puntos fundamentales 
de investigación ante la tumba de un mártir, si bien las pecu¬ 
liaridades de un monumento particular pueden modificar en 
su totalidad esta teoría general. 

1.—La presencia de una capilla o basílica erigida sobre o en 
la cercanía de la tumba, así evidentemente diferenciada. Espe¬ 
cialmente en los cementerios romanos, después de la paz de la 
Iglesia, se construyeron capillas- subterráneas, escaleras y ram- 
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En Roma, en cambio, fue lugar de comercio y de administración 
de justicia, aunque con el mismo destino helenístico existió uno 
de estos edificios en el Palatino desde la época de Domiciano. 

Así pues, la basílica carece de toda simbología pagana y po¬ 
see, además, la tradición de gran casa real, dos elementos que 
debieron ser gratamente considerados por aquellos cristianos 
que debían construir los nuevos lugares de reunión de la Iglesia 
que había conquistado la libertad con la sangre de sus mártires. 
Pero además, y lo que es muy importante, la organización ar¬ 
quitectónica de tal edificio se adaptaba perfectamente a las nue¬ 
vas necesidades: un gran espacio cubierto y ampliamente ilu¬ 
minado con dos zonas claramente diferenciadas: aquella del 
«basileos» o de la administración de justicia —la exedra—, y la 
destinada al pueblo —o al comercio—: las naves. 

Todos estos edificios —y nada más que éstos— fueron los que 
conoció el arquitecto que se propuso edificar una organización 
que sirviera a las necesidades del culto, la enseñanza, etc. del 
primitivo cristianismo. No es de extrañar, pues, que la basílica 
fuera elegida como elemento básico del nuevo proyecto, pero 
no único. 

Estos edificios le prestaron los elementos con que realizó sus 
proyectos, que evolucionarían lentamente, en los siglos poste¬ 
riores, hasta alcanzar formas más depuradas. La basílica cris¬ 
tiana procederá, pues, de la pagana; pero se le añade el gran 
patio porticado de ingreso, en parte tomado de los propileos del 
templo, en parte de la organización cultural de la terma; en 
cambio el baptisterio será un edificio original, y el monasterio 
un recuerdo de la casa tipo «villa», la llamada «casa patricia». 


2.—La basílica 

El nombre de basílica toma en tiempos de Constantino el 
significado que antes tenía el de «Iglesia» —nombre que no se 
pierde—y que comparte con los de «domus», eüxf,piov (oratorio), 
vad;, otxo;, ?sp&v (de origen siriaco) y «titulus», este último so¬ 
lamente en Roma, al definir en ella la sala cedida para el culto, 
por lo cual pasan a ser cristianos los «tituli» de la aristocracia 
romana, como ya se consignó anteriormente. 

Antes de emprender la descripción de los elementos de la 
basílica, es preciso hacer una referencia a dos viejos problemas, 
hoy abandonados: la orientación del edificio y la posición del 
sacerdote celebrante. 
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bre proceden muchos tipos de construcción funeraria, desde una 
simple superficie lisa sobre el terreno, hasta verdaderos tri- 
clinios decorados con frescos, sin olvidar los mausoleos. 

Los confrequentantes, reunidos para esta celebración, co¬ 
menzaban por las libaciones rituales, derramar sobre el suelo, 
vino, o vino y leche y, en algún caso, introducir comida sólida 
a través de un tubo en la misma tumba, e inmediatamente se ini¬ 
ciaba el epulum, el banquete. Fechas generales de este culto 
eran: Las parentarias (13-22 de febrero), las violarías (marzo) 
y las rosalias o rosaría de los meses de estío, a partir de mayo. 

Esta costumbre es adoptada, como tantas otras, por el cris¬ 
tianismo primitivo, pero cargada de un nuevo simbolismo y así 
la palabra refrigeratio, áva<puxV¡, convive desde el princi¬ 

pio con las de «reposo», «quietud», «paz» en Cristo, casi siem¬ 
pre expresado en el simbolismo del crismón, del pez, de la pa¬ 
loma, etc. 

Después de la paz de la Iglesia este rito degenera y llega a 
ser condenado en la época de San Agustín y de San Ambrosio, 
como abusivo; en occidente parece desaparecer en el siglo IV 
y en oriente durar hasta el siglo XIII. 

3.—El culto a los mártires. Las reliquias 

En principio procede del culto general a los difuntos, pero 
inmediatamente diferenciando al testigo de Cristo, intercesor 
ante el Padre de los deseos y necesidades de los vivos. Sus restos 
son considerados como preciosos y custodiados celosamente; 
así comienza el culto a las reliquias y el deseo de enterrarse 
junto a ellas. 

En la mitad del siglo II aparecen los primeros restos arqueo¬ 
lógicos del culto a los mártires —monumento de Gaio, como ve¬ 
remos más adelante— pero seguramente fue anterior, no sabe¬ 
mos de cuántos años, salvo en Africa, que se retrasa a la per¬ 
secución de Decio (248-251). 

Este culto a los mártires se manifiesta de dos formas: el 
cuidado de su sepultura y los actos litúrgicos en honor de sus 
reliquias, que inmediatamente describimos de forma somera. 

El adorno de las tumbas con pinturas, etc., ya se ha visto 
que es común a cualquier tipo de sepultura, así como colocar 
luces delante de ella, o flores, derramar perfumes, etc. En cam¬ 
bio sí es solamente maritial la costumbre de tocar la tumba con 
objetos que después se conservarán como reliquias, especial¬ 
mente trozos de paño, llamados brandea, palliola, sanctuaria y 
nomina. Dan fe de* esta costumbre muchos escritores eclesiásti- 
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Algunos datos literarios, ciertamente abundantes, hicieron 
pensar que el edificio basilical cristiano disponía su eje en la 
dirección este-oeste con la cabecera hacia el oriente, según la 
simbología del «sol que nace — Cristo que resucita»; pero en 
un recuento de los datos arqueológicos conocidos se puede afir¬ 
mar que de los 31 monumentos más importantes, 17 carecen en 
absoluto de orientación y de los 21 orientados, 17 miran al orien¬ 
te y 7 al occidente, fenómeno fácilmente explicable, pues inte¬ 
resa conseguir la máxima iluminación en las primeras horas 
de la mañana y menor al medio día, siendo irrelevante qué flan¬ 
co de la nave recibe la luz. Este mismo criterio siguieron los 
templos paganos en Grecia y Egipto —no así en Roma, pues 
dirigían sus fachadas al Foro— y todas las sinagogas medite¬ 
rráneas, siempre que esto era posible dadas las condiciones del 
terreno en el que se debía levantar, dificultades muchas veces 
insuperables en los solares ciudadanos. 

Por último, según parece afirmarse por los datos arqueoló¬ 
gicos, el sacerdote que celebra la Santa Misa se dispone de es¬ 
paldas al pueblo, señalando así en absoluto un eje principal del 
edificio, quizás con la excepción de las basílicas de dos ábsides 
opuestos africanas y muy posiblemente de San Pedro de Roma 
en una solución tardía —cuando de la carencia de altar se pase 
al altar fijo, como más adelante será estudiado—. En los casos 
en que se ha podido comprobar un valor litúrgico de la orienta¬ 
ción, es entonces el oficiante quien mira al este. 


3.—Elementos de la basílica 

Para mayor claridad y comprensión de la nomenclatura for¬ 
mal de la basílica parece conveniente describir, de forma muy 
somera, los elementos de una basílica ideal, seguramente en 
ningún ejemplo real existente; el conocimiento de esta dispo¬ 
sición teórica permitirá, según la carencia o especial disposi¬ 
ción de algunas de sus zonas, una ulterior clasificación de los 
complejos basilicales y facilitará la descripción de los mismos. 

Se accede a la edificación por un patio porticado —el 
ATRIO— que en el lado opuesto a la entrada da paso al NAR- 
TEX, —espacio intermedio que facilita el recogimiento— an¬ 
tes de ingresar en las NAVES, lugar destinado al pueblo y a la 
SCHOLA CANTORUM —la agrupación del coro—; la cabecera 
de estas naves se abre al TRANSEPTO —lugar del altar y las 
sacristías (pastoforios)—, que queda rematado por el ABSIDE, 
donde se sitúa la CATEDRA —sillón solemne para el obispo— 
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y el altar en el caso de carecer de él el transepto. A continua¬ 
ción se estudian los diversos elementos. 

Atrio, 'pórtico, propileos 

Antecede a la basílica una compleja disposición, casi siem¬ 
pre rodeando un gran patio y, de ahí, los tres nombres anterio¬ 
res. Consta de: lugares de reunión y catequesis, viviendas de 
sacerdotes, de viudas y de vírgenes, muy posiblemente hospi¬ 
tales, y alguna vez, el baptisterio. Es importante en las funcio¬ 
nes del atrio, la separación de catecúmenos y fieles, como aque¬ 
lla situación jurídica de los penitentes, los sometidos a peniten¬ 
cia pública; ninguno de ellos entra en el templo, al menos du¬ 
rante un período de tiempo, en algunas penitencias, y han de 
quedar en el atrio, junto con los no bautizados, durante la cele¬ 
bración del Santo Sacrificio. 

Es común el atrio en todo el Mediterráneo, si se exceptúa Si¬ 
ria y Africa del Norte, que no lo aceptaron en general, aunque 
se conozcan ejemplos importantes en estas regiones que lo po¬ 
seen. 

El ingreso al atrio puede hacerse por una sencilla puerta 
—como en la basílica de Parenzo por ejemplo—; por un pórti¬ 
co complicado —en Tebessa, Africa, o en San Pedro de Roma— 
o por varias puertas —Belén—. El atrio propiamente dicho —el 
patio— está formado por cuatro filas de arcos o dinteles sobre 
columnas que soportan un tejado que vierte hacia el mismo pa¬ 
tio, o una segunda planta. Las formas diversas de este elemen¬ 
to son susceptibles de una clasificación por zonas geográgicas: 
la occidental, que abre su pared colindante con las naves de la 
basílica o con el nartex por grandes huecos; la correspondien¬ 
te a Asia Menor, con las mismas aberturas que la anterior pero 
pequeñas; y el grupo griego, en que el pórtico de cabecera del 
atrio se convierte en un muro con dos pequeñas aberturas late¬ 
rales. 

No es raro el caso en que se disponen canceles entre las co¬ 
lumnas ni, como en San Pedro de Roma, en que el atrio queda 
totalmente abierto al exterior al sustituir por un pórtico los mu¬ 
ros del perímetro. Por último, pueden faltar los dos pórticos de 
cabecera y entrada, permaneciendo sólo los laterales. 

Se ha dicho que el atrio se dispone a los pies de la basílica, 
y ésta es la organización normal, pero no faltan ejemplos de 
atrio lateral, adosado a una de las fachadas largas de la pri¬ 
mera. 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
Nartex (vap&r¡£) 

El nartex está constituido por un espacio cubierto situado 
entre la cabecera del atrio y las naves; su función evidente es 
lograr un mayor aislamiento y quietud en el templo. 

Ahora bien, varias vicisitudes puede recorrer el nartex. La 
primera corresponde a aquellas basílicas que carecen de atrio: 
entonces el ingreso al conjunto se realiza directamente a tra¬ 
vés del nartex, siendo éste en todo semejante en muchos casos 
al corredor del atrio más cercano a las naves —nartex exter¬ 
no — o quedar englobado dentro del edificio de la basílica —den¬ 
tro de su fachada— denominándose entonces nartex interno. 

También las basílicas con atrio pueden tener nartex exter¬ 
no o interno, siguiendo el mismo criterio para su reconocimien¬ 
to que el expresado anteriormente: estar delante o detrás de 
la fachada de la basílica. Por-tanto, en ambos casos, el nartex 
externo se verá desde el exterior o desde el atrio, y el interno 
quedará oculto en todo caso. 

El nartex externo —exonartex— es propio de Grecia y Asia 
Menor, siendo comúnmente interno —endonartex— en el res¬ 
to de la cristiandad, si exceptuamos Roma. Es frecuente que los 
lados menores del nartex terminen en dos ábsides, como, por 
ejemplo, en la basílica egipcia de Déndera, en la romana de Giu- 
nio Basso, y en muchos edificios de planta centrada, como más 
adelante se tendrá ocasión de comprobar. 

En algún caso el nartex puede ser doble, como en la Iglesia 
de Acheiropoieta (Eski-Djuma) de Salónica. En Santa Sofía de 
Constantinopla y en la basílica de Tigzirt (Argelia). 

En las basílicas griegas, la abertura dividida en columnas que 
permite el paso del nartex a la nave central recibe el nombre 
de «belón», denominándose «tribelón» si los arcos son tres, «te- 
trabelón» si cuatro, etc. 

El nartex externo y sin atrio se sitúa normalmente a los 
pies de la basílica. Sin embargo es una característica común de 
las iglesias sirias el que el ingreso al templo se realice a lo largo 
de una de sus fachadas largas —los pies pueden dedicarse a 
«martyrion» u otros usos— apareciendo entonces el nartex la¬ 
teral. Ejemplos notables de este fenómeno serán la iglesia de 
Quirq-Bize, del siglo IV y anterior a la paz de la Iglesia, y la 
de Kfeir del siglo V. 

Las naves 

Forman las naves el cuerpo central de la basílica y están 
destinadas a cobijar al pueblo, en el que se incluye la «schola 
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cantorum», la agrupación del coro que acompaña con su canto 
las acciones litúrgicas más solemnes. 

El origen de las naves es claro. La distancia entre dos pare¬ 
des paralelas en que se apoyan las maderas de la cubierta es 
limitada; para conseguir un tejado que proteja un espacio ma¬ 
yor, es preciso dividirlo longitudinalmente con nuevos muros 
que transportan la carga de las cabeceras de los maderos has¬ 
ta el suelo, pero este muro ha de interrumpirse antes de llegar 
a este último, pues en caso contrario el espacio quedaría tam¬ 
bién dividido: la solución consiste en soportar el muro en co¬ 
lumnas o pilastras que lo sujetan al unirse por dinteles o arcos. 
Cada uno de los cuerpos de edificación así formados recibirán 
el nombre de «nave». 

En el edificio así construido surge un gran problema: el de 
la iluminación. Las paredes opuestas capaces de poseer venta¬ 
nas están muy alejadas y además los muros centrales dificultan 
la difusión de la luz. Ya la arquitectura clásica —como se ha 
visto— resolvió el problema considerando los tejados de cada 
nave como independientes y elevando los muros de éstas a di¬ 
versa altura de forma que cada nave posee sus ventanas pro¬ 
pias. 

Al crecer el número de naves, el escalonamiento sucesivo de 
tejados y ventanas hace elevarse de forma imposible la altura 
de la nave central; por ello no suelen sobrepasar las naves el 
número de cinco aunque en Africa, al sustituirse el tejado por 
terraza y disminuir así la importancia del problema, existen 
basílicas de nueve naves, siendo muy raras las de siete. 

Es común que en algunas basílicas se sustituyen las colum¬ 
nas por pilastras, pudiendo convivir las dos en algún caso, como 
en la basílica de Tebessa, argelina, en que un sistema de colum¬ 
nas se adosa a otro de pilastras, reforzándose así las secciones 
de apoyo que recoge el muro, muy ancho debido a la altura del 
edificio. 

Esta anchura del muro, ineludible por razones constructivas, 
originará en el siglo V en Oriente, en Roma y en Rávena un 
elemento nuevo plenamente cristiano: el «pulvino», pieza de 
piedra troncocónica que por la parte superior recoge el muro 
—el arranque del arco-r- y por la inferior, más estrecha, se apo¬ 
ya en el capitel. En muchos casos es liso, pero también abundan 
los pulvinos con decoración labrada, no siendo raros los anagra¬ 
mas del Crismón, la cruz o el monograma de quien ordenó le¬ 
vantar la basílica. 

La nave central suele ser de una anchura doble a la de las 
naves laterales y, según datos literarios, las filas de columnas, 
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tanto de la central como de las adyacentes, pudieron estar ce¬ 
rradas por canceles de madera, de piedra o metálicos. Mayor 
división poseyeron las naves de algunas iglesias griegas, y del 
Mar Egeo, pues apoyaron sus columnas sobre un muro bajo, de 
unos cincuenta centímetros de altura: el «estilóbato». 

La basílica cristiana heredó también de la profana las «tri¬ 
bunas» ; esto es, deambulatorios o galerías sobre las naves la¬ 
terales. En algún caso y siguiendo también modelos anteriores, 
corrieron a los pies de la basílica, como en San Demetrio de Sa¬ 
lónica, alguna vez sobre el nartex interno; serán antecedentes 
del coro medieval. Son comunes en Grecia, en Constantinopla, 
en las provincias costeras de Asia Menor, y no raras en Africa 
del Norte, Egipto (San Mena), en Palestina (Santo Sepulcro) y 
en algunas cementeriales de Europa: Santa Inés extramuros, 
San Lorenzo extramuros, Santos Nereo y Aquileo, y otras. 

Su empleo litúrgico es incierto; el suponer que se destina¬ 
ron un tiempo a lugar propio de las mujeres siguiendo el uso 
de algunos edificios civiles de la época imperial, ha hecho que 
se les llame «matroneos». 

La cubierta, salvo en el caso de terrazas africano, será de 
«formas» de madera que soportan la «tablazón» y ésta la teja, 
por debajo podía quedar vista, como las basílicas de Tiro, de 
Brenzo y de San Pablo extramuros, o estar enmascarada por un 
techo plano de casetones, como en el Santo Sepulcro de Jeru- 
salén, San Hipólito de Roma, Santa Eulalia <Je Mérida y tantos 
más. 

Siria, donde la madera escasea, cubrirá las naves con bóve¬ 
das de medio cañón, solución que adoptará occidente hacia el 
siglo V. El peso de tal cubierta influye grandemente en los mu¬ 
ros, columnas y pilares sobre los que reposa, obligando a un 
mayor grosor y a un conjunto de contrafuertes, ya utilizado 
en las construcciones del Imperio, que en las diferentes regio¬ 
nes constituirán los antecedentes del románico. Más adelante 
serán estudiados. 

La sustitución en edificios ya existentes de la cubierta de 
teja y madera —fácilmente destruible por el fuego— por una 
bóveda dio origen a la reforma de no pocos monumentos paleo- 
cristianos, y a la ruina de otros, tampoco en escaso número. 

Por último, las ventanas pueden cerrarse por vidrios de co¬ 
lores, láminas muy finas de mármol traslúcido, de selenita, de 
alabastro, etc. Es necesario mencionar los huecos abiertos en la 
fachada de los pies de la nave central constituidos por grandes 
ventanales formados por columnas y arcos: el «triforio», cuan- 
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do los huecos son tres, tetraforio, pentaforio, etc. si su número 
aumenta. 

Una diferenciación puede, en general, establecerse entre las 
naves centrales de las basílicas orientales u occidentales: las 
paredes de las segundas se cubren con mosáicos y son continuas, 
sin elementos arquitectónicos que las dividan, desde los pies 
hasta el arco triunfal; en cambio, en las primeras, se deja la 
piedra vista y frecuentemente se dividen por arcos trasversos 
y pilastras, arcos que pasan a ser «formeros» —que dan for¬ 
ma— cuando la cubierta es de bóveda de medio cañón. 

Transetto = transepto (trans-septa, lo que cierra) 

El transetto, espacio transversal entre la cabecera y las na¬ 
ves, origina la llamada «planta de cruz latina», propia del occi¬ 
dente. El transetto es de las más variadas formas: puede que¬ 
dar encerrado en la prolongación de los muros laterales —no 
apareciendo al exterior la planta de cruz—; salir fuera de ellos 
y terminar en un muro recto o en dos ábsides contrapuestos; 
estar dividido por columnas o ser un vano libre, etc.; toda cla¬ 
sificación se hace imposible. Sólo a título informativo se da aquí 
la de Lemerce: independiente continuo —Butrino, San Pedro 
del Vaticano, Apollonia (Cirenáica), Manastirine (Salónica), 
etc.—, independiente tripartito —Spoleto, Missar, San Juan de 
Letrán, San Pedro «ad Vincola» (Roma), Santa Tecla de Milán, 
etc.— y de naves envolventes —oriental: San Mena en Egipto 
por ejemplo— : . 

La razón de por qué surge este elemento en la planta de la 
basílica cristiana no ha podido esclarecerse totalmente, pero el 
tenerla San Pedro y San Pablo extramuros, mientras no la tiene 
San Juan de Letrán, todas en Roma, parece seguro su destino 
de culto martirial, quedando las naves para el sacrificial. Otra 
prueba de tal destino es su desaparición al comenzar el uso de 
la cripta en el siglo VI (basílica de Rávena), volviendo después 
en los templos de uso monástico, para separar fieles y monjes 
o monjas, aislando el espacio ya no mediante canceles sino con 
muros y puertas o ventanas (Quintanilla de las Viñas, San Pe¬ 
dro de la Nave, ambas del siglo VII). 

El presbiterio. El ábside. 

También se llama «sacrarium» y vao;; «santuario» e im¬ 
propiamente «coro». 
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Es el lugar reservado a los presbíteros y oficiantes y siem¬ 
pre elevado respecto a la nave, por motivos de visibilidad. Muy 
frecuentemente cerrado por canceles. Su forma es muy varia¬ 
ble, aunque el tipo absidal de remate de la basílica le suele im¬ 
poner una cierta regularidad. 

El presbiterio poseyó frecuentemente un banco corrido pa¬ 
ra el clero —los «subsellia»— y el solio del obispo, en su caso, 
así como el altar, fijo o móvil, como más adelante se verá. Con 
el arco triunfal forma el lugar de máxima decoración del tem¬ 
plo cristiano. 

Fenómeno interesante es el ofrecido por las basílicas rema¬ 
tadas en la cabecera por tres ábsides, de función desconocida 
los dos laterales, pero que en la mitad del siglo VI poseen ya 
frecuentemente sendos altares, multiplicándose a tres, por tan¬ 
to, el número de estos con carácter principal. Su origen pare¬ 
ce muy primitivo —basílica de S. Simeón Estilita por ejemplo— 
extendiéndose por Europa en el siglo IX en dos corrientes: la 
adriática y la española; en España las iglesias visigodas po¬ 
seerán un sólo ábside, pero tres altares, algunas excavadas en 
cuevas —San Millán de la Cogolla,. y San Frutos en el Dura- 
tón—; en cambio, el arte asturiano de Alfonso II y las iglesias 
mozárabes presentarán sistemáticamente la triplicidad de áb¬ 
sides y altares. 

Ya hemos visto cómo el ábside lleva consigo la misma «cá¬ 
tedra» de la exedra pagana de la basílica: el lugar del juez; 
Roma poseyó cátedras fijas de piedra, y parece ser que el resto 
de la Cristiandad posee móviles de madera o incluso de marfil. 
Eusebio de Cesárea reseñó que la Iglesia de Jerusalén conserva¬ 
ba en gran veneración la cátedra de Santiago ( M. G. 20, 582). 

Es frecuente en Roma en la época de Constantino la dispo¬ 
sición de un corredor entre ábside y muro externo —semejan¬ 
te a la giróla de las catedrales góticas posteriores— cuya fun¬ 
ción parece estar relacionada con el culto procesioñal y cemen¬ 
terial, comb más adelante se estudiará. 

El ábside puede contener ventanas o carecer de ellas y su 
número es par o impar, siendo más corriente el segundo, de 
una ventana en el centro —de número par por ej.,— Santa Aga¬ 
ta de Roma —aunque los ábsides primitivos, sin orientación o 
con la puerta del templo hacia el Este, son ciegos, pero se abren 
con ventanas tan pronto como se busca la luz del amanecer con 
la orientación a saliente. 

También en Africa del Norte, España, las Baleares y otros 
lugares existe la basílica con ábside a los pies, ante la entrada 
de las naves. En Africa parece uno dedicado siempre al culto 


— 135 — 


, EL ABSIDE.EL ALTAE.. LOS CAttCELES. 1 



con CAnct-u. 







































































yv m$iiicsv 


. EL ABSIDE. El ALTAD. IOS CADCELES, Z. 



EN IA tíABECÍE%. 


TITO5 DE MÁWí. 




occiDnnTE. 


OlEtEnTE. 



EGSfTO -SEIH ABJ) AL-QLOA: 



I A.IMiniP7 





















































































JOSE ANTONIO IÑIGUEZ 


martirial; en España no en muchos casos; solo resulta seguro 
Santiago de Peñalba, de comienzos del X. 

«La cátedra» parece que fue de madera y móvil antes de la 
paz de la Iglesia, como el altar, y permanece así hasta, muy tar¬ 
de Se conserva la del obispo Maximiliano de Rávena, de mar¬ 
fil labrado (546-553); más tarde se construyeron de mármol y 
fijas, elevadas siempre sobre algunos peldaños. 

El altar 

Al comienzo fue el altar una de las mesas del triclinium 1 
—portátiles— sin ninguna función diferenciada ni sacra. Pero 
pronto esta mesa debió de «diferenciarse», guardarse para ce¬ 
lebrar sólo sobre ella el sacrificio de la misa, y quizá desde muy 
pronto se enriqueció en su decoración. 

Originariamente no se celebró la Santa Misa sobre los cuer¬ 
pos martiriales, como ha sido opinión generalizada hasta hace 
unos años; sólo se colocó ocasionalmente un altar delante de 
los sepulcros de los mártires para honrar sus reliquias con la 
renovación del sacrificio de la Cruz en determinadas fechas, 
muy en especial la que conmemoraba su muerte. Pero tardía¬ 
mente y en algún momento del siglo III o IV comenzaron a ce¬ 
lebrarse, también ocasionalmente, sobre la tumba del arcoso- 
lio. A la vez se construyeron mesas de mármol sobre otras reli¬ 
quias, como se ha visto al estudiar el monumento de Gaio. 

Siguiendo esta tradición, en las basílicas del siglo IV debie¬ 
ron coexistir dos tipos de altares: el corriente, móvil y de ma¬ 
dera, y algunos fijos de madera o de piedra. 

No consta la sacralidad del altar hasta el siglo V, reservada 
para los altares fijos de piedra, diferenciándose la consagración 
de estos de la unción simple de los de madera, muy pronto trans¬ 
formada en bendición. 

En el siglo VI ha vencido ya en todas partes definitivamente 
la piedra sobre la madera como materia del altar. Esto obliga a 
la modificación de los presbiterios de no pocas basílicas, al sus¬ 
tituir el de madera por uno pétreo; problema que lleva a una 
modificación del acceso a las reliquias; acaso la primera fue¬ 
se la realizada por Pelagio II (578-590) en San Pedro del Vati¬ 
cano : corredor bajo el presbiterio alrededor del ábside sin ol- 


1) El «triclinium» es el conjunto de lechos, dispuestos paralelamente unos a 
otros, sobre los que se recuestan los comensales, orientados hacia el centro de 
una V, donde se disponen los manjares sobre pequeñas mesas. Asi María Magdale¬ 
na pudo situarse fácilmente junto a los pies de Jesús. 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 


vidar las citadas de Rávena, que son anteriores. Esta solución 
hizo fortuna, fue copiada en muchas otras iglesias, y así surge 
la «confessio» conocida, solución que pertenece al siglo VI. 

En el siglo V comenzó la costumbre, cuando no se disponía 
de un enterramiento de un mártir, de incluir alguna reliquia en 
algún elemento del altar: en la tabla de la mesa, en la base 
o el capitel de la columna que le sirve de soporte, en el basa¬ 
mento continuo, etc. 

Los tipos de altares conocidos son muy variados: siempre 
consisten en una superficie horizontal soportada por columni- 
tas —cuatro o una central— o por un bloque de piedra o de la¬ 
drillo con una hoquedad para guardar la reliquia. La tabla de 
la mesa puede ser rectangular, redonda o de herradura, las dos 
últimas formas de origen africano. 

Un problema no resuelto es el de la forma de «artesa» —cón¬ 
cava— de algunos altares de piedra, forma que suele llevar em¬ 
parejada un orificio de desagüe o sumidero. Pues, en efecto, 
surge inevitablemente la pregunta: ¿Cómo se disponían los 
manteles sobre él? No conocemos ningún dato que permita su¬ 
poner la celebración del Santo Sacrificio sin ellos, siendo su co¬ 
locación sobre tales altares muy difícil, y aún más el justificar 
el orificio de conducción de líquido. 

No se excluyen, anteriores al siglo VI, los altares metálicos, 
que, si nos atenemos a los datos literarios, fueron frecuentes. 

La clasificación usada: altares de madera, de bloque, de sar¬ 
cófago, de custodia (como un pequeño baldaquino portátil) co¬ 
rresponde a .formas muy posteriores y no es útil, pues sus va¬ 
riantes son infinitas. 

En el siglo VI se multiplica el número de altares en una mis¬ 
ma iglesia, pudiendo llegar hasta 20 ó 25, según datos literarios. 
Quizá estos números sean exagerados, pero no cabe duda sobre 
la carencia de una idea que exigiera un solo altar. 

La disposición normal es la de celebrar el sacerdote de es¬ 
paldas al pueblo, pero los carolingios imitan la diferente mane¬ 
ra de San Pedro de Roma, para lo cual construyen otro ábside 
a poniente, solución de San Gall (repetido en otros monasterios) 
que perdura en el románico romano. 

Fue así seguramente la Edad Media, al abrir las iglesias de 
los monasterios al pueblo, quien introdujo la modalidad de ce¬ 
lebrar frente a éste, no porque fuera su deseo, sino como con¬ 
secuencia de celebrar de espaldas a los monjes situados en el 
amplio ábside —coro— y, por tanto, quedar el pueblo frente 
al oficiante. 

Evidentemente colgaron cortinas de los canceles que rodean 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 


el altar, para encubrirlos, no sabemos en qué ocasiones; no pa¬ 
rece posible en occidente el «rito del arcano» que originaría en 
oriente el «iconostasis», puertas que se cierran para celebrar el 
canon solo los oficiantes. Debieron durar las cortinas, al menos 
en España, hasta las iglesias visigodas y asturianas. El sopor¬ 
tarlas debió ser la función de algunas vigas transversales cuyos 
restos pueden todavía hoy reconocerse, entre los cuales el ejem¬ 
plo más viejo pertenece a la cripta de los papas del cementerio 
de S. Calixto, son frecuentemente citadas en el «Líber Pontifi- 
calis», y describe S. Paulino de Ñola en un poema sobre un mi¬ 
lagro recitado con ocasión de un robo sacrilego: el de una cruz 
que cuelga sin duda de una de estas vigas. Escribe San Paulino 
haciendo pasar ante los ojos del intruso las bellezas del templo 
y describiendo la basílica: «allí aparecen... rodeando las co¬ 
lumnas, los diversos órdenes de candelabros con velos pinta¬ 
dos... y en medio del espacio, fijas al techo por cadenas de co¬ 
bre, penden las lámparas cóncavas, que semejantes a árboles 
se doblan como ramas de vid... la lámpara del altar, de precio, 
suspendida por cadenas más largas... la cruz de oro y de varias 
y diferentes piedras talladas... pendiente de un gancho..., la 
viga continua que hace el papel de un umbral trasverso, que 
soporta dos copas gemelas con asas, pendiente de cadenillas..., 
y la cruz adorna con el signo de la piedad la paz del altar, ce¬ 
rrado por los velos..., situada sobre una corona pequeña rodea¬ 
da de pequeñas piedras» (M. L. 61, 534-61, 548). Esta es la des¬ 
cripción más detallada que poseemos del ajuar de una iglesia 
del siglo V, de su ambiente, ciertamente luminoso y opuesto 
a la idea que la contemplación de unas ruinas quizá pudiera 
proporcionar. 


El ciborio. El baldaquino 

También xiftópiov ; tegurium y tiburium en la Edad Media 
formado por un techo plano y abovedado soportado por cua¬ 
tro columnas. 

Ya se ha visto cómo es propio de la tumba al aire libre y 
pasó a significar en las basílicas martiriales el lugar de las reli¬ 
quias, más adelante, cuando el altar se colocó definitivamente 
sobre ellas, pues lo hace así accidentalmente bajo aquel y, poco 
a poco, queda el primero como elemento unido al altar para 
dignificarle, al perder su simbolismo funerario, pasando a ser 
una forma expresiva y acertadá del honor con que la Iglesia 
venera el altar; sin embargo, es preciso recordar que su origen 
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no fue éste. También se ha consignado que de él colgaron cor¬ 
tinas. 

No se poseen datos para conocer cómo fue su remate supe¬ 
rior : plano, bóveda, etc. Los restos conocidos, completos no son 
anteriores al siglo VI, como quedó expuesto. 

”Pastophoriae” y ”Dyaconicon” 

El diaconicon, constituido por una habitación espaciosa a 
la entrada de la basílica, parece alcanzar el mayor auge en el 
siglo VI y en los siguientes. No se conoce bien su función: Pue¬ 
de ser para guardar ornamentos y revestir a los celebrantes pa¬ 
ra el introito solemne, desaparecido con estas ceremonias a 
los comienzos del siglo X en las iglesias españolas. 

Los pastoforios, espacios cerrados en la cabecera, con toda 
seguridad realizaron la función de sacristías; son frecuentes en 
Siria —y en algún otro lugar como excepción (España).— A ve¬ 
ces en lugar del pastoforio existe un «martyrion», lugar de las 
reliquias del mártir, así mismo propios de Siria, como por ejem¬ 
plo en la Iglesia de Qir-Bize. 


”Scola cantorum” 

Lugar sobre uno o dos escalones, en el cruce de la nave cen¬ 
tral y el transepto, cerrado con canceles, donde se disponen los 
cantores para intervenir en las acciones litúrgicas. 

No se encuentra en todas las basílicas, y no parece haberse 
difundido hasta el siglo VI. Quizá el ejemplo más viejo sea el 
de San Marcos de Roma del siglo V. 

El ambón. ”Berna”, Vw*, tribunal, ” pulpitum”, ,, pyrgus”, 

Es el lugar desde donde se realiza la predicación y lectura. 
No tuvieron este elemento todas basílicas y su origen es orien¬ 
tal. 

Las iglesias sirias poseen, muchas de ellas, una organización 
central que incluye el ambón, la cátedra del obispo y los ban¬ 
cos de los presbíteros, extraordinariamente curiosa, y de la que 
se ha tratado al hablar de la iglesia de Quirk-Bizzé. Pudiera te¬ 
ner algún simbolismo, con la nave de Pedro, que nos es desco¬ 
nocido. 

En algún caso puede desaparecer el cuerpo anterior, consi- 
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derado como ambón, mientras el posterior permanece en un ti¬ 
po de presbiterio reducido. 

Los canceles 

Estaban constituidos por pequeñas vallas de un metro de 
altura; fueron de madera, de metal o de piedra y sirvieron pa¬ 
ra separar diferentes espacios, por ejemplo presbiterio del resto 
de la basílica, aislar el altar en una zona, etc.; los de piedra sin 
perforar se llaman «plutei» y si están taladrados como una ce¬ 
losía reciben el nombre de «transenne». 

Una clasificación, que permita la determinación del lugar 
que ocuparon, fecha, etc., es tarea de especialistas y no propia 
de esta exposición general de la arqueología cristiana. 


La cripta. Kpú-tco ( = escondido) 

Es el lugar que queda bajo el presbiterio, donde se conser¬ 
van las reliquias. Se accede a ellas por medio de dos rampas que 
corren paralelas al ábside del presbiterio y un pasillo central 
siguiendo la solución adoptada en San Pedro del Vaticano, que 
más adelante se describirá, de fipales del siglo VI. 

Un antecedente del siglo IV, con entrada lateral y acceso a 
las reliquias al mismo nivel de la Iglesia, por encontrarse éstas 
no bajo el altar sino tras él, puede hallarse en la basílica de los 
Mártires del cementerio de «Generosa» (Roma). 

Puede verse la cripta y el depósito de las reliquias, en algún 
caso, desde el presbiterio, a través de la «fenestrellae confesio- 
nis», protegida con rejas de hierro o celosías de mármol. 

En Roma, inmediatamente después de la cripta vaticana, 
aparece la de San Pancracio extramuros, de Honorio I (625-638), 
seguida en el siglo VIII por la de San Crisógono y de San Mar¬ 
cos. 

Aunque hoy han desaparecido, parece fuera de duda la exis¬ 
tencia de la cripta de S. Lorenzo extramuros, Constantiniana, y 
de la Basílica Apostolorum del Cementerio de S. Sebastián, no 
posterior a Inocencio I (401-417). Desde luego, la de San Pedro, 
de Pelayo II (578-590), no fue la primera. 

La torre 

El arte paleocristiano no conoce más edificación en altura 
que la misma basílica; será preciso esperar algunos siglos para 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

que aparezcan los baptisterios elevados como una torre aneja 
al templo. 

Sin embargo, la excepción que confirma esta regla está for¬ 
mada por un grupo de iglesias siríacas que carecen de atrio y, 
en cambio, poseen una amplia escalinata y una fachada flan¬ 
queada por dos torres bajas situadas a ambos lados del nart'ex 
cubierto por una terraza. De Siria pasan las torres a Asia Menor 
Central, ahora con nartex interno y por tanto incorporadas a 
la línea de fachada, fenómeno que parece producirse al final 
del siglo V. 

Las torres circulares y más altas de Rávena, cercanas a las 
basílicas, pero independientes de ellas, constituyen quizá un 
lejano modelo de los futuros baptisterios italianos, pero perma¬ 
necen irrelevantes por el desarrollo del resto de la arquitectura 
cristiana. 


4.—Las basílicas constantinianas 

Los primeros años del siglo IV ven florecer, merced al im¬ 
pulso dado por Constantino, el pleno desarrollo del templo ba- 
silical que, en la' segunda mitad del mismo siglo, se difundirá 
por todo el área cristiana, hasta competir en el siglo V con la 
nueva arquitectura de planta central, cuyo estudio será objeto 
del próximo capítulo. 


San Juan de Letrán 

Con toda seguridad, la «Basílica del Salvador», hoy San Juan 
de Letrán, fue la primera grah aventura arquitectónica empren¬ 
dida por Constantino y sus arquitectos en búsqueda de las tra¬ 
zas del gran templo cristiano, y primer modelo para realizar sus 
pretensiones: Para ello cedió una construcción casi peViférica a 
la urbe, junto al muro «Aurelio» y «Porta Asinaria»: el cuár- 
tel de los «equites singulares» —fuerza Imperial de Majencio— 
abandonado al ser disuelto el cuerpo después de la victoria de 
«Ad saxa rubra». 

Comienza aquí la primera explanación constantiniana —que 
seguirá con la de San Pedro— para obtener una superficie ho¬ 
rizontal, derribando los muros del cuartel hasta una altura de 
unos 1,40 m. y rellenando los espacios que así se forman con 
un conglomerado en el que abundan los trozos de mármol: en¬ 
cima se levantan los muros de «opera listata», sin que influyan 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

en ellos la situación de los muros anteriores; si ocasionalmente 
coinciden, lo hacen por puro accidente casual. 

El enorme edificio estaba constituido por una única gran 
sala basilical de cinco naves con las dos filas centrales de co¬ 
lumnas de mármol amarillo, traido de Numidia, rematadas por 
capiteles corintios sobre los que descansan los arcos, y las dos 
laterales, también con capiteles corintios y arcos, realizadas en 
mármol verde. Ante ella se dispuso un gran nartex con arca¬ 
das, en lugar de atrio, del mismo anchó que la fachada. 

Hasta aquí la forma arquitectónica parece plenamente de¬ 
sarrollada, si bien con la incertidumbre de no seguir las colum¬ 
nas laterales los mismos ejes en planta de las centrales; los pro¬ 
blemas parece que surgieron al intentar rematar el edificio en 
su cabecera: se optó por cerrar las naves laterales pór un muro 
y disponer dos espacios «en ele» que acogieran el gran presbi¬ 
terio, coronado por el ábside, formándose así un inicio de tran- 
septo y quedando el arco triunfal desligado de los muros, dos 
indecisiones que serán plenamente solucionadas en San Pedro; 
también a diferencia de la basílica vaticana, sus muros latera¬ 
les poseyeron ventanas. 

Se desconoce si las naves laterales estuvieron cubiertas por 
un solo faldón de tejado, o por dos con la fila de ventanas inter¬ 
media que exige la teoría de la basílica. 

El suelo de mármol africano y las paredes revestidas del 
mismo numídico que las columnas le merecieron el título 
de «basílica dorada» con que es nombrado por Eusebio de Ce¬ 
sárea y el «Líber Pontificalis». Como fecha de consagración 
puede fijarse, con bastante seguridad, el año 324. 

Poseyó baptisterio circular cuyo cimiento constantiniano se 
conserva, reforzado por pilastras internas posteriores. 

La reforma de Borromini destruyó por compelto este pri¬ 
mer templo cristiano y plenamente dedicado al culto, no a ser 
una memoria martirial, como lo fueron las basílicas de San 
Pedro y San Pablo extramuros. 

San Pedro del Vaticano 

También en este caso, como en la basílica del Salvador, co¬ 
menzaron los arquitectos de Constantino por construir una gran 
explanada, pero en este caso no por la demolición de un edifi¬ 
cio, como ocurrió en el anterior, sino para nivelar la falda de 
una montaña en una cota determinada: la fijada por la situa¬ 
ción de la tumba del apóstol en un cementerio existente, como 
ya se ha tenido oportunidad de estudiar. Y por cierto, se hicie- 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 


ron estos trabajos con tal respeto por los lugares dedicados a 
los difuntos, que llegan a conservar el interior'de los mauso¬ 
leos tal como se encontraron en aquel momento, oradando su 
tedio y rellenándolos de arena, circunstancia que ha hecho hoy 
del cementerio vaticano uno de los hallazgos más interesantes 
de la arqueología. 

Conocemos hoy bastante bien la primitiva basílica merced 
a los dibujos y a la descripción realizada en el siglo XVI por 
Tiberio Alfarano, antes de demolerla para construir la actual 
renacentista: un pórtico bastante complicado conducía al atrio, 
de 58 m. por 47, abierto en sus dos flancos laterales; cinco puer¬ 
tas daban paso directamente a las cinco naves, pues carecía de 
nartex y, en cambio, el transepto aparecía plenamente desarro¬ 
llado; sobre las columnas de las naves laterales reposaban ar¬ 
cos ; sobre las centrales, arquitrabes l , siendo estas últimas las 
únicas iluminadas, pues un sólo faldón de tejado cubría las pri¬ 
meras. 

Especialmente interesante resulta el transepto, dividido por 
dos filas de columnas en correspondencia con los muros latera¬ 
les, hecho que hizo sospechar a algunos historiadores que estos 
dos salientes tuvieron menor altura que el resto,, hipótesis hoy 
descartada por suponer una complicación innecesaria en el sis¬ 
tema de cubiertas sin ningún razonamiento o resto que abogue 
por ello. 

El suelo de la basílica se elevaba unos 35 cm. sobre el plano 
inferior de la hornacina N* —esto es, sobre las bases de las co- 
lumnillas del monumento de Gayo— y se conservaron los mu¬ 
ros g y s, parte de muro Rojo y de Nj encerrados en un parale- 
pípedo de mármol que sobresale del pavimento en el centro del 
arranque del ábside; la tumba del apóstol quedó, por tanto, por 
debajo de aquél, y ante estos restos, en parte visibles, en parte 
enterrados, se dispuso un gran cancel cuya reconstrucción ha 
sido hoy posible por haberse encontrado una representación de¬ 
tallada del presbiterio constantiniano en la cara frontal de una 
arqueta de marfil del siglo V, hoy en el museo de Pola, proce¬ 
dente de Istria. 

El cancel, formado por seis columnas y arquitrabe del que 
colgaban paños, cierra el ábside precisamente en su arranque, 
por delante del paralepípedo —cuyas dimensiones se han po¬ 
dido fijar en 2,80 m. de ancho y alto por 1,70 de fondo— y al lle¬ 
gar a él se desdobla en dos elementos: una puerta que le ocul- 


1) Se llama «arquitrabe» la viga recta horizontal que sustituye al arco en un 
hueco formado por dos columnas. 
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ta a la mirada de los fieles y dos columnas que avanzan sobre el 
transepto, formando un rectángulo, sobre el que pendió una 
corona. No queda lugar para el altar en el ábside, a no ser ocul¬ 
to tras la puerta; según consta por datos literarios, el monu¬ 
mento es solamente funerario y la Santa Misa se celebró sólo 
ocasionalmente sobre un altar portátil, como se hacía en las ca¬ 
tacumbas y las basílicas martiriales. Precisamente el deseo de 
colocar un altar motivará la reforma del siglo VI que será rese¬ 
ñada más adelante en su lugar oportuno. 

No parece que la construcción comenzara antes del año 324, 
aquel en que se consagra la basílica del Salvador, en que Cons¬ 
tantino tiene bajo su dominio las dos partes del Imperio, y co¬ 
mo fecha más tardía de su consagración puede darse el año 361, 
muerte de Constantino II. Ciertamente la «Depositio marty- 
rium» del año 351 señala que la festividad de San Pedro se ce¬ 
lebraba todavía in catacumbas. 

Las basílicas típicamente cementeriales 

Levantó Constantino en algunos cementerios romanos, en 
memoria de los mártires y, en algún caso, relacionados con pan¬ 
teones de miembros de su familia, un nuevo tipo de basílicas, 
todas ellas de tres naves y carentes de ábside terminal, susti¬ 
tuido por un deambulatorio semicircular formado por los mu¬ 
ros y las pilastras centrales que se curvan en planta desarro¬ 
llándose sobre dos semicircunferencias concéntricas, al menos 
sensiblemente. Estas fueron: la de San Sebastián extramuros, 
en el cementerio «ad catacumba», sobre la memoria apostolo- 
rum; la basílica labicana en el cementerio ad duas lauros, sobre 
el lugar donde existió el mausoleo de los equites singulares, con 
el mausoleo de su madre Santa Elena —hoy llamada «Torre 
Pignattara»; — la del cementerio de Santa Inés, con el mauso¬ 
leo de su hija Constanza; y la de San Lorenzo extramuros, lla¬ 
mada Basílica Major —junto a otra más pequeña ad corpus —, 
que más adelante le fue dedicado a la Virgen por Adriano I. 

San Sebastián se levanta con la «memoria apostolorum» bajo 
el centro de la nave central, no del seno del ábside, como en San 
Pedro; pilastras rectangulares, cuyo ritmo se hace más cerrado 
en la cabecera —en la giróla, adoptando la terminología del gó¬ 
tico— soportan arcos de medio punto; todo ello se ilumina con 
grandes ventanales en la nave central y pequeños en los mu¬ 
ros perimetrales. Posee nartex y no está relacionada con nin¬ 
guna tumba imperial. 

La basílica ad duas lauros es semejante en planta, arcos y 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

pilastras a la de San Sebastián, pero el nartex, tan alto como 
la nave central, se unió siguiendo el eje de la construcción, el 
mausoleo de planta circular de Santa Elena, cubierto por cú¬ 
pula nervada de ánforas, con hornacinas en sus muros y venta¬ 
nas altas en la rotonda central. El sarcófago de mármol rojo, 
decorado con escenas de batallas, hace pensar que el mausoleo 
fue en origen destinado al emperador. Debió terminarse hacia 
el año 323. 

El cementerio donde se edificó la basílica —de los santos 
Pedro y Marcelino— comprende además el oratorio del mártir 
Tiburcio, con verso de San Dámaso. 

La basílica del cementerio de Santa Inés, también con arcos 
de medio punto sobre pilares rectangulares, difiere de las an¬ 
teriores por señalarse el arranque del deambulatorio mediante 
un retranqueo 1 de los dos pilares de cabecera y una edificación 
central siguiendo el desarrollo de naves y giróla en la cabecera, 
cuyo uso y forma en altura son hoy desconocidos. Poseyó un 
gran atrio relacionado con una pequeña basílica mononave se- 
mihipogea, —seguramente muy parecida a la de San Alejan¬ 
dro— que fue sustituida más tarde, bajo Honorio I (625-637), 
por la de Santa Inés que ha llegado hasta nosotros. 

El mausoleo de Constanza se dispuso a los pies, en la facha¬ 
da baja de la basílica al sur y unida a ésta por un nartex, rema¬ 
tado en dos exedras; de planta circular con doble anillo de co¬ 
lumnas, externo e interno, el muro presenta hornacinas cua¬ 
dradas y circulares y se ilumina por altas ventanas en el tam¬ 
bor central, y otras más pequeñas, rompiendo la bóveda de ca¬ 
ñón circular del deambulatorio. Mosáicos de fondo blanco y es¬ 
cenas o figuras sueltas cubrían todas las paredes; hoy sólo se 
conservan las correspondientes al cañón anular, pero dibujos 
del Renacimiento permiten afirmar que los temas cristianos 
y bíblicos eran más bien escasos, en comparación con las pa¬ 
ganas simplemente decorativas, o de escenas campestres: pá¬ 
jaros, amorcillos, vendimiadores, etc. La alternancia de pane¬ 
les rígidamente compuestos por circunferencias y polígonos 
curvos con la libre de sarmientos que se entrelazan o de ele¬ 
mentos absolutamente sueltos elimina toda posible monotonía. 
En dos hornacinas se desarrolla la «traditio legis»: El Señor 
entrega el rollo de la Ley a Moisés en una de ellas, y a Pedro, 
en presencia de San Pablo, en la otra, quizá indicio de lo que 


1) Se entiende por retranqueo de un muro respecto a otro,'cuando el primero 
se sitúa más hacia el interior del edificio qué el segundo, y son paralelos. 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 


pudo ser la decoración de la bóveda central. La terminación de¬ 
be señalarse hacia el año 337. 

Por último, la basílica paralela a San Lorenzo extramuros 
ofrece la misma disposición que la de Santa Constanza, rela¬ 
cionada con una basílica martirial pequeña, más tarde destrui¬ 
da por las construcciones de Honorio III y Pelagio II y una mar¬ 
cada diferenciación de la cabecera que, en este caso, llega al ex¬ 
terior por un retrangueo del muro circular respecto a los late¬ 
rales; en cambio las pilastras se sustituyen por columnas de 
0,60 m. de diámetro. Aunque se ha tenido por de Sixto III (432- 
440), hoy se admite sin duda su ascendencia constantiniana. 

Y por último, para completar la reseña de monumentos fu¬ 
nerarios de época constantiniana e inspiración imperial, es ne¬ 
cesario citar el mausoleo cristiano de Centcelles (Tarragona) 
que posiblemente contuvo los restos del hijo menor de Cons¬ 
tantino, Constante I, asesinado en las Galias por Majencio el 
año 350. 


Las basílicas palestinenses 

La atención prestada por Constantino a Tierra Santa y la 
conservación de los lugares donde sé realizaron los hechos más 
importantes de la historia de la Salvación superó muy posible¬ 
mente a la desarrollada en la Urbe, aunque, si se excluye el 
complejo levantado alrededor del Santo Sepulcro y la iglesia de 
la Natividad de Belén, las edificaciones no alcanzaron la im¬ 
portancia de las romanas y sus basílicas no pasaron de las tres 
naves. El estado actual de las primitivas construcciones es muy 
vario de unas a otras, aunque en todas las modificaciones y aña¬ 
didos medievales son numerosos. Comenzaremos por el más im¬ 
portante de todos ellos: el Santo Sepulcro.* 

Desde el año 135 en que fue fundada la Aelia Capitolina has¬ 
ta el 326 en que llega a Jerusalén Santa Elena, la madre del em¬ 
perador, la losa del Santo Sepulcro estuvo cubierta por el templo 
de Tyché-Astarté, la divinidad fenicia. En este último año el 
obispo Marcelo, bajo los auspicios de la Augusta, decide derri¬ 
barlo en busca de la tumba del Redentor y, con sorpresa de los 
mismos cristianos y de los promotores de la excavación, apare¬ 
ció sin lugar a dudas la roca del calvario, y una serie de hipo¬ 
geos, todos con varias tumbas menos uno que contenía una sola 
y se tuvo desde ese momento por aquel en que reposó tres días 
el cuerpo del Señor. De forma ciertamente inexplicable si se 
tienen en cuenta los textos evangélicos, el hipogeo más impor- 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 


tante con seis tumbas de «horno» fue atribuido a José de Arima- 
tea y con ese nombre puede hoy ser visitado. 

Sobre la tumba del Salvador, aislada en un bloque de piedra 
retallado hasta la base de su suelo, y siguiendp la tradición ro¬ 
mana del edificio funerario de planta circular, fue levantada la 
anástasis (Resurrección) con un anillo interior de dinteles so¬ 
bre columnas, duplicado en altura, que soporta la bóveda. A 
unos 30 metros del sepulcro se encuentra la roca del calvario 
que permaneció a cielo abierto, coronada por una cruz'que en¬ 
gastaba piedras preciosas según numerosos datos literarios, qui¬ 
zá reproducida en el mosaico del siglo IV de Santa Prudencia 
de Roma; un gran espacio rodea la roca en forma de atrio con 
tres pórticos, que en su lado opuesto a la anástasis se cierra por 
la cabecera de la basílica destinada al culto: el martyrium (tes¬ 
timonio), sobre la cripta de la invención de la Santa Cruz, de 
cinco naves, con dos plantas, matroneo y ciborio, poseyó capillas 
laterales. A todo este complejo se accedió por un gran atrio. 

Haciendo una excepción en el criterio que preside esta expo¬ 
sición de la arqueología cristiana de referirnos siempre al mo¬ 
numento primitivo y lo menos posible a su historia posterior, 
dada la importancia del que nos ocupa, se desarrollará a conti¬ 
nuación una breve reseña del estado actual de los restos cons- 
tantinianos. 

Se conserva prácticamente la mitad de la entrada del anás¬ 
tasis con absidiolos, en algunos puntos con muros de 1 m. de 
altura, de sillares de piedra apoyados directamente en la roca; 
este muro pisa sobre un mausoleo, cerrado desde el 135 al 326 
—como ocurrió con el del Señor— pero que antes de la primera 
fecha fue utilizado al máximo, incluso con enterramientos en 
el pavimento en dos capas superpuestas. No parece que signifi¬ 
cara nada especial para los cristianos del siglo IV, y es el que 
posteriormente recibió la atribución de José de Arimatea. 

También han llegado hasta nosotros algunas columnas de la 
rotonda central, con capiteles corintios y basas de dado en las 
que campea una cruz, y restos de una edificación rectangular 
que envolvía el anástasis, pero que no permiten establecer con 
seguridad qué relación guardaban con aquél. 

De la tumba del Señor no queda más que la división en dos 
cámaras, pues la roca fue destruida en parte en la época de 
Hakin (1009). 

Conocemos cómo estaba protegida dentro de la rotonda mer¬ 
ced a varias descripciones, una de ellas la de la monja Eteria, y 
a dos colecciones de pequeñas botellas de cristal recubiertas de 
plata —hasta el siglo X se hacían en Tierra Santa para vender 
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a los peregrinos como recuerdo—; su forma es como la de una 
cantimplora muy pequeña y la funda metálica ofrece relieves 
de sólo unos cuantos tipos, pues se fabricaban en serie batiendo 
la lámina metálica sobre un molde, posiblementede piedra. 
Existen 16 de ellas en el tesoro de San Juan de Monza, que por 
su factura bien pueden ser del siglo VI y según la tradición fue¬ 
ron un regalo de la reina lombarda Teodolinda (muerta en el 
625), siendo en todo semejante a estos las que se encuentran en 
la colección de Bobbio Pues bien, un buen número de unas y 
otras representan el Santo Sepulcro dentro de un baldaquino 
con cancel alto, ambos de metal, del que cuelgan lámparas vo- 
tivas. 

El tripórtico constantiniano ha desaparecido, sustituido por 
construcciones medievales que aprovechan algún elemento pre¬ 
existente, pero permanece la roca del Calvario, hoy emergiendo 
del pavimento de dos capillas: la que lleva este mismo nombre 
y la de Adán, 

Del martirión queda solamente la excavación de la cripta de 
la invención de la Santa Cruz, hoy capilla de Santa Elena, y en 
cambio, bastantes restos del atrio que permiten determinar la 
anchura de la basílica constantina. 

La segunda iglesia construida por Constantino en Jerusalén 
—tercera palestinense, pues le sucedió la de la Natividad en 
Belén— es la levantada en el Monte de los Olivos —Eleona—, 
sobre una pequeña cueva que se adornó con un ábside de már¬ 
mol y fue evidentemente el motivo de la construcción, aunque 
desconocemos el hecho que se intentaba conmemorar; una tra¬ 
dición tardía narra que en ella se reunió Jesús con los apóstoles 
antes de la Ascensión a los cielos. 

El ábside se eleva bastante sobre el pavimento de la Iglesia, 
precisamente para salvar la altura de la gruta, proporcionando 
un sistema de escaleras de bajada a ella y subida al primero, 
semejante a algunos romanos de martyrium posteriores. Ade¬ 
más encierra el pavimento del templo una tumba, seguramente 
cristiana, que fue visitable a través de una escalera empotrada 
en uno de los muros. Se han conservado las trazas de la planta 
de esta iglesia en los retallos de la roca para sentar sus muros, 
así como algunos elementos de ella —entre ellos bastantes restos 
del mosaico del pavimento—, y es interesante el hecho, sin lugar 
a duda, de poseer el atrio un «impluvium» 1 2 , como los atrios de 


1) San Colombán de Bobbio, descubierta en 1920 en esta abadía, fundada el 
año 612 por este santo irlandés. 

2) «Impluvium», estanque en el centro del atrio de las casas romanas que re¬ 
cogía el agua de lluvia de los tejados. 
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las casas romanas. Un pequeño baptisterio adosado a la fachada 
sur completa el edificio. Según Eusebio de Cesárea, la misma 
Santa Helena vigiló la construcción de la basílica. 

Ya se ha dicho que la segunda basílica edificada por Cons¬ 
tantino en Palestina fue la de la Natividad de Belén; es, además, 
el único ejemplo que conservamos casi intacto de estas cons¬ 
trucciones imperiales. Han llegado hasta nosotros, desde el suelo 
hasta la altura del tejado, los muros y las columnas de las cinco 
naves, y parte del presbiterio, octogonal, transformado por Jus- 
tiniano en polilobulado (527-565), habiendo desaparecido, en 
cambio, el primitivo atrio que el mismo emperador transformó 
en pórtico, alargando las, naves primitivas. 

No existió comunicación directa entre la gruta y el ábside, 
cuyo suelo está formado por una plataforma octogonal elevada 
sobre tres escalones que conserva aún restos de un baldaquino 
de hierro. Los muros interiores estuvieron pintados imitando 
mármol adornado con motivos florales, según algunos restos 
aparecidos en el relleno de Justiniano, y el suelo fue de mosaico. 

Una escalera dentro del muro daba acceso a la gruta venera¬ 
da y a algunas otras, hoy con enterramientos del siglo IV y V, 
pero incomunicadas con la primera. Más tarde se cerró la co¬ 
municación de esta entrada lateral a la gruta de la Natividad, 
-abriéndose una escalera en el centro de la nave; este-cerramien¬ 
to formó un pequeño ábside, frontero a una hornacina primiti¬ 
va que bien pudo ser pesebre, y que se ha conservado a través 
de los tiempos. 

Las columnas de las naves son de piedra rosa local, corona¬ 
das por capiteles corintios, sin que se haya encontrado ningún 
elemento anterior aprovechado como fue muy frecuente en 
otros edificios. 

Otras basílicas imperiales 

Si se excluye S. Juan de Letrán, las basílicas constantinianas 
hasta ahora descritas corresponden a edificaciones conmemora¬ 
tivas, ya sean martiriales o cementeriales; falta añadir, para 
completar la acción constructiva imperial en relación con el 
culto católico, el élenco de basílicas palatinas, que también fue 
numeroso. En principio puede decirse que su tipo estructural y 
decorativo no difiere sustancialmente de las ya estudiadas, salvo 
algunas particularidades que 1 se harán notar. Así, en Roma, y 
después déla vuelta de Santa Helena de una peregrinación a Pa¬ 
lestina, se reforma una zona del Palacio Sessoniano para alber¬ 
gar la Reliquia de la Santa Cruz; en Tréveris —Bélgica, la Au- 
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gusta Treverensis, residencia de Diocleciano— fueron construi¬ 
das dos basílicas paralelas separadas por el baptisterio, con las 
cabeceras rectangulares y no circulares; en Constantinopla, la 
ciudad imperial de inmediata fundación, la primitiva Santa 
Sofía, hoy totalmente desaparecida, y la Iglesia de los Santos 
Apóstoles, también perdida, pero que, si son ciertas las noticias 
que poseemos, estuvo cubierta por un sistema de cinco cúpulas, 
tres en la nave central y una en cada ala del crucero, nueva for¬ 
ma cuyo origen parece justificar el haber sido pensada como 
mausoleo imperial: la forma recta de las naves basilicales con¬ 
servaría, sin embargo, la tradicional curva de los mausoleos en 
su remate superior. 


5.—Algunas peculiaridades de las basílicas del siglo iv 

No fue sólo la acción imperial quien levantó edificios cultua¬ 
les cristianos en el siglo IV: obispos, parroquias, familias e in¬ 
cluso comunidades de ascetas desarrollaron una gran actividad, 
tanto para conmemorar lugares cualificados por la presencia 
del Señor —Iglesia del Pozo de Jacob, de planta cruciforme, del 
Tránsito de la Virgen, en Getsemaní, circular con anillo de co¬ 
lumnas, etc.— o regados con la sangre de los mártires, como 
simplemente cultuales. 

En general, el tipo más abundante es el basilical de colum¬ 
nas que soportan dinteles o arcos; en Siria comienza una forma 
local que sustituye las columnatas por grandes arcos sobre pi¬ 
lares, solución que se difundirá grandemente en el siglo V; y no 
serán escasos los edificios de planta circular o cruciforme. 

Es interesante mencionar que se conocen aproximadamente 
una docena de complejos cultuales formados por dos basílicas, 
aproximadamente del mismo tamaño y dispuestas una al lado 
de la otra —Treveris en Bélgica, constantiniana como ya se ha 
dicho; Aquileia, en el vértice del Adriático; Perenzo, en Italia; 
Salona, en Dalmacia—, o en el mismo eje, opuestas por los pies 
—Santa Tecla en Milán—. No se tiene noticia del uso de estas 
parejas de basílicas, entre las cuales es frecuente encontrar, co¬ 
mo elemento común, un baptisterio; las diversas hipótesis que 
se han formulado son tan inseguras que no merece la pena ex¬ 
ponerlas en un tratado general como el presente. 
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6.—Baptisterios y diaconías 

Constituyen los baptisterios y diaconías las dos edificaciones 
anejas a la basílica y que completan la organización episcopal o 
parroquial: en los primeros se administra el Sacramento del 
Bautismo, en las segundas se desarrolló especialmente la ense¬ 
ñanza de los catecúmenos y la asistencia a enfermos. 

El baptisterio 

El primer ambiente cristiano conocido con función bautis¬ 
mal clara y exclusiva es el ya estudiado de Dura Europos (si¬ 
glo III). La pila, de 1,61 por 0,95 y 0,65 metros de profundidad es 
honrada por un baldaquino y toda la nave se cubre de pinturas 
de factura ingenua: Adán y Eva y el Buen Pastor en el tímpano 
del arco que forma el baldaquino, la curación del paralítico, el 
Señor y Pedro andando sobre las aguas, las tres Marías en el se¬ 
pulcro del Salvador, ante un gran sarcófago, y con cirios en las 
manos, el pozo de la Samaritana y la victoria de David sobre Go¬ 
liat, y otras perdidas, dispuestas en dos filas a lo largo de los 
muros, sin solución de continuidad entre unas escenas y otras. 
Como dato curioso se ha de añadir que las figuras de la franja 
superior son pequeñas, contrastando con las mayores de la in¬ 
ferior. Evidentemente se ha tomado el agua como elemento de¬ 
terminante de los pasajes evangélicos elegidos, así como los 
milagros del Señor, y su muerte, lo que hace suponer que entre 
las escenas que faltan se debía encontrar el bautismo del mismo 
Jesús y la resurrección. 

Ya en el siglo IV el baptisterio como edificio parece nacer 
sin ningún precedente pagano o profano que le sirva de inspira¬ 
ción —de manera contraria a la basílica— pues si alguna vez 
coincide en su forma con ninfeos o mitreos, esta coincidencia 
parece puramente casual, debido a la semejanza de las funcio¬ 
nes que en ellos se realizaban —baños en los primeros, ser ro¬ 
ciado el neófito con sangre en los segundos—. 

De igual modo que en Dura Europos —una habitación de la 
casa fue destinada a baptisterio—, es frecuente que la pila bau¬ 
tismal se sitúe en un diaconicón o una sacristía de la basílica, 
tanto a la cabecera como a los pies o en una pequeña construc¬ 
ción aneja a una de las naves laterales. Pero pronto, a lo largo del 
siglo IV, el baptisterio fue adquiriendo mayor importancia, ha¬ 
ciéndose independiente de la basílica generalmente en occiden¬ 
te o quedando ligado a ella en Siria, Asia Menor, las islas del 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

Egeo y Egipto, en algún caso, como el de El Flousiyeb en esta 
última región, en comunicación directa con el presbiterio. 

Es frecuente la planta centrada —circular o poligonal— con 
o sin anillo interno de columnas, casi siempre cubierto con bó¬ 
veda —el primitivo de San Juan de Letrán en Roma, San Aqui- 
leo en Milán, fueron octogonales; un octógono inscrito en un 
cuadrado, con grandes hornacinas en los vanos, como en Aix-en- 
Provence; exagonal fue el baptisterio posteodoriano de Aqui- 
leya, etc.—, y no pocas veces se reduce a la forma sencilla del 
cuadrado, o adopta la más compleja de cuatro ábsides unidos por 
el arranque de sus arcos, a semejanza de un trébol de cuatro 
hojas. Tampoco será ajeno al baptisterio la solución basilical 
de reducido tamaño, aunque ciertamente en menor número. 

Todos los tipos anteriormente mencionados parece que se 
dieron ya en el siglo IV, pero su desarrollo y sus formas defini¬ 
tivas no se alcanzarán hasta los siglos V y VI como sucederá 
también con el resto de las manifestaciones artísticas cristianas 
de este período inicial, tanto arquitectónicas como plásticas. 

La pila bautismal que alberga el baptisterio admite todo tipo 
de formas y materiales pétreos, no excluyendo el ladrillo cú~ 
bierto de mosaico; por ello no parece apropiado a este trabajo 
el insistir sobre clasificaciones o descripciones de las mismas, 
si no es el mencionar sus diferencias de tamaño y localización 
según se destinase el rito de la inmersión o de aspersión. 


Las diaconías 

Desde el siglo IV se entendió por «diaconía» la sede del diá¬ 
cono con los edificios que le permitían atender a su función 
asistencial: protección de pobres y peregrinos, asistencia a los 
enfermos. Siempre fueron ciudadanas. 

Parece que el origen de las diaconías fue oriental y desde 
luego florecieron en el siglo IV, sobre todo en Egipto, atendidas 
por comunidades monásticas en muchos casos; en occidente su 
desarrollo fue tardío, citándose en el Líber Pontificalis la pri¬ 
mera en el siglo VII. En el siglo XI habrán desaparecido. 

No puede hablarse de un tipo de edificio propio de la diaco¬ 
nía, pues sus amplias funciones no determinan una forma típi¬ 
ca: en general bastan unos espacios cubiertos para atender a 
aquellos que se acogían a ellas, ya fuera por carecer de techo 
propio, por hallarse de paso en la ciudad, o por necesitar una 
atención sanitaria que no encontraban en otro lugar. 
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7. Bizancio, capital del Imperio 

Bizancio, que había nacido como colonia dórica en la orilla 
del Bosforo, permaneció como villa sin importancia hasta que 
el Imperio sintió los fuertes ataques de los pueblos bárbaros: 
en este momento se transformó en fortaleza fronteriza impor¬ 
tante que podía abrir las puertas del Mediterráneo a las presio¬ 
nes del Oriente. Esta parece ser la razón estratégica por la cual 
Constantino decidió trasladar la capital lejana al punto que más 
necesitado estaba de la fidelidad de sus legiones. Del 326 al 330 
construyó las murallas y la nueva ciudad: el Foro, el hipódro¬ 
mo, el palacio imperial —Palacio Sacro—, imitando el palacio 
que levantó su padre Diocleciano en Spalato, y una serie de 
basílicas, tanto cristianas como paganas. Al poco tiempo la «nue¬ 
va Roma» comenzó a llamarse «Constantinopla» en honor del 
Emperador. Teodosio I, a fines del siglo IV la rodeará de una 
nueva muralla de siete kilómetros de longitud guarnecida de 
192 torres, y transformaría de tal modo la ciudad —no sólo 
él, sino también sus sucesores— que hoy es difícil reconstruir 
los monumentos de la primitiva constantiniana. Entonces se 
desarrollará el arte cristiano oriental en toda su pujanza. 


8.— La Galia Cisalpina; Venecia e Istria 

i 

Las tres regiones que constituyen el entronque con el conti¬ 
nente de la península italiana serán centros importantes de in¬ 
fluencia en los siglos IV y V, con sus capitales, Milán, Venecia 
y Aquileya. El estudio de la segunda, más propio del siglo V, 
quedará para el próximo capítulo. 

Milán 

Roma permanece capital de la cristiandad y del occidente 
hasta que en el año 379 el mando militar occidental del Imperio 
se traslada a la antigua «Mediolanum», a igual distancia de 
Treveris en la frontera germana que de Arles y Marsella, las 
dos ciudades mediterráneas de la Galia, y Roma. «Esta ciudad 
cuya Iglesia rigió por tanto tiempo el gran Obispo San Ambro¬ 
sio, será el último reducto del arte puramente romano frente 
a las tendencias orientalizantes y recibirá el nombre de su ma¬ 
yor Obispo; se llamará «ambrosiano» ,y mantendrá la caracte¬ 
rística del realismo en las representaciones pictóricas y el amor 
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por la planta basilical a lo largo de un eje propias de occidente 
frente al simbolismo, el hieratismo y la basílica de planta cen¬ 
trada, características de Bizancio. 

Pero nada más establecer lo dicho anteriormente, ya es pre¬ 
ciso tratar de sus excepciones: La Iglesia de San Lorenzo de 
esta ciudad de Milán, de planta centrada, con grandes ábsides 
provistos de tribunas, y con torres, ha de considerarse antece¬ 
dente de las grandes construcciones orientales e italianas de 
este tipo de los siglos V y VI. 

También la planta de cruz tiene un importante representan¬ 
te milanés primitivo en la basílica de San Simpliciano, quizá 
levantada por el mismo San Ambrosio, con muros de ladrillo 
aligerados por arcos ciegos, forma de construcción típica de la 
Italia nórdica. 

Edificios longitudinales importantes de la más pura tradi¬ 
ción romana, serán la «Basílica Martyrum», de tres naves y 
Santa Tecla —el primitivo San Salvador— de cinco, con tran- 
setto y presbiterio que invade buena parte de la nave central al 
estilo griego. 


Aquileia 

En los primeros decenios del siglo IV se construye en Aqui¬ 
leia una de las formas más simples del edificio de culto cristia¬ 
no : el Aula Teodoriana, cuatro muros formando un rectángulo 
y dos filas de pilares, en que el presbiterio se señala mediante 
un cancel de madera. 

Tal sencillez persistirá en Iglesias mononaves o basilicales 
hasta el siglo VI en la zona que venimos estudiando, sobre todo 
tanto en la misma Aquileia, en Brenzo, con banco curvo sepa¬ 
rado de la pared recta de cabecera, como en la basílica pre- 
eufrasiana del sur de Parenzo, en San Félix y San Fortunato de 
Vicenza y en la basílica de Nesactium cerca de Pola. Muy posi¬ 
blemente también será Aquileia quien poseerá por primera vez 
el tipo constantiniano de dos basílicas paralelas unidas por un 
ambiente que contiene el baptisterio, seguramente una dedica¬ 
da a los catecúmenos. 

Germanxa 

El período de mayor esplendor del arte paleocristiano ger¬ 
mano corresponde a la segunda mitad del siglo IV, cuando es 
elevada Treveris —Augusta Treverorum— a la dignidad de ca- 
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Nartex (vap&r¡£) 

El nartex está constituido por un espacio cubierto situado 
entre la cabecera del atrio y las naves; su función evidente es 
lograr un mayor aislamiento y quietud en el templo. 

Ahora bien, varias vicisitudes puede recorrer el nartex. La 
primera corresponde a aquellas basílicas que carecen de atrio: 
entonces el ingreso al conjunto se realiza directamente a tra¬ 
vés del nartex, siendo éste en todo semejante en muchos casos 
al corredor del atrio más cercano a las naves —nartex exter¬ 
no — o quedar englobado dentro del edificio de la basílica —den¬ 
tro de su fachada— denominándose entonces nartex interno. 

También las basílicas con atrio pueden tener nartex exter¬ 
no o interno, siguiendo el mismo criterio para su reconocimien¬ 
to que el expresado anteriormente: estar delante o detrás de 
la fachada de la basílica. Por-tanto, en ambos casos, el nartex 
externo se verá desde el exterior o desde el atrio, y el interno 
quedará oculto en todo caso. 

El nartex externo —exonartex— es propio de Grecia y Asia 
Menor, siendo comúnmente interno —endonartex— en el res¬ 
to de la cristiandad, si exceptuamos Roma. Es frecuente que los 
lados menores del nartex terminen en dos ábsides, como, por 
ejemplo, en la basílica egipcia de Déndera, en la romana de Giu- 
nio Basso, y en muchos edificios de planta centrada, como más 
adelante se tendrá ocasión de comprobar. 

En algún caso el nartex puede ser doble, como en la Iglesia 
de Acheiropoieta (Eski-Djuma) de Salónica. En Santa Sofía de 
Constantinopla y en la basílica de Tigzirt (Argelia). 

En las basílicas griegas, la abertura dividida en columnas que 
permite el paso del nartex a la nave central recibe el nombre 
de «belón», denominándose «tribelón» si los arcos son tres, «te- 
trabelón» si cuatro, etc. 

El nartex externo y sin atrio se sitúa normalmente a los 
pies de la basílica. Sin embargo es una característica común de 
las iglesias sirias el que el ingreso al templo se realice a lo largo 
de una de sus fachadas largas —los pies pueden dedicarse a 
«martyrion» u otros usos— apareciendo entonces el nartex la¬ 
teral. Ejemplos notables de este fenómeno serán la iglesia de 
Quirq-Bize, del siglo IV y anterior a la paz de la Iglesia, y la 
de Kfeir del siglo V. 

Las naves 

Forman las naves el cuerpo central de la basílica y están 
destinadas a cobijar al pueblo, en el que se incluye la «schola 
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Capítulo VIII 


SIGLO V.—EL APOGEO DE 
LA ARQUITECTURA BASILICAL 

¥ NICIADO tan brillantemente, como ya se ha visto, el camino 
de la arquitectura cristiana en los tiempos constantinianos 
con las construcciones basilicales, no se había esta ya de aban¬ 
donar, aunque sí sufrirá alguna variante propia de los gustos 
de los tiempos o de deseos de mayor seguridad en la permanen¬ 
cia de los edificios. Entre los primeros, el más importante será 
la aparición de la basílica de planta centrada cubierta por cú¬ 
pula; entre los segundos, la basílica de eje central cubierta por 
bóveda de cañón. Pero ciertamente no serán estos dos fenóme¬ 
nos los únicos que merecen atención; intentaremos limitar su 
estudio a los más importantes. 


1.—Roma 


Basílicas abiertas y cubiertas con terrazas 

Un fenómeno romano propio del siglo V lo forman una se¬ 
rie de basílicas que evidentemente no poseyeron puertas en sus 
elementos de separación entre el espacio interior y el exterior, 
sino solamente una fila de columnas que soportaban arcos; mu¬ 
chas de ellas, además, seguramente por influencia africana, no 
poseyeron el tejado inclinado, propio del mediterráneo euro¬ 
peo, sino que se cubrieron por una terraza. Quizá todas ellas 
pertenezcan a la época del Papa Sirico (384-399) o a años inme¬ 
diatamente posteriores. Son también propias de estas basílicas 
las grandes ventanas. 

La primera de ellas bien pudo ser San Clemente, Iglesia 
construida aprovechando parte de los muros de una edificación 
del siglo III. Se reutilizaron los muros perimetrales y el arco 
triunfal se abrió en la fachada de la casa contigua —segura- 
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laterales, un Cristo barbado bendiciendo a los apóstoles y las 
Santas Mujeres, bajo una cruz, en la zona no transformada del 
siglo V, que bien puede ser copia de la que erigió Santa Elena 
sobre el Calvario en Jerusalén. En todo caso se asemejó a la 
cruz de Santa Pudenciana. 

Dos Iglesias abiertas faltan por mencionar en Roma: San 
Pedro «ad vincula», antigua Iglesia de los Apóstoles, con tran- 
septo y con una entrada de cinco arcos y tres columnas; y el 
último título romano «Titulus Vestinae» o San Vital, construi¬ 
do directamente como basílica de tres naves y entrada de cua¬ 
tro columnas —seis arcos—, precedidos de un nartex triparti¬ 
to, también abierto por una arcada, siendo ésta más baja que 
la correspondiente a la Iglesia, cuya fachada tuvo un pentafo- 
rio de columnas que aún se conserva. Tanto el nartex como las 
naves laterales se cubrieron con terraza. 

Tres Iglesias romanas importantes del siglo V 

Un antiguo edificio, quizá el que llevó el «Titulus Sabinae» 
que da el nombre a la actual Iglesia, prestó su ábside para cons¬ 
truir la basílica del siglo V. De todas las romanas es la que me¬ 
jor conserva su estado original: cerrada —esto es, una entrada 
dotada de puertas y no abierta con arcos—, sus capiteles care¬ 
cen de pulvino y posee atrio y nartex elevado al que se accede 
por dos escaleras laterales. Es muy interesante la decoración, 
imitando ladrillos, de los tímpanos de los arcos de la nave cen¬ 
tral. 

Amplios ventanales inundan de luz las naves y el presbite¬ 
rio, todos de una rigidez que revela ya el tipo clásico de una 
arquitectura formada, lejana de los titubeos iniciales del perío¬ 
do anterior. Con las variantes que sean del caso, se repetirá ya 
este modelo en todo el área cristiana desde el siglo V hasta que 
el influjo bárbaro asiente los comienzos del arte románico. Fue 
levantada durante el pontificado del Papa Celestino I (422-432). 

A comienzos del siglo V y bajo Sixto III (432-440) se levan¬ 
ta en Roma la única basílica de grandes dimensiones de este 
período: Santa María la Mayor. Puede decirse que es conme¬ 
moración del gran concilio de la Maternidad divina de María, 
es decir, el de Efeso (a. 431). Los intentos de suponer una edi¬ 
ficación anterior liberiana (322-366) han quedado hoy definiti¬ 
vamente superados: la basílica fue construida de nueva planta 
sin un antecedente que influyera en ella. 

Quizá por influencia asiática presenta dos elementos excep¬ 
cionales en las basílicas del área de Roma para estas fechas: 
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capiteles jónicos y arquitrabes en lugar de arcos. La fachada 
se abrió con un gran poliforio con columnas y las ventanas de 
la nave han sido muy transformadas por la decoración del Re¬ 
hacimiento. El transepto hoy existente fue añadido en el si¬ 
glo XIII. 

Muy importantes son los mosaicos de pequeñas figuras dis¬ 
tribuidas en paneles con escenas del Antiguo Testamento en el 
friso de la nave central, y de la vida de la Virgen en el arco de 
triunfo: la Anunciación, con Nuestra Señora sentada en un tro¬ 
no y rodeada de cuatro ángeles; la aparición a San José; la 
adoración de los Reyes, y la matanza de los inocentes en el lado 
derecho; la circuncisión, encuentro con Afrodisio a la vuelta 
de Egipto —tomado del apócrifo pseudoevangelio de Jacobo— 
y un pasaje apocalíptico en el izquierdo. Naturalmente, la am¬ 
pliación medieval destruyó el mosaico del ábside. 

De influjo oriental es el monumento erigido en honor del 
protomártir Esteban, «San Stefano Rotondo», por el Papa Sim¬ 
plicio (468-483). La inspiración en el Santo Sepulcro de Jeru- 
salén es evidente y, por tanto, constituye una buena muestra 
de las mutuas influencias regionales que hacen imposible en¬ 
cerrar el hecho vivo del arte en esquemas rígidos. Permanece 
la incógnita de la cubierta que debió ser una cúpula de mate¬ 
riales ligeros, o quizá un enorme armazón de madera. 


2.—El área griega 

Abunda extraordinariamente la construcción de nuevas ba¬ 
sílicas, tanto con el transepto romano, tripartito o no, como las 
orientales carentes de él y con tribunas que vuelven a los pies, 
sobre un nartex interno; no será ajena a todas ellas, en ocasio¬ 
nes, la cubierta de terraza en las naves laterales. El colorido de 
revestimientos de mármol o mosaico en los interiores puede 
aflorar al exterior en forma de alternancia de sillares de dife¬ 
rentes tonos de piedra o de hiladas de ladrillo. 

La zona litoral de Asia Menor se asemeja a las formas bi¬ 
zantinas, mientras las centrales pueden estar representadas por 
la basílica de Ben-bir-Kilisse, con nartex y tribuna. En general 
debe decirse que la arquitectura griega y egea permanece en un 
eclecticismo oriental-occidental que da origen a multitud de 
formas diversas de gran riqueza expresiva. Característica casi 
constante, como ya tuvimos ocasión de citar, será el atrio de 
sólo tres lados, faltando el correspondiente a la basílica, susti¬ 
tuido por el nartex. Cancelas bajas y altas, velos y bancos pres- 
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biteriales semicirculares (bema), o rectangulares, serán carac¬ 
terísticas de esta zona. 

Un estudio más detallado de esta prolija arquitectura exce¬ 
de los límites de esta síntesis; nos limitaremos, a guisa de ejem¬ 
plo, a citar someramente las dos ciudades quizá más importan¬ 
tes de esta zona oriental: Salónica y Constantinopla. 

Salónica 

La Tesalónica de la historia clásica abunda en grandes y pe¬ 
queñas basílicas; de ellas, las dos más importantes fueron la 
Hagia Paraskevi —iglesia del Arqueiroporeta—, hoy mezquita 
Eski-Ojuma— con amplio ábside abierto por tres ventanales y 
tribunas en las naves laterales y sobre el nartex interno —ya 
estudiado— y San Demetrio de análoga estructura en las naves 
que la anterior, pero con un complicado transepto envolvente 
y tripartito en que el juego de columnas es de gran belleza, real¬ 
zado por el brillante colorido de los revestimentos de mármol. 

Se ha de añadir a ellas la iglesia de San Jorge, antiguo mo¬ 
numento circular funerario pagano convertido én templo cris¬ 
tiano al añadirle un presbiterio y un anillo externo que realiza 
la función de deambulatorio lateral o quizá nartex corrido; for¬ 
ma parte de ese pequeño número de edificios circulares cultua¬ 
les del siglo V que parecen recordar una y otra vez que esta 
forma no fue reservada únicamente al panteón familiar. La cú¬ 
pula que la cubre no reposa sobre un tambor, sino que se en¬ 
cierra dentro de grandes muros, y se cubre de mosaicos. 

Y ya fuera del tipo basilical romano y dentro de la planta 
centrada, antecedente —si es que pertenece al siglo V, como 
hoy se da por más posible— de las construcciones de Justinia- 
no, se levanta la gran basílica de Santa Sofía, tan semejante a 
su homónima constantinopolitana que se la ha supuesto alter¬ 
nativamente modelo o copia de aquella. 

Constantinopla 

Muy poco conocemos hoy de las construcciones de Constan¬ 
tino en la Nueva Roma: una primitiva Santa Sofía, seguramen¬ 
te modesta basílica de tres naves que ni siquiera menciona Eu- 
sebio de Cesárea en su Historia de Constantino, ha desapare¬ 
cido bajo la actual. Igual suerte sufrió la iglesia de los Santos 
Apóstoles, dedicada a panteón imperial y cubierta por cúpulas. 

Tampoco las construcciones del siglo V tuvieron mejor suer- 
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te que sus inmediatas anteriores. Puede decirse que sólo han 
llegado hasta nosotros una ruinas importantes: la del monas¬ 
terio costeado por el patricio Juan Studios y cuya basílica fue 
consagrada el año 463. Consta de tres naves con tribunas, áb¬ 
side circular en el interior y poligonal —tres lados— al exte¬ 
rior, abierto por ventanas, y molduras que enmarcan los huecos 
de las fachadas, formadas éstas por hileras alternantes de si¬ 
llares blancos y ladrillos rojos. La nave central fue adintelada. 


3.—Siria 

Importantes debieron ser las construcciones de los siglos IV 
y V en la capital de la región y sede del Patriarcado, allí donde 
un funcionario imperial del siglo I comenzó a llamar cristianos 
a los seguidores de la Buena Nueva, pero, al igual que en Cons- 
tantinopla, no han llegado hasta nosotros. Sabemos, empero, 
que no fue olvidada de la acción de Constantino, quien cons¬ 
truyó la «Iglesia Dorada», de planta octogonal c.on un ábside 
saliente en cada uno de los lados y gineceo —galerías superio¬ 
res—, según la descripción de Eusebio. Es muy posible que sir¬ 
viera de modelo a los arquitectos de Justiniano que levantaron 
San Vital de Rávena, e incluso, más tarde, a los carolingios en 
la capilla palatina de Aquisgrán. 

La arquitectura siriaca paleocristiana forma, junto con la 
italiana y la griega, la triada en donde, con toda seguridad, han 
de encontrarse las remotas fuentes del románico; y esto en 
construcciones levantadas solamente a lo largo de tres siglos, 
pues las incursiones persas de los años 573 y 611 eliminarán en 
lo sucesivo toda actividad de arte cristiano importante en la re¬ 
gión, así como más tarde lo harán las musulmanas. 

Han de distinguirse, en relación con su arquitectura, tres 
zonas diferentes en el área siriaca: el norte, rico en piedra cal¬ 
cárea y en madera; la meseta central, arcillosa y abundante en 
materiales volcánicos; y el sur, por debajo de Damasco, basál¬ 
tico y escaso de madera. Que esta distribución de materiales es 
determinante en los edificios que a cada una de ellas correspon¬ 
de es evidente en todo punto, pero no de forma exclusiva: tam¬ 
bién la influencia romana y el deseo de unificación con el arte 
imperante en la sede de Pedro harán abandonar formas pro¬ 
pias primitivas. 

En los comienzos del siglo V conserva la Siria del norte la 
forma típica de tres naves separadas por intercolumnio longi¬ 
tudinales y martyrion en la cabecera, semejantes a las del si- 
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Es el lugar reservado a los presbíteros y oficiantes y siem¬ 
pre elevado respecto a la nave, por motivos de visibilidad. Muy 
frecuentemente cerrado por canceles. Su forma es muy varia¬ 
ble, aunque el tipo absidal de remate de la basílica le suele im¬ 
poner una cierta regularidad. 

El presbiterio poseyó frecuentemente un banco corrido pa¬ 
ra el clero —los «subsellia»— y el solio del obispo, en su caso, 
así como el altar, fijo o móvil, como más adelante se verá. Con 
el arco triunfal forma el lugar de máxima decoración del tem¬ 
plo cristiano. 

Fenómeno interesante es el ofrecido por las basílicas rema¬ 
tadas en la cabecera por tres ábsides, de función desconocida 
los dos laterales, pero que en la mitad del siglo VI poseen ya 
frecuentemente sendos altares, multiplicándose a tres, por tan¬ 
to, el número de estos con carácter principal. Su origen pare¬ 
ce muy primitivo —basílica de S. Simeón Estilita por ejemplo— 
extendiéndose por Europa en el siglo IX en dos corrientes: la 
adriática y la española; en España las iglesias visigodas po¬ 
seerán un sólo ábside, pero tres altares, algunas excavadas en 
cuevas —San Millán de la Cogolla,. y San Frutos en el Dura- 
tón—; en cambio, el arte asturiano de Alfonso II y las iglesias 
mozárabes presentarán sistemáticamente la triplicidad de áb¬ 
sides y altares. 

Ya hemos visto cómo el ábside lleva consigo la misma «cá¬ 
tedra» de la exedra pagana de la basílica: el lugar del juez; 
Roma poseyó cátedras fijas de piedra, y parece ser que el resto 
de la Cristiandad posee móviles de madera o incluso de marfil. 
Eusebio de Cesárea reseñó que la Iglesia de Jerusalén conserva¬ 
ba en gran veneración la cátedra de Santiago ( M. G. 20, 582). 

Es frecuente en Roma en la época de Constantino la dispo¬ 
sición de un corredor entre ábside y muro externo —semejan¬ 
te a la giróla de las catedrales góticas posteriores— cuya fun¬ 
ción parece estar relacionada con el culto procesioñal y cemen¬ 
terial, comb más adelante se estudiará. 

El ábside puede contener ventanas o carecer de ellas y su 
número es par o impar, siendo más corriente el segundo, de 
una ventana en el centro —de número par por ej.,— Santa Aga¬ 
ta de Roma —aunque los ábsides primitivos, sin orientación o 
con la puerta del templo hacia el Este, son ciegos, pero se abren 
con ventanas tan pronto como se busca la luz del amanecer con 
la orientación a saliente. 

También en Africa del Norte, España, las Baleares y otros 
lugares existe la basílica con ábside a los pies, ante la entrada 
de las naves. En Africa parece uno dedicado siempre al culto 
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glo IV representadas por la ya estudiada de Kirch-Bize, y que 
ahora tendrá su máximo ejemplo en la iglesia de San Sergio en 
Dar-Quita; pero pronto aparecen las torres chatas en la facha¬ 
da y los grandes arcos de entrada al nartex —iglesia de Bizzos 
en Ruweha, por ejemplo— y con el correr del siglo V se perde¬ 
rá el martyrion, transformado en ábside. 

En la altiplanicie central, la carencia de madera para la cu¬ 
bierta cristalizó, ya desde la época imperial, en un tipo de ba¬ 
sílicas profanas formadas por una sucesión de arcos trasversos 
al eje del edificio, mayor el central y menores los laterales, que 
se disponen muy cercanos unos a otros para soportar las losas 
basálticas que constituirán una terraza de pendiente doble bas¬ 
tante tendida. La basílica de Chakka, en la meseta de Hurán, 
de finales del siglo III seguramente, constituye un buen ejem¬ 
plo que ha llegado hasta nuestros días. Los constructores cris¬ 
tianos del siglo V copiaron la forma regional, añadiendo un áb¬ 
side más bien de pequeñas dimensiones en la cabecera —Basí¬ 
lica de Tafha, bloque cúbico con pequeñas ventanas, ábside, to¬ 
rres y tribuna—. Constituyen estas basílicas un hecho aislado, 
pero no carente de interés, pues la disposición trasversa será 
adaptada a la longitudinal de las iglesias del norte y del sur, 
formando un tipo que se extendió por toda Asia Menor, y que 
ya ha sido aquí precisado al estudiar la torre como elemento 
de la basílica, en la número 1 de Bin-Bir-Kiliseh, de finales del 
siglo V o comienzos del VI' en la Licaonia. 

El tercer grupo constituido por las iglesias de la región que 
se extiende al sur de Damasco se caracteriza por la sustitución 
de las filas de columnas y arcos por pilares bajos y grandes ar¬ 
cos, quedando la división en tres naves fuertemente debilitada 
—iglesia de Kalb-Lauzeh, por ejemplo—. La fina talla de la 
piedra se reparte en impostas de arcos y dinteles de muros, sien¬ 
do características las columnillas sobre ménsulas que amino¬ 
ran la luz de la cubierta. El muro del ábside en su cara externa 
se decora con los arcos ciegos, columnas y molduras que más 
tarde aparecerán en el románico. 

Edificios cruciformes 

Parece ser también Siria la cuna de un tipo de edificios de 
planta de cruz, diverso por entero al griego, cuyos representan¬ 
tes máximos serían la desaparecida iglesia de los Santos Após¬ 
toles en Constantinopla y el mausoleo de Gala Placidia en Rá- 
vena, ambos de ambiente funerario; en efecto, estos últimos 
constituyen cada uno un único edificio formado por cuatro bra- 
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cidente puede parecer caprichosa, muestran la raigambre orien¬ 
tal que nunca fue anulada en Siria. 

Un problema importante ofrece la gran zona central que en¬ 
cierra la columna de San Simeón, polo de todo el edificio. El 
gran vano y la ligereza de Los muros —aunque estén reforzados 
por las basílicas o los ábsides que a ellas se adosan—, que for¬ 
man el recinto excluye la posibilidad de cubrirlo con una bóve¬ 
da, aunque está fuera de ánforas de poco peso; el suponer un 
armazón verdaderamente impresionante de madera que sopor¬ 
tara el tejado, aminora la dificultad y testifica el hecho de no 
haberse encontrado ningún resto entre las ruinas que corres¬ 
ponda a un elemento cerámico de la posible bóveda, pero no 
deja de hacerse difícil de aceptar tamaña obra de carpintería; 
dejar esta cruz a cielo descubierto como un patio, no se aviene 
con los grandes arcos en que desembocan las basílicas, ni con 
la importancia de todo el edificio. Por tanto, admitimos la hipó¬ 
tesis de la cubierta de madera como la más razonable, pero ad¬ 
virtiendo que ciertamente no deja de ser una afirmación que ha 
de acogerse con no pocas reservas. 


4.—Mesopotamia y Palestina 

La importante arquitectura siria del siglo V irradió su in¬ 
fluencia en los países vecinos —Grecia asiática, Mesopotamia, 
Palestina— de forma que en todos ellos aparecen las fachadas 
helenísticas de columnillas y los grandes arcos interiores, ya 
sean longitudinales o transversos. 

Mesopotamia ofrecerá además un tipo de arquitectura abo¬ 
vedada propia que, por no haberse conservado ejemplos impor¬ 
tantes del siglo V, no será aquí estudiada; sin embargo es ne¬ 
cesario recordar que debieron ser abundantes las pequeñas igle¬ 
sias regionales derivadas de las domus ecclesiae del tipo de la 
hallada en Dura Europos y, si es del siglo II la discutida «Cróni¬ 
ca de Arbela», de la que en este documento se cita. 

Palestina, además de las basílicas de influencia Siria, man¬ 
tiene las inspiradas en los edificios constantinianos, siendo fre¬ 
cuente la sustitución de los arcos en los intercolumnios de las 
naves, por el dintel. El ábside oculto en la fachada, enmascarado 
a veces por los pastoforios, pertenece a más de la mitad de los 
edificios conservados; el resto poseen un solo ábside externo, se¬ 
micircular o poligonal, siendo ya propio del siglo VI el aumentar 
su número a tres, si bien en Emaus—-hoy Amiwas o Nicópolis— 
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vidar las citadas de Rávena, que son anteriores. Esta solución 
hizo fortuna, fue copiada en muchas otras iglesias, y así surge 
la «confessio» conocida, solución que pertenece al siglo VI. 

En el siglo V comenzó la costumbre, cuando no se disponía 
de un enterramiento de un mártir, de incluir alguna reliquia en 
algún elemento del altar: en la tabla de la mesa, en la base 
o el capitel de la columna que le sirve de soporte, en el basa¬ 
mento continuo, etc. 

Los tipos de altares conocidos son muy variados: siempre 
consisten en una superficie horizontal soportada por columni- 
tas —cuatro o una central— o por un bloque de piedra o de la¬ 
drillo con una hoquedad para guardar la reliquia. La tabla de 
la mesa puede ser rectangular, redonda o de herradura, las dos 
últimas formas de origen africano. 

Un problema no resuelto es el de la forma de «artesa» —cón¬ 
cava— de algunos altares de piedra, forma que suele llevar em¬ 
parejada un orificio de desagüe o sumidero. Pues, en efecto, 
surge inevitablemente la pregunta: ¿Cómo se disponían los 
manteles sobre él? No conocemos ningún dato que permita su¬ 
poner la celebración del Santo Sacrificio sin ellos, siendo su co¬ 
locación sobre tales altares muy difícil, y aún más el justificar 
el orificio de conducción de líquido. 

No se excluyen, anteriores al siglo VI, los altares metálicos, 
que, si nos atenemos a los datos literarios, fueron frecuentes. 

La clasificación usada: altares de madera, de bloque, de sar¬ 
cófago, de custodia (como un pequeño baldaquino portátil) co¬ 
rresponde a .formas muy posteriores y no es útil, pues sus va¬ 
riantes son infinitas. 

En el siglo VI se multiplica el número de altares en una mis¬ 
ma iglesia, pudiendo llegar hasta 20 ó 25, según datos literarios. 
Quizá estos números sean exagerados, pero no cabe duda sobre 
la carencia de una idea que exigiera un solo altar. 

La disposición normal es la de celebrar el sacerdote de es¬ 
paldas al pueblo, pero los carolingios imitan la diferente mane¬ 
ra de San Pedro de Roma, para lo cual construyen otro ábside 
a poniente, solución de San Gall (repetido en otros monasterios) 
que perdura en el románico romano. 

Fue así seguramente la Edad Media, al abrir las iglesias de 
los monasterios al pueblo, quien introdujo la modalidad de ce¬ 
lebrar frente a éste, no porque fuera su deseo, sino como con¬ 
secuencia de celebrar de espaldas a los monjes situados en el 
amplio ábside —coro— y, por tanto, quedar el pueblo frente 
al oficiante. 

Evidentemente colgaron cortinas de los canceles que rodean 
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parece haberse encontrado recientemente una basílica de tres 
naves y tres ábsides muy posiblemente del siglo II o III, aun¬ 
que los mosaicos encontrados no pueden ser anteriores al V, y 
la pila que ocupa el presbiterio hace dudoso su empleo como 
iglesia, siendo cierto que esta duda se complica aún más al tener 
el edificio un baptisterio adosado. La forma trilobulada del áb¬ 
side podría remontarse a la época constantiniana en la catedral 
de Ras Siaga, junto al monte Nebo, del siglo VI, sobre una igle¬ 
sia anterior, y es clara en la iglesia de San Juan Bautista 
de Jerusalén, obra de Eudocia, entre los años 450 y 460. Los edi¬ 
ficios de planta cruciforme son abundantes en Palestina, siendo 
el de la iglesia del pozo de Jacob, en el siglo IV, quizá el primero 
en todo el arte cristiano que ofrece los brazos libres; la planta 
de cruz inscrita en un rectángulo aparece en la iglesia de los 
Profetas, apóstoles y mártires, en Gerasa (a. 461-465); y por úl¬ 
timo, tampoco son ajenas a Palestina las iglesias centradas, po¬ 
ligonal en la Theotokos de Garicín, levantada por el Papa Ce- 
nón en el año 485, anterior y circular es la basílica del tránsito 
de la Virgen en Getsemaní, de mitad del siglo IV. 


5.—Africa 

La costa mediterránea de Africa, intensamente romanizada, 
recibió quizá mejor que la metrópoli y el Asia la Buena Nueva, 
apareciendo enseguida dos sedes episcopales de extraordinaria 
importancia: Alejandría en Egipto y Cartago en el Africa Pro¬ 
consular; la primera extenderá su influencia hasta la Cirenai- 
ca, la segunda constituirá el Africa occidental, de Tripolitania 
a Mauritania; todas ellas serán ricas en maestros de la Teolo¬ 
gía, testigos de la fe y arte cristiano. 

Egipto 

En tanto que el Delta permanece fiel a la tradición helenís¬ 
tica, siendo sus basílicas semejantes a las romanas con alguna 
influencia siria —por ejemplo el monasterio de Abu Mena del 
siglo IV—, en el alto Nilo, muy especialmente en las regiones 
de la Tebaida y la Nubia se desarrolla una basílica propia em¬ 
parentada con la tradición faraónica, a la que dan fuerza los 
numerosos monasterios de cenobitas de los desiertos: de te¬ 
chumbre de madera, los rrrtiros externos son lisos sin ventanas, 
frecuentemente inclinados en talud, y es normal que la fachada 


— 210 — 









































































































































SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 


el altar, para encubrirlos, no sabemos en qué ocasiones; no pa¬ 
rece posible en occidente el «rito del arcano» que originaría en 
oriente el «iconostasis», puertas que se cierran para celebrar el 
canon solo los oficiantes. Debieron durar las cortinas, al menos 
en España, hasta las iglesias visigodas y asturianas. El sopor¬ 
tarlas debió ser la función de algunas vigas transversales cuyos 
restos pueden todavía hoy reconocerse, entre los cuales el ejem¬ 
plo más viejo pertenece a la cripta de los papas del cementerio 
de S. Calixto, son frecuentemente citadas en el «Líber Pontifi- 
calis», y describe S. Paulino de Ñola en un poema sobre un mi¬ 
lagro recitado con ocasión de un robo sacrilego: el de una cruz 
que cuelga sin duda de una de estas vigas. Escribe San Paulino 
haciendo pasar ante los ojos del intruso las bellezas del templo 
y describiendo la basílica: «allí aparecen... rodeando las co¬ 
lumnas, los diversos órdenes de candelabros con velos pinta¬ 
dos... y en medio del espacio, fijas al techo por cadenas de co¬ 
bre, penden las lámparas cóncavas, que semejantes a árboles 
se doblan como ramas de vid... la lámpara del altar, de precio, 
suspendida por cadenas más largas... la cruz de oro y de varias 
y diferentes piedras talladas... pendiente de un gancho..., la 
viga continua que hace el papel de un umbral trasverso, que 
soporta dos copas gemelas con asas, pendiente de cadenillas..., 
y la cruz adorna con el signo de la piedad la paz del altar, ce¬ 
rrado por los velos..., situada sobre una corona pequeña rodea¬ 
da de pequeñas piedras» (M. L. 61, 534-61, 548). Esta es la des¬ 
cripción más detallada que poseemos del ajuar de una iglesia 
del siglo V, de su ambiente, ciertamente luminoso y opuesto 
a la idea que la contemplación de unas ruinas quizá pudiera 
proporcionar. 


El ciborio. El baldaquino 

También xiftópiov ; tegurium y tiburium en la Edad Media 
formado por un techo plano y abovedado soportado por cua¬ 
tro columnas. 

Ya se ha visto cómo es propio de la tumba al aire libre y 
pasó a significar en las basílicas martiriales el lugar de las reli¬ 
quias, más adelante, cuando el altar se colocó definitivamente 
sobre ellas, pues lo hace así accidentalmente bajo aquel y, poco 
a poco, queda el primero como elemento unido al altar para 
dignificarle, al perder su simbolismo funerario, pasando a ser 
una forma expresiva y acertadá del honor con que la Iglesia 
venera el altar; sin embargo, es preciso recordar que su origen 
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representaciones de pájaros y flores— y ciborrio, que concuerda 
con los datos arqueológicos de la región. 

La basílica de Sabrata, cubierta de bóveda que obliga a la 
doble fila de columnas de la nave central, sigue en absoluto el 
esquema del mosaico, diferenciándose de él precisamente en no 
ser de madera el soporte del tejado, como en este último. En 
general puede decirse que la costa prefiere la madera y el inte¬ 
rior la bóveda. 

Es preciso mencionar la grandiosa basílica civil severiana 
de Leptis Magna, con dos ábsides en los extremos según modelo 
imperial, convertida en templo cristiano por Justiniano, y quizá 
origen de este tipo africano de doble ábside y que sin lugar a du¬ 
da, fue modelo para algunas iglesias de la misma ciudad. 

Argelia y Túnez 

El resto del Africa mediterránea, desde la Proconsular has¬ 
ta Mauritania, presenta un verdadero muestrario de todas las ba¬ 
sílicas ya descritas si exceptuamos las de tipo egipcio: de una 
o tres naves, con columnas y pequeñas arcadas al modo occiden¬ 
tal, o grandes pilastras y arcos de ascendencia siria: de ábside 
inscrito en un cuadrilátero o libre, etc. Pero una nueva forma 
típicamente africana y anterior a la invasión bárbara aparece 
en toda la zona costera: la basílica enorme, de cinco o nueve na¬ 
ves —-Damus el Carita y Tipasa de nueve por ejemplo-— con un 
presbiterio tan desproporcionado que se ha querido relacionar 
con las exedras de las plazas públicas romano-africanas. 

Serán típicos de estas formas basilicales los soportes dobles 
formados por columnas apareadas o por columnas y pilastras 
adosadas una a otra o con los muros laterales, y el doble ábside, 
uno a la cabecera y otro a los pies; quizá el primero de ellos 
fuera el de la catedral de Ordeansville, del año 325, a la que 
se añadió el 375 el ábside opuesto al presbiterio como sepultura 
del cuerpo de San Reparato. Es muy posible que fuera también 
la basílica severiana de Leplis Magna modelo de la cristiana. 

Los sendos soportes que podrían hacer sospechar una cubier¬ 
ta abovedada parece que deben justificarse por su sistema de 
cierre de losas de piedra formando sucesivas terrazas, al menos 
con toda seguridad en las naves laterales, circunstancia que pre¬ 
cisamente hace posible tal multiplicidad de naves sin elevar a 
una altura imposible el borde superior de los muros de la nave 
central. 

Característica africana heredada de Siria serán los largos 
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no fue éste. También se ha consignado que de él colgaron cor¬ 
tinas. 

No se poseen datos para conocer cómo fue su remate supe¬ 
rior : plano, bóveda, etc. Los restos conocidos, completos no son 
anteriores al siglo VI, como quedó expuesto. 

”Pastophoriae” y ”Dyaconicon” 

El diaconicon, constituido por una habitación espaciosa a 
la entrada de la basílica, parece alcanzar el mayor auge en el 
siglo VI y en los siguientes. No se conoce bien su función: Pue¬ 
de ser para guardar ornamentos y revestir a los celebrantes pa¬ 
ra el introito solemne, desaparecido con estas ceremonias a 
los comienzos del siglo X en las iglesias españolas. 

Los pastoforios, espacios cerrados en la cabecera, con toda 
seguridad realizaron la función de sacristías; son frecuentes en 
Siria —y en algún otro lugar como excepción (España).— A ve¬ 
ces en lugar del pastoforio existe un «martyrion», lugar de las 
reliquias del mártir, así mismo propios de Siria, como por ejem¬ 
plo en la Iglesia de Qir-Bize. 


”Scola cantorum” 

Lugar sobre uno o dos escalones, en el cruce de la nave cen¬ 
tral y el transepto, cerrado con canceles, donde se disponen los 
cantores para intervenir en las acciones litúrgicas. 

No se encuentra en todas las basílicas, y no parece haberse 
difundido hasta el siglo VI. Quizá el ejemplo más viejo sea el 
de San Marcos de Roma del siglo V. 

El ambón. ”Berna”, Vw*, tribunal, ” pulpitum”, ,, pyrgus”, 

Es el lugar desde donde se realiza la predicación y lectura. 
No tuvieron este elemento todas basílicas y su origen es orien¬ 
tal. 

Las iglesias sirias poseen, muchas de ellas, una organización 
central que incluye el ambón, la cátedra del obispo y los ban¬ 
cos de los presbíteros, extraordinariamente curiosa, y de la que 
se ha tratado al hablar de la iglesia de Quirk-Bizzé. Pudiera te¬ 
ner algún simbolismo, con la nave de Pedro, que nos es desco¬ 
nocido. 

En algún caso puede desaparecer el cuerpo anterior, consi- 
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pórticos laterales que recorren una o ambas'fachadas largas de 
la basílica en no pocos ejemplos de esta región. 


6.—España 

Si bien el arte paleocristiano de la Península Ibérica presen¬ 
ta características propias suficientes como para no poder ser en¬ 
globado en un área más extensa, a la vez.es cierto que en él se 
manifiestan dos corrientes de influencia —africana y romana— 
con tal fuerza, que pueden, determinar una clasificación de sus 
monumentos. Al primer grupo pertenecen un gran número de 
pequeñas basílicas, repartidas por las provincias tarraconense 
y cartaginense, así como en las Islas Baleares, carentes de in¬ 
fluencia latina y en cambio emparentadas con los edificios si¬ 
riacos y africanos: cabecera recta al exterior, arcos sobre pila¬ 
res, nartex a lo largo de una de las fachadas laterales, —-este úl¬ 
timo, como ya es sabido, desconocido en Roma— e incluso ábsi¬ 
des contrapuestos en cabecera y pies, si bien esta forma parece 
tardía en la Península, debiendo situarse en los comienzos del 
siglo VI (San Pedro de Alcántara en Vega de Mar, Málaga, Ca¬ 
sa Herrera en Murcia, Espiel y Alcazarejos en Córdoba). Serán 
ejemplos del primer grupo Son Bou y Son Peretó de Mallorca 
y el complejo actual de Tarrasa, cuyos edificios fueron destrui¬ 
dos y sustituidos en el siglo IX, quedando de ellos muy pocos 
restos. 

Un fenómeno importante en las basílicas baleáricas es la 
situación de la piscina bautismal en el centro del afrío; Son Pe- 
refó y la Carrotxa en Mallorca, por ejemplo. 

Al segundo grupo de influencia latina: arcos sobre colum¬ 
nas en las naves, ingreso por los pies y transepto, deben adscri¬ 
birse San Fructuoso de Tarragona y la basílica del cerro de la 
Oliva. 

Al igual que en las Gallas, la fuerte romanización de la Pe¬ 
nínsula y la rapidez con que abrazó el cristianismo, según cons¬ 
ta por datos literarios numerosos —por ejemplo, listas de pre¬ 
lados que suscriben los sínodos particulares, alusión de San 
Jerónimo a problemas hispánicos, etc.— harían suponer una ri¬ 
queza de edificios cultuales tanto en número como en impor¬ 
tancia, que no aparece en absoluto; mucho se debió perder en 
la invasión visigoda y árabe posterior, pero estas posibles des¬ 
trucciones no justifican tal carencia de monumentos conocidos; 
ciertamente es muy posible que nuevas excavaciones y hallaz¬ 
gos hagan aflorar datos que hoy no poseemos, pero la incógni- 
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ta de por qué esta escasez, no se prevé que pueda ser despe¬ 
jada ; esto es, paréce que tal escasez o aún ausencia de grandes 
monumentos se dio en efecto. 

El siglo VI presenciará la invasión visigoda y la aparición de 
un nuevo arte que queda fuera del tema de este libro, así como 
el breve período, también en este tiempo, de influencia bizan¬ 
tina. 


7.-— La Galia 

Nos referimos a la «Galia Transalpina®, aquella separada de 
la Italia por el macizo montañoso central. Y a se ha hecho refe¬ 
rencia al hecho de presentar un fenómeno semejante al hispá¬ 
nico en la abundancia de datos literarios de una floreciente 
Iglesia primitiva y a la vez en la gran penuria de restos arqueo¬ 
lógicos, en parte reducidos a baptisterios de planta centrada co¬ 
ronados por una bóveda sobre arcos y columnas, y rodeados de 
un deambulatorio cubierto por bóveda de cañón. De todas for¬ 
mas, la arquitectura de los siglos IV y V que hoy conocemos 
permite determinar que, también en común con Hispariia, jun¬ 
to con la influencia latina convivió otra, en este caso no africa¬ 
na sino directamente oriental, siria y dálmata. 

La basílica más vieja que conocemos es la de San Pedro de 
Metz, de finales del siglo IV o comienzos del V, con tres naves, 
atrio en los pies y ábsides de cabecera, circular en el interior y 
pentagonal al exterior; ábside que repite San Ireneo de Lyon 
y San Bertrand de Comminges, todas, en principio, pertenecien¬ 
tes al grupo latino. Especial mención merece, ya en Guisa, la 
iglesia y el monasterio de San Mauricio de Agaune, adosada la 
primera a la falda de la montaña. Atrio típicamente latino po¬ 
seyeron, además de las anteriores, San Pedro de Vienne y la 
iglesia episcopal de Lyon. 

La influencia oriental se manifiesta más marcadamente en 
la aparición de las pseudonaves laterales que ayudan a sopor¬ 
tar el peso de la cubierta —Bin-Bir-Kiliseh y San Demetrio de 
Salónica por ejemplo— que en Francia se encuentran en el ora¬ 
torio de Glanfeul, junto a St.-Maur-Sur-Loite y San Víctor de 
Marsella; pastoforíos junto al ábside poseen San Pedro de Vien¬ 
ne y San Román de Albón, y tribunas San Martín de Tours que 
tuvo torres ante la fachada, como seguramente San Martín de 
Autunn, siendo las primeras quizá quienes posean la primacía 
de haber sido dotadas de campanas; en Saint-Blaise, la iglesia 
situó el altar en el centro de la nave, no en la cabecera. 
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derado como ambón, mientras el posterior permanece en un ti¬ 
po de presbiterio reducido. 

Los canceles 

Estaban constituidos por pequeñas vallas de un metro de 
altura; fueron de madera, de metal o de piedra y sirvieron pa¬ 
ra separar diferentes espacios, por ejemplo presbiterio del resto 
de la basílica, aislar el altar en una zona, etc.; los de piedra sin 
perforar se llaman «plutei» y si están taladrados como una ce¬ 
losía reciben el nombre de «transenne». 

Una clasificación, que permita la determinación del lugar 
que ocuparon, fecha, etc., es tarea de especialistas y no propia 
de esta exposición general de la arqueología cristiana. 


La cripta. Kpú-tco ( = escondido) 

Es el lugar que queda bajo el presbiterio, donde se conser¬ 
van las reliquias. Se accede a ellas por medio de dos rampas que 
corren paralelas al ábside del presbiterio y un pasillo central 
siguiendo la solución adoptada en San Pedro del Vaticano, que 
más adelante se describirá, de fipales del siglo VI. 

Un antecedente del siglo IV, con entrada lateral y acceso a 
las reliquias al mismo nivel de la Iglesia, por encontrarse éstas 
no bajo el altar sino tras él, puede hallarse en la basílica de los 
Mártires del cementerio de «Generosa» (Roma). 

Puede verse la cripta y el depósito de las reliquias, en algún 
caso, desde el presbiterio, a través de la «fenestrellae confesio- 
nis», protegida con rejas de hierro o celosías de mármol. 

En Roma, inmediatamente después de la cripta vaticana, 
aparece la de San Pancracio extramuros, de Honorio I (625-638), 
seguida en el siglo VIII por la de San Crisógono y de San Mar¬ 
cos. 

Aunque hoy han desaparecido, parece fuera de duda la exis¬ 
tencia de la cripta de S. Lorenzo extramuros, Constantiniana, y 
de la Basílica Apostolorum del Cementerio de S. Sebastián, no 
posterior a Inocencio I (401-417). Desde luego, la de San Pedro, 
de Pelayo II (578-590), no fue la primera. 

La torre 

El arte paleocristiano no conoce más edificación en altura 
que la misma basílica; será preciso esperar algunos siglos para 
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8.—LOS LÍMITES SEPTENTRIONALES DEL IMPERIO 

Los dos grandes ríos que parten del macizo central, el Rhin 
hacia el norte y el Danubio hacia el oeste, formaron la frontera 
natural del imperio en Europa frente a los pueblos bárbaros, de¬ 
nominados genéricamente sármatas o germanos, según fueran 
orientales u. occidentales. Desde el curso medio del Rhin hasta 
el Atlántico, en su orilla occidental, se extenderá la Germanía 
Inferior, romanizada; el resto, hasta su nacimiento, será ocu¬ 
pado por una población gala. El Danubio bañará, desde sus 
fuentes la Retía y el Noricum sobre Italia y la zona norte del 
Adriático, Panonia sobre la Dalmacia y Moesia en la gran lon¬ 
gitud que resta hasta su desembocadura en el Mar Negro, el 
«Pontus, Euxinus». 

Esta ancha faja de terreno que se asemeja a una media lu¬ 
na en cuarto creciente, fue la más tardíamente romanizada y 
cristianizada, debiéndonos acercar al siglo IV para encontrar¬ 
en ella restos monumentales del nuevo culto; restos que seña¬ 
larán la doble influencia, oriental —-siriaco griega-— y occiden¬ 
tal -—romana— en diversos grados, pero no palestínense, afri¬ 
cana o bizantina —ya en el siglo VI-—, como sucede en las ribe¬ 
ras del Mediterráneo. 

Las construcciones germanas pierden en el siglo V la impor¬ 
tancia que, tuvieron en el IV, y en general permanecen fieles 
a la cabecera cuadrada o admiten la influencia romana del áb¬ 
side. 

La ribera del Danubio acusa aún más su proximidad de 
Oriente, formándose un arte ecléctico entre Asia Menor y Ro¬ 
ma; la influencia oriental se manifiesta en multitud de deta¬ 
lles, hasta llegar, por ejemplo, a encontrarse dos «bemas», una 
con su uso normal de rodear al alta? y otra alojando una pis¬ 
cina bautismal, en la Iglesia de Lavant, en el sur de Austria (Ti- 
rol); a la vez el influjo milanense aparece en la basílica de ca¬ 
becera cuadrada, pero con banco circular exento al modo dál- 
mata, en Kekkut (Hungría); y la Romana en buena parte de 
las cinco basílicas del importante centro cultural que en el si¬ 
glo V constituyó Tropea, en el Mar Negro, al extremo de la 
Moesia. 

Las iglesias del Nórico siempre mononaves, en plenos Alpes, 
serían generalmente rectangulares, con el banco presbiterial cur¬ 
vo, separado del muro de testero recto: el baptisterio suele per¬ 
manecer independiente. En cambio, la Carintia parece preferir 
el ábside para las cabeceras de sus iglesias, pudiendo poseer 
nartex y dos corredores paralelos a la única nave. 
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9.—Dalmacia 


Se termina esta breve reseña de la arquitectura cristiana del 
siglo Y en las costas del Tirreno, a la vez que el recorrido que 
se ha realizado alrededor del Mare Nostrum, con el deseo de ex¬ 
poner un esquema suficientemente claro del gran fenómeno de 
expansión de la basílica cristiana en este siglo. 

Quizá fuera Salona, la capital de la Dalmacia, ciudad casi 
tan importante como Roma en su influjo sobre la arquitectura 
cristiana. El gran complejo de su «Barrio Episcopal)» poseyó en 
el siglo IV dos basílicas paralelas, dos oratorios, uno de ellos 
con banco semicircular para el clero e iconastasis, y un com¬ 
plejo baptisterio, levantado sobre el anterior en el siglo Y, así 
como una de las basílicas paralelas, transformada en este siglo 
en una organización de planta cruciforme. 

Parece que también ofrece Salona el ejemplo más admira¬ 
ble de «basílica descubierta», esto es, constituida por un atrio 
con funciones de nave central —iglesia de Marusinac—; la igle¬ 
sia con transepto del cementerio de Monastirine da fe de la in¬ 
fluencia romana también en la costa dálmata, así como la pre¬ 
sencia del nartex, frecuente en gran número de basílicas deja 
zona. Sin embargo, y a pesar de la importancia de los últimos 
hallazgos, será preciso esperar bastante tiempo para conocer 
la arquitectura cristiana de la región con la exactitud suficien¬ 
te para poder determinar si en efecto, en ella se dio el iconos- 
tasis por primera vez, así como la agrupación de varias basíli¬ 
cas en una sola organización, y de allí llegaron a otras provin¬ 
cias del Imperio. 


10.— Rávena 

Con la muerte de Teodosio I el Grande (379-395), unificador 
del Imperio, quien añadió un nuevo cinturón de murallas a 
Constantinopla y mantuvo a raya a Hunos, Vándalos y Visigo¬ 
dos, éste quedó dividido entre sus dos hijos, Honorio (395-423) 
emperador de Occidente, y Arcadio (394-418) de Oriente. 

Honorio, poco seguro en Roma o en Milán, ciudades de tie¬ 
rra firme, fácilmente alcanzables por los bárbaros, trasladó la 
corte a una pequeña ciudad del Adriático, Rávena, defendida 
por lagunas insanas y ^marinera de tradición: así ésta se con¬ 
vierte en la capital del Imperio Occidental y centro de irradia¬ 
ción del arte de Oriente en Europa, primero bajo Honorio y 
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su hermana Gala Placidia, más tarde bajo Teodosio (493-526), 
el rey ostrogodo. 

En la época de Honorio se construyeron varios edificios im¬ 
portantes en Rávena, pero solo han llegado hasta nosotros parte 
de la organización funeraria destinada a panteón imperial, del 
baptisterio de los ortodoxos y restos de la basílica de San Juan 
Evangelista, hoy muy transformada. Nos es desconocida la gran 
basílica ursiana, de cinco naves, y, al parecer, de tipo romano. 

Además de éstos, otros edificios importantes se reseñan a 
continuación. 

El mausoleo de Gala Placidia 

El complejo edificio estaba constituido por una basílica, hoy 
desaparecida y de la que se posee indicios de su planta, prece¬ 
dida de un gran atrio a cuyos extremos se proyectó levantar 
dos mausoleos de planta de cruz; con bóvedas de cañón se cu¬ 
bren ios brazos del único construido: y con una gran cúpula el 
crucero. El exterior, de ladrillo visto, forma cuatro grandes cu¬ 
bos cuyas fachadas se aligeran con arcos y rematan en tejados 
a dos aguas; sobre ellos se eleva un quinto que encierra la cú¬ 
pula y termina en tejado a cuatro vertientes. 

Tan austero, pero lleno de gracia, aspecto externo contrasta 
con la riqueza interna de mosaicos y mármoles; los primeros 
cubren las bóvedas, la cúpula y sus pechinas así como los tímpa¬ 
nos de los arcos 1 ; las paredes y pilastras los segundos. Todo 
ello, la variedad de colorido y de composición, forma una sin¬ 
gular simbiosis del arte romano y el oriental; la figura imber¬ 
be del Buen Pastor, es tan realista como la representación del 
martirio de San Lorenzo, ambos bajo dos arcos de bóvedas 
opuestas, como los apóstoles envueltos en las togas romanas del 
tambor de la cúpula, mientras que la decoración geométrica y 
ornamental recuerda las telas bizantinas. 

Encierra el Mausoleo los sarcófagos de Gala Placidia, su es¬ 
poso Constancio y su hijo Valentiniano. 

El baptisterio de los ortodoxos 

Fue construido en la primera mitad del siglo V bajo el obis¬ 
po Ursus —quien da nombre a la basílica de tiempos de Hono- 


1) Se llama tímpano a la superficie de muro que queda bajo un arco que se 
le adosa. 
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rio— y Neón, su sucesor, y formaba parte del gran complejo ca¬ 
tedralicio. Un octógono de ladrillo encierra una gran cúpula 
adornada con mosaicos; los muros-' se aligeran en el interior y 
exterior por arcos, y los mármoles y estucos internos llenan de 
color el ambiente, de pura factura romana. 

El baptisterio fue rodeado de un corredor de anillo de colum¬ 
nas hoy desaparecido. 
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dad del presbiterio desde las naves laterales. Por ello no se 
adopta en la basílica cristiana primitiva, y será necesario es¬ 
perar a las soluciones deLRománico, y mejor aún del Gótico, 
para su total incorporación. Esto puede afirmarse como teoría 
general, aunque no deja de haber excepciones. 

En cambio, sí es posible la situación de contrafuertes en los 
edificios de planta centrada, como más adelante se verá, por 
desaparecer la dificultad de la no visibilidad; y también lo será 
en los de planta longitudinal de una sola nave, pues los con¬ 
trafuertes quedan en ambos en -el exterior, como en la iglesia ‘de 
Tafhá, del siglo IV y Nimreh (siglo IV-V), ambas en Siria. 

La cúpula 

Un arco que gira alrededor de un eje vertical origina la cú¬ 
pula. Es un sistema de cubierta que da empuje en todas direc¬ 
ciones en el plano horizontal. Una forma de que estos, empujes 
sean menores consiste, evidentemente, en construir la cúpula 
con materiales ligeros. Roma empleó, desde muy antiguo, las 
ánforas como elemento resistente de la cúpula, uniendo bocas 
y fondos con cemento de cal. 

La cúpula puede ser toda ella una masa pétrea o de ladrillo, 
o estar construida con arcos horizontales y verticales, que de¬ 
jan entre ellos espacios para rellenar con un material más li¬ 
gero; los arcos forman una especie de cesto invertido; el em¬ 
puje se concentra en cada uno de los arranques de los arcos ver¬ 
ticales. Estos arcos se llamarán nervios. 

Los nervios pueden quedar vistos por fuera o por dentro, 
o aún quedar incorporados a todo el espesor de la bóveda, y a 
la vez este esquema puede complicarse con arcos que no llegan 
hasta la cúspide, sino que mueren contra otros también verti¬ 
cales, o con otras soluciones que no son del caso en este mo¬ 
mento, pero que el lector puede fácilmente imaginar si recuer¬ 
da cualquier bóveda gótica. 


La planta centrada anterior al siglo VI 

Ya se ha tenido ocasión .de estudiar un buen número de edi¬ 
ficios circulares o poligonales. El tipo más sencillo es aquel que 
no contiene ninguna división interna, por lo que la cúpula des¬ 
cansa directamente sobre los muros laterales. Se reserva gene¬ 
ralmente para baptisterios y mausoleos y es raro encontrarlo, 
en alguna iglesia. Así fueron: una simple rotonda, el mauso- 
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que aparezcan los baptisterios elevados como una torre aneja 
al templo. 

Sin embargo, la excepción que confirma esta regla está for¬ 
mada por un grupo de iglesias siríacas que carecen de atrio y, 
en cambio, poseen una amplia escalinata y una fachada flan¬ 
queada por dos torres bajas situadas a ambos lados del nart'ex 
cubierto por una terraza. De Siria pasan las torres a Asia Menor 
Central, ahora con nartex interno y por tanto incorporadas a 
la línea de fachada, fenómeno que parece producirse al final 
del siglo V. 

Las torres circulares y más altas de Rávena, cercanas a las 
basílicas, pero independientes de ellas, constituyen quizá un 
lejano modelo de los futuros baptisterios italianos, pero perma¬ 
necen irrelevantes por el desarrollo del resto de la arquitectura 
cristiana. 


4.—Las basílicas constantinianas 

Los primeros años del siglo IV ven florecer, merced al im¬ 
pulso dado por Constantino, el pleno desarrollo del templo ba- 
silical que, en la' segunda mitad del mismo siglo, se difundirá 
por todo el área cristiana, hasta competir en el siglo V con la 
nueva arquitectura de planta central, cuyo estudio será objeto 
del próximo capítulo. 


San Juan de Letrán 

Con toda seguridad, la «Basílica del Salvador», hoy San Juan 
de Letrán, fue la primera grah aventura arquitectónica empren¬ 
dida por Constantino y sus arquitectos en búsqueda de las tra¬ 
zas del gran templo cristiano, y primer modelo para realizar sus 
pretensiones: Para ello cedió una construcción casi peViférica a 
la urbe, junto al muro «Aurelio» y «Porta Asinaria»: el cuár- 
tel de los «equites singulares» —fuerza Imperial de Majencio— 
abandonado al ser disuelto el cuerpo después de la victoria de 
«Ad saxa rubra». 

Comienza aquí la primera explanación constantiniana —que 
seguirá con la de San Pedro— para obtener una superficie ho¬ 
rizontal, derribando los muros del cuartel hasta una altura de 
unos 1,40 m. y rellenando los espacios que así se forman con 
un conglomerado en el que abundan los trozos de mármol: en¬ 
cima se levantan los muros de «opera listata», sin que influyan 
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también constantiniana (326-335). Y de él se derivan: La tum¬ 
ba de la Virgen en Jerusalén (siglo V); la iglesia de la Theoto- 
kos en el monte Garicin (siglo V) y el Santuario de la Ascen¬ 
sión, sobre el Monte de los Olivos. 

El empuje de la bóveda se resuelve por diferentes procedi¬ 
mientos : en Santa Constanza, por el anillo de bóveda de cañón 
que la rodea; en el Santo Sepulcro de Jerusalén, por la terraza 
y los muros gruesos que encierran el anillo externo. 


La cúpula sobre planta poligonal 

Cuando la planta no es circular —o elíptica—- sino poligonal, 
surge el problema de cómo acordar un ángulo con un círculo. Un 
sistema primitivo, cuyos ejemplos más significativos se encuen¬ 
tran en Siria, consiste en reducir los huecos de los ángulos con 
ménsulas, hasta llegar a la planta circular. 

Una solución más limpia y más adoptada es la de «trompa 
de ángulo»; éstas pueden, ser cónicas o esférico-cónicas, y lógi¬ 
camente se adaptan no sólo al cuadrado, sino al octógono-ti otro 
polígono. Ejemplos: San Juan «ín Fonte a Napoli» (siglo V); 
San Prosdocimo en Padua (siglo V); Merianlík en Cilicia, (si- 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

en ellos la situación de los muros anteriores; si ocasionalmente 
coinciden, lo hacen por puro accidente casual. 

El enorme edificio estaba constituido por una única gran 
sala basilical de cinco naves con las dos filas centrales de co¬ 
lumnas de mármol amarillo, traido de Numidia, rematadas por 
capiteles corintios sobre los que descansan los arcos, y las dos 
laterales, también con capiteles corintios y arcos, realizadas en 
mármol verde. Ante ella se dispuso un gran nartex con arca¬ 
das, en lugar de atrio, del mismo anchó que la fachada. 

Hasta aquí la forma arquitectónica parece plenamente de¬ 
sarrollada, si bien con la incertidumbre de no seguir las colum¬ 
nas laterales los mismos ejes en planta de las centrales; los pro¬ 
blemas parece que surgieron al intentar rematar el edificio en 
su cabecera: se optó por cerrar las naves laterales pór un muro 
y disponer dos espacios «en ele» que acogieran el gran presbi¬ 
terio, coronado por el ábside, formándose así un inicio de tran- 
septo y quedando el arco triunfal desligado de los muros, dos 
indecisiones que serán plenamente solucionadas en San Pedro; 
también a diferencia de la basílica vaticana, sus muros latera¬ 
les poseyeron ventanas. 

Se desconoce si las naves laterales estuvieron cubiertas por 
un solo faldón de tejado, o por dos con la fila de ventanas inter¬ 
media que exige la teoría de la basílica. 

El suelo de mármol africano y las paredes revestidas del 
mismo numídico que las columnas le merecieron el título 
de «basílica dorada» con que es nombrado por Eusebio de Ce¬ 
sárea y el «Líber Pontificalis». Como fecha de consagración 
puede fijarse, con bastante seguridad, el año 324. 

Poseyó baptisterio circular cuyo cimiento constantiniano se 
conserva, reforzado por pilastras internas posteriores. 

La reforma de Borromini destruyó por compelto este pri¬ 
mer templo cristiano y plenamente dedicado al culto, no a ser 
una memoria martirial, como lo fueron las basílicas de San 
Pedro y San Pablo extramuros. 

San Pedro del Vaticano 

También en este caso, como en la basílica del Salvador, co¬ 
menzaron los arquitectos de Constantino por construir una gran 
explanada, pero en este caso no por la demolición de un edifi¬ 
cio, como ocurrió en el anterior, sino para nivelar la falda de 
una montaña en una cota determinada: la fijada por la situa¬ 
ción de la tumba del apóstol en un cementerio existente, como 
ya se ha tenido oportunidad de estudiar. Y por cierto, se hicie- 
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fera apoya directamente sobre el octógono, absorbiendo el grue¬ 
so de los muros los triángulos semicurvos formados por aquel 
y la circunferencia de ésta. 

Todo, el edificio se encierra en una construcción perimetral 
cuadrada que enmascara los ocho contrafuertes con las dos ga¬ 
lerías inferior y superior; los capiteles de las columnas de la 
primera son abollonados, sin pulvino, y los de la segunda jóni¬ 
cos, muy mermados, con gran elemento trapezoidal sobre ellos. 
La decoración esculpida en las molduras es muy fina, y el tré¬ 
pano aparece más marcado que en Santa Sofía. Comenzada el 
año 527, se terminó el 536. 

Delante del nartex, un gran atrio comunicaba este templo 
con el dedicado a los santos Pedro y Pablo, basilical, hoy desa¬ 
parecido. 


Los Santos Apóstoles 

La experiencia de Santa Irene debió servir para construir 
un edificio definitivamente basilical cubierto por cúpulas, el 
de los Sanios Apóstoles, hoy totalmente desaparecido al haber 
sido edificada sobre su solar la enorme mezquita de Murad II. 
Nos hemos de conformar, por ello, con los breves datos que pro¬ 
porciona Procopio, el historiador contemporáneo de estas gran¬ 
des edificaciones: «...tiene forma de dos naves rectas que se 
cortan en forma de cruz... En cuanto a la cubierta, es también 
de cúpulas, como en Santa Sofía, sólo que aquí éstas son meno¬ 
res. Sobre los cuatro arcos del crucero se levanta la cúpula es¬ 
férica, también con ventanas, y tan excelsa que parece volar en 
el aire. Sobre las naves, a cada lado de esta cúpula central, hay 
otras cuatro cúpulas iguales a las de enmedio, sólo que éstas ya 
no tienen ventanas». 

Seguramente fue la iglesia desaparecida de los Santos Após¬ 
toles de gran belleza e influyó poderosamente en Occidente; la 
planta centrada permaneció oriental, pero el mundo latino se 
apresuró a incorporar la cúpula a sus edificios longitudinales, 
siendo pionero de ellos la gran catedral de San Marcos de Ve- 
necia. 


El fenómeno de Rávena 

El año 476 Odoacré conquista Italia, reconoce único señor 
de los dos imperios a Zenón (474-491), el Emperador bizantino, 
e instala su residencia en Rávena. Allí hubo de resistir por tres 
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años el asedio de Teodorico (493-526), el rey bárbaro aliado a 
Zenón, desconfiado de su súbdito ahora ravenense. Pero Teodo¬ 
rico no es fiel a su emperador, se declara dueño de Occidente 
después del asesinato de Odoacro y mantiene la capitalidad de 
Rávena. 

Teodorico, amano pero respetuoso con la Iglesia del pueblo 
conquistado, levanta una basílica para su credo, la del Salvador, 
con su baptisterio «de los arríanos», imitando el de los «ortodo¬ 
xos», y un primitivo San Apolinar que más tarde recibirá el 
nombre de «Nuevo», al pasar al culto católico. Así Rávena, en 
tiempo de Teodorico posee una catedral católica —la Ursiana—, 
una palatina arriana —hoy San Apolinar Nuevo— y dos baptis¬ 
terios, el de los arríanos y el de los ortodoxos. Todos ellos de tipo 
romano —basilicales las iglesias, centrados los baptisterios—, 
con grandes y bellos mosaicos que cubren sus paredes. 

Y ahora será necesario reseñar algunos otros edificios poste¬ 
riores de Rávena, aún en el siglo VI.. 


San Apolinar «in classe» 

Esto es, San Apolinar en el puerto, fue consagrado el año 549. 
Basilical, en la bóveda del ábside y bajo la cruz de mosaico, ya 
no se encuentra la escena de la Gloria o de la «Traditio legis», 
como era costumbre, sino la imagen de San Apolinar, el primer 
obispo de Rávena, en actitud orante con las manos levantadas; 
un bosque y una fila de corderos blancos la rodean, así como los 
ángeles que hacen custodia a la Cruz. En el arco triunfal se re¬ 
piten los corderos y aparece un medallón central con el Señor 
barbado, bendiciendo y con el Libro de los Evangelios, y flan¬ 
queado por la figura del Tetramorfos. Los cuatro primeros obis¬ 
pos revenenses, Ecelesio, Severo, Orso y Ursicinio aparecen en 
pie, entre cortinas, en los paneles entre las ventanas, tras el 
altar. 

San Vital 

El año 554, después de la victoria sobre los godos que domi¬ 
naron Rávena desde la muerte de Teodorico, y que habían, sid© 
ya vencidos por la primera expedición de Belisario, el general 
bizantino, el 546, se estableció el exarcado ravenense, bajo el do¬ 
minio del imperio de Oriente, poseído a la sazón por Justiniano I 
(527-565) y la emperatriz Teodora. Así piérde Rávena su tradi¬ 
ción de arte romano y se convierte en Bizantina. 
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ron estos trabajos con tal respeto por los lugares dedicados a 
los difuntos, que llegan a conservar el interior'de los mauso¬ 
leos tal como se encontraron en aquel momento, oradando su 
tedio y rellenándolos de arena, circunstancia que ha hecho hoy 
del cementerio vaticano uno de los hallazgos más interesantes 
de la arqueología. 

Conocemos hoy bastante bien la primitiva basílica merced 
a los dibujos y a la descripción realizada en el siglo XVI por 
Tiberio Alfarano, antes de demolerla para construir la actual 
renacentista: un pórtico bastante complicado conducía al atrio, 
de 58 m. por 47, abierto en sus dos flancos laterales; cinco puer¬ 
tas daban paso directamente a las cinco naves, pues carecía de 
nartex y, en cambio, el transepto aparecía plenamente desarro¬ 
llado; sobre las columnas de las naves laterales reposaban ar¬ 
cos ; sobre las centrales, arquitrabes l , siendo estas últimas las 
únicas iluminadas, pues un sólo faldón de tejado cubría las pri¬ 
meras. 

Especialmente interesante resulta el transepto, dividido por 
dos filas de columnas en correspondencia con los muros latera¬ 
les, hecho que hizo sospechar a algunos historiadores que estos 
dos salientes tuvieron menor altura que el resto,, hipótesis hoy 
descartada por suponer una complicación innecesaria en el sis¬ 
tema de cubiertas sin ningún razonamiento o resto que abogue 
por ello. 

El suelo de la basílica se elevaba unos 35 cm. sobre el plano 
inferior de la hornacina N* —esto es, sobre las bases de las co- 
lumnillas del monumento de Gayo— y se conservaron los mu¬ 
ros g y s, parte de muro Rojo y de Nj encerrados en un parale- 
pípedo de mármol que sobresale del pavimento en el centro del 
arranque del ábside; la tumba del apóstol quedó, por tanto, por 
debajo de aquél, y ante estos restos, en parte visibles, en parte 
enterrados, se dispuso un gran cancel cuya reconstrucción ha 
sido hoy posible por haberse encontrado una representación de¬ 
tallada del presbiterio constantiniano en la cara frontal de una 
arqueta de marfil del siglo V, hoy en el museo de Pola, proce¬ 
dente de Istria. 

El cancel, formado por seis columnas y arquitrabe del que 
colgaban paños, cierra el ábside precisamente en su arranque, 
por delante del paralepípedo —cuyas dimensiones se han po¬ 
dido fijar en 2,80 m. de ancho y alto por 1,70 de fondo— y al lle¬ 
gar a él se desdobla en dos elementos: una puerta que le ocul- 


1) Se llama «arquitrabe» la viga recta horizontal que sustituye al arco en un 
hueco formado por dos columnas. 
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Capítulo X 


RESUMEN GENERAL DE LA ARQUITECTURA HASTA 

EL SIGLO VI 


La basílica 

TI EREDERA la basílica de su antecedente pagana, es un edifi- 
' A cio di S p Ues to a lo largo de un eje, con naves separadas por 
columnas y arcos o dinteles, con una organización de entrada 
a los pies -—nartex y atrio—fundamentalmente en Occidente, 
y frecuentemente lateral en la zona de influencia siria; en este 
zona es frecuente la sustitución de las filas de columnas y arcos 
de poco diámetro por fuertes pilares y arcos de mayor radio que 
los anteriores. En la cabecera, un ábside alojará el presbiterio y 
el altar. 

Ya el siglo IV presenciará la aparición de la basílica de plan¬ 
ta centrada, en forma de tres o cuatro ábsides unidos por sus 
extremos alrededor de un núcleo central cuadrado —San Lo¬ 
renzo de Milán— o elíptico —San Gedeón de Colonia—. Sin em¬ 
bargo, la planta centrada, circular, poligonal o lobulada, se re¬ 
serva para monumentos funerarios o baptismales, hasta que en 
el siglo VI y en Bizancio se inician las grandes construcciones 
de Justiniano. 

El sistema trilobulado es también adoptado, no ya para el 
edificio completo, sino sólo para la cabecera de una basílica de 
sistema longitudinal y es propio de Siria, Mesopotamia, Pales¬ 
tina y Egipto, siendo en esta forma reformada por Justiniano la 
primera basílica constantíniana de la Natividad de Belén. 


Los EDIFICIOS CRUCIFORMES 

La planta de cruz-no puede pensarse que corresponda a una 
simbología: naves que se cruzan son propias de todas las arqui¬ 
tecturas, muy en especial de la helenística e imperial. 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
El mausoleo 

Lugar de enterramiento de personajes relevantes, puede 
transformarse con el tiempo en capillas o pasar a martiriales 
al contener reliquias de santos, que dieron su vida por la fe. Ya 
se han visto algunos ejemplos; - la tradición de la,planta circular 
es pronto hecha compatible con la cruciforme. 


El baptisterio 

Con excepción de los restos de Dura Europos, no se conoce 
un ambiente baptisterial anterior al siglo IV. Esto puede expli¬ 
carse por dos teorías: que el bautismo primitivo se siguió ha¬ 
ciendo, según la práctica de San Juan y quizá de los apóstoles, 
en un río o en una fuente natural, o, lo que parece más verosí¬ 
mil, que el bautismo por inmersión, rápidamente abandonado, 
hizo innecesaria ninguna construcción propia para este rito, 
pues bastaba un recipiente para contener el agua y otro para 
recogerla en el bautismo por aspersión. 

En las fuentes literarias, además del «baptísterium» 
— pairaoT%!ov — se le llama por afinidad con construcciones 
profanas o civiles, nymphaum y fons, además de «tinctorium» 
(derivado de tinctio, bautismo) y Tertuliano emplea pisciculi 
(piscina); también es frecuente el término lavacrum y (pomo-- 

TjpiOV. 

En general forma un pequeño edificio anejo a la basílica, 
pero independiente de ella; se encuentran excepciones como en 
Castiglione —Argelia— cuyo baptisterio se sitúa en una cripta 
bajo el presbiterio o en Gortyna (Creta) dentro de la nave, quizá 
del siglo IV. 

Lo normal es que el baptisterio esté constituido por una sola 
habitación que contiene la pila bautismal, pero también abun¬ 
dan edificaciones de este tipo más complejas: Salona en Dal- 
macia, Dermech en Cartago y San Pablo en la isla egea de Coo, 
por ejemplo, y en Roma, el baptisterio lateranense, hoy mal 
conocido. 

La preferencia por la planta centrada en estos edificios es 
manifiesta, siendo la octogonal la más abundante, todas ellas 
muy frecuentemente con deambulatorio anular en su derreror. 

La misma piscina donde se verifica el bautismo escapa a 
todo tipo de clasificación: puede ser cuadrada, exagonal, cruci¬ 
forme, de trébol de cuatro hojas, estrellada, etc.; su tamaño es 
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también muy variable» pasando desde la profundidad de 0,35 m. 
en Tebe (Tessalia) a los 2,00 m. en Asabaa (Tripolitania). Es 
normal su situación en el suelo, por debajo de la cota de 
éste, pero no faltan las elevadas, hasta 0,91 m. del mismo» como 
en Belén, con escaleras adosadas. 

'Tampoco faltan ejemplos en los cuales, junto a una piscina 
grande se halla una pila pequeña; aunque algunos autores pien¬ 
san que esta pila se destina al óleo, otros opinan que es un dato 
de la convivencia de los dos bautismos, el de la inmersión y el 
de aspersión. Los materiales son también muy variados: pie¬ 
dra» ladrillo forrado o no con azulejo, mármol, etc. 
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ta a la mirada de los fieles y dos columnas que avanzan sobre el 
transepto, formando un rectángulo, sobre el que pendió una 
corona. No queda lugar para el altar en el ábside, a no ser ocul¬ 
to tras la puerta; según consta por datos literarios, el monu¬ 
mento es solamente funerario y la Santa Misa se celebró sólo 
ocasionalmente sobre un altar portátil, como se hacía en las ca¬ 
tacumbas y las basílicas martiriales. Precisamente el deseo de 
colocar un altar motivará la reforma del siglo VI que será rese¬ 
ñada más adelante en su lugar oportuno. 

No parece que la construcción comenzara antes del año 324, 
aquel en que se consagra la basílica del Salvador, en que Cons¬ 
tantino tiene bajo su dominio las dos partes del Imperio, y co¬ 
mo fecha más tardía de su consagración puede darse el año 361, 
muerte de Constantino II. Ciertamente la «Depositio marty- 
rium» del año 351 señala que la festividad de San Pedro se ce¬ 
lebraba todavía in catacumbas. 

Las basílicas típicamente cementeriales 

Levantó Constantino en algunos cementerios romanos, en 
memoria de los mártires y, en algún caso, relacionados con pan¬ 
teones de miembros de su familia, un nuevo tipo de basílicas, 
todas ellas de tres naves y carentes de ábside terminal, susti¬ 
tuido por un deambulatorio semicircular formado por los mu¬ 
ros y las pilastras centrales que se curvan en planta desarro¬ 
llándose sobre dos semicircunferencias concéntricas, al menos 
sensiblemente. Estas fueron: la de San Sebastián extramuros, 
en el cementerio «ad catacumba», sobre la memoria apostolo- 
rum; la basílica labicana en el cementerio ad duas lauros , sobre 
el lugar donde existió el mausoleo de los equites singulares, con 
el mausoleo de su madre Santa Elena —hoy llamada «Torre 
Pignattara»; — la del cementerio de Santa Inés, con el mauso¬ 
leo de su hija Constanza; y la de San Lorenzo extramuros, lla¬ 
mada Basílica Major —junto a otra más pequeña ad corpus —, 
que más adelante le fue dedicado a la Virgen por Adriano I. 

San Sebastián se levanta con la «memoria apostolorum» bajo 
el centro de la nave central, no del seno del ábside, como en San 
Pedro; pilastras rectangulares, cuyo ritmo se hace más cerrado 
en la cabecera —en la giróla, adoptando la terminología del gó¬ 
tico— soportan arcos de medio punto; todo ello se ilumina con 
grandes ventanales en la nave central y pequeños en los mu¬ 
ros perimetrales. Posee nartex y no está relacionada con nin¬ 
guna tumba imperial. 

La basílica ad duas lauros es semejante en planta, arcos y 
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El empleo de motivos efectistas tomados de la pintura civil: 
delfines, palomas, pámpanos, guirnaldas, motivos florales, ja¬ 
rrones, cabezas, angelotes (amorcillos, chiquillos), motivos ma¬ 
rinos, etc. es constante, de forma que no pocas veces se mezclan 
con ellos elementos mitológicos menores; la tumba no era lu¬ 
gar de culto y por tanto no debieron los primeros cristianos 
preocuparse excesivamente al ver en ella motivos que apare¬ 
cían como acostumbrados en su arte funerario familiar. Puede 
decirse así que en todo es tal pintura igual a la normal de la 
época, menos en los motivos mayores, a no ser los casos en que 
estos motivos paganos se cargan de simbolismo cristiano; Apolo 
o Helios representando al Señor, el «moscóforo» —portador de 
una oveja —al Buen Pastor, etc. Ahora bien, casi nunca posee 
la técnica de la perspectiva pompeyana ni los elementos abier¬ 
tos de paisaje pintado que ésta desarrolla con gran profusión 
en estos años del Imperio. 

Todo intento de clasificación ha resultado fallido. Muy en 
general puede decirse que son temas relacionados con la muerte 
y ía resurrección, además de escenas de milagros del Antiguo 
y Nuevo Testamento, que corroboran la fe en la vida eterna. Se 
ha dicho que esta temática corresponde al pensamiento del cris¬ 
tianismo primitivo; es más cierto afirmar como ya se ha indi¬ 
cado, que corresponde al lugar funerario donde se encuentra. 
La falta de pintura conocida de edificios de superficie ha hecho 
incurrir en este error. 

Una clasificación por fechas es ya una materia de especialis¬ 
tas, fuera de este estudio, de enorme complejidad y nada segu¬ 
ra en cuanto a sus teorías de datación, habida cuenta, entre 
otras cosas, del pequeño período de tiempo en que se desenvuel¬ 
ve y los pocos ejemplos conocidos. 

Sin embargo puede decirse: 

Hasta el siglo IV (hacia el 313), son casi exclusivos temas 
que corresponden a ser la catacumba lugar de enterramiento. 
(Son frecuentes, pero en menor grado, la Virgen, la Epifanía y 
milagros evangélicos). 

Desde el siglo IV, las catacumbas se transforman en santua¬ 
rio de los mártires; se abandonan los temas funerarios para pa¬ 
sar a ser decoradas con escenas en honor del Señor, de la Virgen, 
o de los mártires. Desaparece en esta época el estilo impresio¬ 
nista para alcanzar una mayor rigidez las figuras o un regusto 
clásico helenista. 

En resumen, la pintura cristiana es una rama de la romana 
contemporánea, la de mayor vitalidad, por lo cual se desarrolla, 
mientras el resto muere agotado (Grabar). 
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Procedimiento 

Se realizó la pintura casi siempre al «fresco»: esto es, sobre 
un revoco de cal (cal más pozzolana) se extiende una capa de 
«estuco» (cal más polvo de mármol muy fino). Sobre el estuco 
aún fresco (todavía sin fraguar) se pinta con colores minerales 
disueltos en agua. Al fraguar el estuco lo hace con el color em¬ 
bebido : de esta forma el color no es una capa superpuesta sino 
el mismo estuco diferentemente coloreado. 

Es muy posible que fuera la rapide-z impuesta por tal proce¬ 
dimiento la que originó una especie de impresionismo en esta 
pintura, pero ciertamente de la mejor factura no pocas veces, 
con un recuerdo muy marcado del mejor hacer clásico y la fa¬ 
cilidad y afición romana por el retrato. 

A veces se abandona el procedimiento típico y se pinta con 
colores mezclados con cal sobre una superficie ya fraguada; tal 
sistema es mucho más fácil, ciertamente, pero de menor resis¬ 
tencia al paso del tiempo, y se emplea sobre todo para retoques. 


Colorido 

Fueron muy usados ñ el rojo ,marrón, amarillo, blanco, verde, 
y poco empleados el azul, minio, cinabrio y negro. El rojo y el 
negro se utilizan no pocas veces para delimitar el dibujo. 


Criptogramas 

Empleados sobre todo en la epigrafía, no faltan como motivo 
de la pintura, especialmente: el pan, el pez, la vid, el áncora, el 
cordero y el ciervo. La Cruz y el Crismón, tan profusamente re¬ 
petidos en las losas o placas de cerámica que cubren lóculos o 
arcosolios, no parece que hayan pasado a las superficies pinta¬ 
das sin que, ciertamente, pueda aventurarse una explicación 
del fenómeno. 


2.—'Iconografía 

De comienzos del siglo III conocemos ya una iconografía 
plenamente formada, aunque su temática sea más bien reduci¬ 
da; es de suponer que sus orígenes datan del siglo II, pero no es 
posible señalar fechas concretas ni caminos recorridos. 
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identificarse con el profeta Elias. Además, en el cubículo de la 
«Velatio», vestida de blanco y con el Niño en brazos, todos en 
la catacumba de Priscila (pintura). 

Ya del siglo IV un busto de la Virgen con los brazos levanta¬ 
dos en actitud de orante, y sobre el pecho, la cabeza del Niño, 
de frente, como la de la Virgen, aparece en el cementerio «Ma- 
yus» (pintura). 

Y perteneciente al arte copto, que ha de ser tratado en ca¬ 
pítulo aparte, se encuentra la «Teotokos», la Virgen con el Niño 
entronizada, en Baiut, y amamantando al Niño en Sakkara, am¬ 
bas pintadas. 

d) Jesucristo 

Hemos de avanzar hasta el siglo IV para encontrar la figura 
del Señor aislada, no formando una escena del Nuevo Testa¬ 
mento. Fluctúa entre Jesús joven, imberbe, o adulto con barba. 
Así Jesús entre los 12 apóstoles, imberbe y como filósofo, es 
representado en el Hipogeo de los Aurelios (pintura). Jesús con 
barba y bendiciendo, sentado, entre San Pedro y San Pablo, 
ambos de pie, reposando a sus pies el Cordero Místico entre cua¬ 
tro santos, se encuentra en la cripta de los Santos de la catacum¬ 
ba de los SS. Pedro y Marcelino (pintura). Jesús imberbe, joven, 
sentado en una cátedra, entre los doce apóstoles, a su vez seden¬ 
tes en un banco, en la catacumba de Domitila (pintura). Un 
busto del Señor, con barba y aureola, flanqueda por una alfa y 
una omega, en la catacumba de Commodilla (pintura). Jesús 
como filósofo, rodeado de cuatro figuras, y Jesús entronizado en¬ 
tre San Pedro y San Pablo, en la catacumba de Via Latina. 

En el siglo V en el ábside de Santa Prudenciana (401-417), 
un mosaico representa a Cristo Majestad. Sobre él se alza la 
Cruz recamada de joyas y el Tetramorfos. Y perteneciente al 
arte copto, en Baiut, una pintura encierra el Pantocrator y el 
Tetramorfos en un círculo, todavía no una almendra, como será 
su forma habitual más tardía. 


e) Escenas evangélicas 

Siglo III. En la sala del baptisterio de Dura Europos, el Se¬ 
ñor cura al paralítico de la piscina Probática, y acompaña a 
Pedro que anda sobre las aguas en medio de la tempestad. En 
otra escena tres mujeres llevan óleo a la tumba del Señor, acer¬ 
cándose al sepulcro visto desde los pies, con dos estrellas en los 


— 255 — 



JOSE ANTONIO IÑIGUEZ 

dos ángulos superiores en lugar de las acróteras helenísticas, y 
llevando cirios en las manos; por último la samaritana saca 
agua del pozo de Sicar, ante el Señor sentado en una roca. Esce¬ 
nas de la Pasión aparecen'en la catacumba de Pretestato (pintu¬ 
ra); el Bautismo de Jesús, la curación de la hemorroisa y la 
Resurrección de Lázaro en el cementerio de los SS. Pedro y 
Marcelino (pintura); nuevamente la resurrección de Lázaro en 
la Capilla Griega del cementerio de Priscila (pintura); la ado¬ 
ración de los Magos en la catacumba de Domitila (pintura). 

Del siglo IV será la resurrección de Lázaro y la Adoración 
de los Magos de la catacumba de Via Latina (pintura). 

En el siglo V, el Ciclo de Navidad —Anunciación y embaja¬ 
da a José, adoración de los Magos, muerte de los inocentes, la 
circuncisión y el sueño de José ante la amenaza de Heredes, los 
Magos ante este último, y la escena apócrifa de la presentación 
del Niño al rey Sirio Afrodísio, aparece en el mosaico del arco 
de triunfo de Santa María la Mayor (440-451). En el baptisterio 
de los Ortodoxos de Rávena, un mosaico contiene el bautismo 
de Jesús, imitado en el baptisterio de los Arríanos. 

Por último, del siglo VI, San Apolinar Nuevo de Rávena con¬ 
tiene la multiplicación de los panes, el Señor imberbe y con 
aureola de cruz y la adoración de los reyes. 

f) Adán y Eva 

La creación de la primera pareja y sobre todo su pecado, 
como premisas de la Redención y del Bautismo, fueron muy 
representados desde antiguo. El baptisterio de Dura Europos 
contiene bajo los pies del Buen Pastor, en una esquina de la 
composición, a Adán y Eva ante el árbol del bien y del mal, sin 
vestiduras, como será lo normal, y lo hacen también en el siglo 
III, el cementerio «Mayor» (pintura) y el cementerio de los 
SS. Pedro y Marcelino (pintura), en este caso, sin serpiente. En 
cambio, en las catacumbas de Via Latina, aparecen cubiertos de 
pieles, ya expulsados del Paraíso, sin representación del árbol. 

g) Escenas del Antiguo Testamento 

Son muy numerosas y variadas, pero en especial abundan 
aquellas que encierran la idea de victoria o de especial misión 
divina. En Dura Europos aparece pintada la Victoria de David 
sobre Goliat; en el cementerio de Via Cornelia (mosaico), Jonás 
arrojado a la ballena, pintado en el cementerio de San Calixto 
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interpretan como banquetes funerarios, pero muy posiblemente 
también pueden mostrar el ágape separado de la Eucaristía, 
norma ya en el siglo III; en algún caso es evidente que se trata 
del banquete celestial. 

En el siglo III en la catacumba de San Calixto y en la Capilla 
de los sacramentos se pintan siete comensales; el número se 
repetirá en la catacumba de Priscila, en la Capilla Griega, y 
en ella, al menos una es mujer. También siete personajes, ahora 
con dos mujeres, tres hombres y dos niños, se ven en el cemen¬ 
terio de SS. Pedro y Marcelino, en la sala que lleva precisamen¬ 
te el nombre de «triclinio». 

En el siglo IV parece que este tema se transforma en la últi¬ 
ma cena, o en el Señor en la Gloria rodeado de los doce após¬ 
toles. 

j) Escenas cristianas 

Diferente de las sacramentales de San Calixto, aparecerá 
una representación de la «Velatio»; el obispo sentado en la cá¬ 
tedra, impone el velo a una virgen, ayudado por el diácono, en 
la catacumba de Priscila (pintura). 

La introducción de un alma en el cielo por un ángel aparece 
en la catacumba de San Calixto (pintura) en el siglo III y ya 
en el siglo IV, en el cementerio de Domitila, Venerada es condu¬ 
cida al cielo por Santa Petronila. La pintura parece del año 356 
y es de gran belleza. En la «Confessio» de San Juan y San Pablo 
se representa la degollación de dos mártires y por último el arte 
copto de Baiut inicia la figura del Señor, con aureola crucifor¬ 
me, de pie y llevando un libro en la mano izquierda, que abraza 
a un Santo, en este caso San Menas, con el brazo izquierdo. San 
Menas aparece con aureola, pero no cruciforme. 

k) Escenas simbólicas 

Además de las ya vistas —El Señor con los apóstoles en la 
gloria, etc.— es interesante consignar, en Santa Constanza, Ro¬ 
ma, y del siglo IV, el mosaico de la «Traditio legis» : el Señor de¬ 
vuelve la Antigua Ley a Moisés, y en un nicho frente al ante¬ 
rior, el Señor entrega la Nueva Ley a San Pablo, en presencia 
de San Pedro. Este tema será muy frecuente en los sarcófagos, 
como tendremos ocasión de estudiar. 
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que sabían pintar, eligiendo de su repertorio aquello que más 
se podía adaptar al significado de la nueva religión— y de la 



El arte impresionista posterior a los estilos pompeyanos, du¬ 
bitativo entre las escenas con paisaje y pequeñas figuras —de 
guerra, bucólicas, de ciudad, recolección, etc.— y de grandes 
personajes que imitan las formas de la escultura griega, sobre 
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tiguo y Nuevo Testamento, en estas dos formas de la pintura 
del Imperio. 

Descrito así el ambiente del pintor cristiano —o pagano al 
que se encarga una decoración cristiana— es fácil entender có¬ 
mo surge, lentamente, la fijación de una iconografía típica. Las 
formas totalmente paganas —de dioses del Olimpo latinó— son 
escasas y desaparecen pronto, si exceptuamos la de San Aquili¬ 
no de Milán, realizada quizá por un deseo arcaizante. En cam¬ 
bio permanecen aquellas puramente decorativas, sin ningún 
significado, aunque alguna vez puedan tener un sentido cripto¬ 
gráfico cristiano: amorcillos con alas —putti— flores, guirnal¬ 
das, pájaros, paisajes, dibujos geométricos, las cuatro estaciones, 
carátulas, pavos, árboles, vasos con flores, etc. 

Las dos representaciones de la Virgen en la Catacumba de 
Priscila se han tenido como dudosas; más segura es la señalada 
por la figura masculina y la estrella, y totalmente clara la del 
cementerio «Mayus» —siglo IV, hacia el 320—, Es, con toda evi- 
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pilastras a la de San Sebastián, pero el nartex, tan alto como 
la nave central, se unió siguiendo el eje de la construcción, el 
mausoleo de planta circular de Santa Elena, cubierto por cú¬ 
pula nervada de ánforas, con hornacinas en sus muros y venta¬ 
nas altas en la rotonda central. El sarcófago de mármol rojo, 
decorado con escenas de batallas, hace pensar que el mausoleo 
fue en origen destinado al emperador. Debió terminarse hacia 
el año 323. 

El cementerio donde se edificó la basílica —de los santos 
Pedro y Marcelino— comprende además el oratorio del mártir 
Tiburcio, con verso de San Dámaso. 

La basílica del cementerio de Santa Inés, también con arcos 
de medio punto sobre pilares rectangulares, difiere de las an¬ 
teriores por señalarse el arranque del deambulatorio mediante 
un retranqueo 1 de los dos pilares de cabecera y una edificación 
central siguiendo el desarrollo de naves y giróla en la cabecera, 
cuyo uso y forma en altura son hoy desconocidos. Poseyó un 
gran atrio relacionado con una pequeña basílica mononave se- 
mihipogea, —seguramente muy parecida a la de San Alejan¬ 
dro— que fue sustituida más tarde, bajo Honorio I (625-637), 
por la de Santa Inés que ha llegado hasta nosotros. 

El mausoleo de Constanza se dispuso a los pies, en la facha¬ 
da baja de la basílica al sur y unida a ésta por un nartex, rema¬ 
tado en dos exedras; de planta circular con doble anillo de co¬ 
lumnas, externo e interno, el muro presenta hornacinas cua¬ 
dradas y circulares y se ilumina por altas ventanas en el tam¬ 
bor central, y otras más pequeñas, rompiendo la bóveda de ca¬ 
ñón circular del deambulatorio. Mosáicos de fondo blanco y es¬ 
cenas o figuras sueltas cubrían todas las paredes; hoy sólo se 
conservan las correspondientes al cañón anular, pero dibujos 
del Renacimiento permiten afirmar que los temas cristianos 
y bíblicos eran más bien escasos, en comparación con las pa¬ 
ganas simplemente decorativas, o de escenas campestres: pá¬ 
jaros, amorcillos, vendimiadores, etc. La alternancia de pane¬ 
les rígidamente compuestos por circunferencias y polígonos 
curvos con la libre de sarmientos que se entrelazan o de ele¬ 
mentos absolutamente sueltos elimina toda posible monotonía. 
En dos hornacinas se desarrolla la «traditio legis»: El Señor 
entrega el rollo de la Ley a Moisés en una de ellas, y a Pedro, 
en presencia de San Pablo, en la otra, quizá indicio de lo que 


1) Se entiende por retranqueo de un muro respecto a otro,'cuando el primero 
se sitúa más hacia el interior del edificio qué el segundo, y son paralelos. 
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sunto de la Ultima Cena y las palabras del Señor contenidas en 
Mt. XXVI, 29; Me. XIV, 25; Le. XXII, 18, y Jn. XIV, 1-3. 

Y por último consignemos que es también necesario espe¬ 
rar al siglo IV para encontrar una escena de la vida de un san¬ 
to : el martirio de tres cristianos representado en la «Confessio» 
de la antigua basílica bajo SS. Juan y Pablo. 
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estos lugares por los monjes mucho tiempo después de la in¬ 
vasión musulmana. 

Las pinturas suelen encontrarse en pequeños ábsides de ca¬ 
pillas donde se puede asegurar que se celebró el Santo Sacri¬ 
ficio. En casi todos, la imagen de Cristo-Majestad, sentado en 
el trono, aparece rodeado por un círculo —antecedente de la al¬ 
mendra románica— el Tetraformos, ángeles y estrellas; bajo 
él, Nuestra Señora, también entronizada, con o sin Niño, es 
flanqueada por Apóstoles y Santos. 

Estudio aparte merecerían los retratos de monjes que apa¬ 
recen en todas estas capillas: de gran parecido con el original 
se resaltan todos los rasgos personales— poseen una expre¬ 
sión de concentración obtenida por los grandes ojos, las marca¬ 
das cejas y la boca recta. 

El problema de si estos pequeños ábsides son un reflejo o 
no de las grandes basilicales no se ha podido resolver: eviden¬ 
temente, la organización en dos bandas tan claramente dedi¬ 
cadas al Señor y a la Virgen, es un hecho nuevo que no apare¬ 
ce en ningún otro lugar, y es muy sugerente el pensar que así 
lo estuvieron en las basílicas de un centro teológico tan impor¬ 
tante como el de Alejandría. 


2.—Mosaicos 


La técnica del mosaico es típica del Imperio, tanto para pa¬ 
vimentos como para decorar las paredes. Los mosaicos pavi¬ 
mentados supeditan la calidad colorista de sus materiales a 
la resistencia al frotamiento de los mismos; en cambio en 
los parietales, tanto de muros como de bóvedas, la riqueza 
de colorido es absoluta al incorporar a los pequeños cubos de 
piedra, los de vidrio coloreado o dorado. 

El arte cristiano adopta esta técnica seguramente desde la 
paz de la Iglesia, pero ciertamente nos son desconocidos los mo¬ 
saicos constantinianos a que hacen referencia documentos li¬ 
terarios; los más viejos ya del siglo IV, serán los que decoran 
ios muros de San Apolinar de Milán, Santa Pudenciana y San¬ 
ta María la Mayor de Roma; en esta última, aquellos que co¬ 
rresponden a las escenas del A. T. de la nave central, pues los 
del arco de triunfo con las representaciones del ciclo de Navi¬ 
dad son ya del V. 
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imagen de Nuestra Señora con el Niño en brazos parece que tie¬ 
ne su centro de expansión en las islas del Egeo, aunque no po¬ 
demos olvidar los ejemplos catacumbarios en que así aparece 
y a los que quizá correspondieron mosaicos occidentales hoy 
desaparecidos. 

Los tres ábsides más importantes del siglo VI serán el de los 
Santos Cosme y Damián en Roma y los ravenenses de San Vi¬ 
tal y San Apolinar «in classe». En el primero, el Señor barbado 
aparece de pie, entre nubes y rodeado de santos; en el segun¬ 
do, sentado, joven e imberbe, con santos y ángeles; en el ter¬ 
cero, San Apolinar,.bajo la cruz gemada, en un paisaje idílico 
con árboles, plantas y ovejas. 

La gran superficie de pared existente entre las filas de ven¬ 
tanas y de arcos de la nave central de las basílicas invita evi¬ 
dentemente a ser decorada con mosaicos. El ejemplo más viejo 
que poseemos, casi intacto, es el realizado bajo el Papa Six¬ 
to III (432-440) en Santa María la Mayor de Roma. Cuarenta 
y cuatro paneles bajo las ventanas ilustran pasajes del Antiguo 
Testamento, compuestos con gran realismo y movimiento. Se 
completan, como ya sabemos, con las escenas de la Infancia del 
Señor tantas veces mencionadas. 

En San Apolinar «Nuevo» de Rávena, fundada por el rey 
godo Teodorico (453-526), sobre las ventanas altas de la nave 
central y en veintiséis cuadros se representan los milagros y 
pasión del Salvador, sin ningún elemento de ambiente o paisa¬ 
je, a diferencia de los romanos de Santa María; los espacios en¬ 
tre ventanas están ocupados cada uno por la figura de un san¬ 
to ; bajo esta franja de ventanas y paneles se pierde ahora toda 
compartimentación; sobre un fondo de oro liso, un cortejo de 
mártires entre palmas y con coronas en las manos forman una 
imponente procesión que parte del palacio imperial y en la pa¬ 
red opuesta, una procesión de santos sale del palacio del Puer¬ 
to, precedidos de los tres reyes magos; el primer cortejo se di¬ 
rige hacia el Señor en un trono rodeado de ángeles; el segundo, 
hacia Nuestra Señora, también entronizada. Pero esto no ocu¬ 
rría así en el mosaico inicial transformado por el actual de Justi- 
niano (527-565), pues allí era el emperador rodeado de su fami¬ 
lia y su corte quien salía del palacio del puerto y se dirigía ha¬ 
cia el Señor y hacia Nuestra Señora. Aparece así de nuevo, si 
bien cristianizado y en mosaico, el friso-procesión, tan preferi¬ 
do por los escultores griegos. 

Casi totalmente cubierta por mosaicos aparece la iglesia de 
San Vital: el Cordero Místico en la clave de la bóveda, ánge- 
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les con la cruz, escenas del A. y N. T., hasta llegar a los paneles 
bajos de la embocadura del ábside, donde Justiniano y Teodora 
aportan su ofrenda a la nueva Iglesia, 

Es muy importante no perder de vísta que el brillo de mo¬ 
saicos y mármoles que revisten el interior de estas iglesias de 
los siglos V y VI produce un efecto de difusión de la luz, cien 
veces reflejada, que evita las sombras profundas y, con ello, la 
sensación de encerramiento, de muro circundante; más puede 
hablarse de una atmósfera nueva, diversa, pacífica y brillante, 
en relación con eí ambiente ciudadano de la calle o plaza don¬ 
de se encuentra la entrada del templo, que del silencio protec¬ 
tor y austero de nuestros interiores de piedra o ladrillo, romá¬ 
nicos o góticos. 

Una última ramificación del arte de Rávena lo constituye la 
catedral de Parenzo — S. Eufrasio—, del S. VI, en el Adriático, 
en la que el mosaico ha salido al exterior en la fachada de in¬ 
greso y por encima del ábside principal, en el muro de cabecera. 
Iglesia tardía, con tres naves rematadas por tres ábsides, com¬ 
bina el mármol con el mosaico como es de rigor en este área, 
y conserva uno de los altares y baldaquino más importantes de 
esta fecha. 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 


en ios tres siglos que van del III al VI, las formas anteriores 
conviven con las que pueden significar una nueva fecha. 


1.—Sarcófagos 


Preconstantinianos 

Como en la. pintura, los artistas y talleres son los mismos del 
arte romano pagano. En el siglo III hasta el año 280, y muy ra¬ 
ramente anteriores al año 250, aparecen sarcófagos de caja; con 
una escena en cada, una de sus caras, que puede estar subdivi¬ 
dida en varias con leves alusiones al paisaje, que a su vez ; con¬ 
tribuye a diferenciar las escenas; siempre se desarrollan éstas 
en horizontal, con figuras que ocupan toda la altura del sarcó¬ 
fago; el modelado es muy fino y busca la mayor expresión del 
modelo natural. 

Ejemplos: en Roma el sarcófago del Museo de Letrán, con 
el Señor joven, imberbe, sentado sobre una personificación del 
Cosmos; el sarcófago de Vía Salaria, de dudosa ascendencia 
cristiana, aunque posea un Buen Pastor —bien pudiera ser En- 
dimion— y una orante quizá no cristiana, pues sus manos no 
están tan altas como.en las clásicas, y además han sido modi¬ 
ficadas; ambas anteriores al 250. En Francia, el sarcófago de 
La Gay olí e, con toda seguridad cristiano de finales del siglo III, 
en él se mezclan motivos paganos con un Buen Pastor, una 
orante y un áncora junto a unos corderos. También se designa 
como de Bringnoles. De nuevo en Roma, el magnífico sarcófago 
de Santa María la Antigua, justamente muy'cercano al año 300, 
ofrece de derecha a izquierda la historia de Jonás, una orante, 
un filósofo sedente con un libro, un Buen Pastor y el Bautismo 
del Señor. 

La decoración de «estrígilos» —cuchillos cortos y curvos de 
madera con que se quitaban la grasa los atletas griegos después 
de los juegos, en forma de ese alargada—, es adoptada por los 
artistas tanto cristianos como paganos para cubrir los espacios 
de las caras de los sarcófagos sin. decoración figurativa. Llega 
a ser típico el constituido por tres figuras, dos en las esquinas 
y una central, muy frecuentemente el Buen Pastor, siendo cu¬ 
biertos los espacios intermedios por las acanaladuras de los es¬ 
trígilos. 

Ejemplos: En Roma, el sarcófago de Livia Primitiva en que 
bajo la inscripción funeraria, se graban un pez, un Buen Pastor 
y un áncora. En la catedral de Tolentino, el sarcófago de Flavio 
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Julio Catervio, con las acróteras adornadas por figuras de me¬ 
dio cuerpo, un Buen Pastor y la adoración de los Magos, entre 
otras escenas. Y de nuevo en Roma el sarcófago de Baebia Her- 
tofila, con la escena de Jonás arrojado de la ballena, y la de un 
triclinio en la tapa. 

Puede señalarse un tercer tipo, el llamado estilo «impresio¬ 
nista», que, teóricamente, durará hasta la época constantinia- 
na. Se mezclan en él figuras grandes y pequeñas en diversas 
escenas sobre la misma superficie, dispuestas de forma capri¬ 
chosa y cada una de ellas enmarcada por elementos del paisaje, 
formando así auténticos cuadros independientes, si bien suele 
mantenerse una unidad temática, aunque sólo sea por analo¬ 
gías. La impresión de copia directa del natural es más acentua¬ 
da que en los anteriores, perdiéndose el aire helenista que aque¬ 
llos tienen. 

Ejemplos: En Roma el sarcófago de «los pastores», y el de 
Jonás número 119 ambos del Museo de Letrán. Inicia éste la 
división en dos frisos en su lado izquierdo, propia de la época 
constantiniana. 

En no pocos ejemplos en que permanece la disposición de 
un solo friso horizontal de grandes figuras, estas pierden al co¬ 
mienzo del siglo IV relieve respecto a las del siglo III y ganan 
movilidad. Comienzan también ahora los sarcófagos de dos pi¬ 
sos frecuentemente conteniendo el superior escenas del A. T. y 
el inferior representaciones del Nuevo, aunque esta división no 
se siga siempre rigurosamente. Se inicia a la vez la representa¬ 
ción del busto del difunto, de frente y como asomado a una ven¬ 
tana, con un espacio liso bajo él. 

Ejemplos: En Roma, sarcófago de la niña Curcia Caciana, 
del Museo de Letrán, con dos franjas de escenas paganas. En 
el mismo museo, el sarcófago de pastores y músicos, de un solo 
friso con grandes figuras planas, y un retrato «en la ventana». 
Añadiremos el sarcófago de Aurelio, de San Lorenzo Extramu¬ 
ros, dividido en dos franjas con Jonás, Adán y Eva, Daniel y la 
adoración de los Reyes. 

Constantinianos 

Pueden definirse entre los años 315-330. Las escenas se de¬ 
sarrollan en una o dos bandas y en una yuxtaposición apreta¬ 
da de las figuras, en que incluso unas montan sobre las otras. 
Desaparece por completo el paisaje y la división entre las esce¬ 
nas; el cambio entre ellas se manifiesta generalmente en que 
las figuras límites de cada una se dan la espalda. 
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El modelado se hace más tosco, siendo perceptibles restos 
de los orificios del trépano; se dibujan los paños por medio de 
surcos profundos y las figuras suelen ser rechonchas, con des¬ 
proporciones intencionadas: aumento, por ejemplo, de la ma¬ 
no que realiza una acción importante. 

Ejemplos: En Roma, el sarcófago del Palacio de los Con¬ 
servadores. En Siracusa, el sarcófago de Valerio y Adelfia (ha¬ 
cia el 340), y de nuevo en Roma, el sarcófago número 135 del 
Museo de Letrán, (hacia el 340), de un solo friso y figuras es¬ 
beltas ; los paños son todavía constantinianos, pero se ciñen ele¬ 
gantemente al cuerpo, como en el estilo siguiente, llamado «be¬ 
llo». En España el sarcófago de la iglesia de San Félix de Gero¬ 
na, con la historia de Susana y los dos de Santa Engrancia de 
Zaragoza, uno con posible Asunción. 


Postconstantinianos 

Pueden agruparse en tres tipos llamados bello, arquitectó¬ 
nico y de puerta de ciudad. 

En el estilo bello o arcaizante, las figuras adquieren de nue¬ 
vo una finura de modelado y de proporción que recuerda la me¬ 
jor escultura clásica, con paños que dibujan el cuerpo y se ale¬ 
jan definitivamente de los surcos constantinianos. Siguen ca¬ 
reciendo de paisajes y permanece, ahora en mayor profundidad, 
la yuxtaposición de figuras y los cambios de escena sin elemen¬ 
tos de separación. 

Ejemplos: En Roma el sarcófago de «dos dos hermanos», del 

Museo de Letrán, procedente de la basílica de San Pablo, en¬ 
tre otros muchos. 

En el estilo arquitectónico, las escenas se encierran entre co¬ 
lumnas unidas superiormente por un arco, un dintel o un fron¬ 
tón sin tímpano. Las figuras están aún mejor modeladas que 
en el estilo anterior, y por ello algunos autores reservan para 
éste el calificativo de «bello». Mantienen su liberación del 
fondo. 

Ejemplos: En Roma, sarcófago de Junio Basso, del año 359, 
en el Museo Vaticano, y el sarcófago lateranense número 174. 

Forman ambos parte de los 18 sarcófagos romanos y galos 
llamados «de la Pasión». 

En los sarcófagos de «puerta de ciudad», la arquitectura de 
arcos y columnas se sustituye por un fondo que representa una 
muralla con puertas y. almenas; sobre las primeras, de una for¬ 
ma muy libre, se disponen las figuras. 
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Ejemplos: En Milán el sarcófago de San Ambrosio y en An- 
cona, el sarcófago del prefecto Flavio Gorgonio, del año 384. 


Siglo V. Los sarcófagos de Rávena 

Suponen estos sarcófagos ravenenses del siglo V una evolu¬ 
ción de los postconstantinianos de arcos y arquitrabes; los 
ejemplares más importantes se encuentran en Rávena, pero sus 
tipos se extienden por todo el orbe cristiano. Pueden distinguir¬ 
se dos tipos: De nichos encuadrados por elementos arquitectó¬ 
nicos y en los que las tapas imitan un tejado a dos aguas. Ejem¬ 
plos : el sarcófago de Liberio y el de San Francisco de hacia el 
400; y aquellos en que la decoración arquitectónica anterior se 
debilita poco a poco hasta formar un segundo tipo en el cual 
dos columnas en las esquinas del sarcófago sostienen el borde 
superior del mismo, formado por un arquitrabe modelado o un 
friso de follaje; columnas y borde enmarcan una superficie lisa 
en la que se desarrolla una escena, normalmente de pocas fi¬ 
guras en bajo relieve tenue; la tapa abandona la forma de te¬ 
jado a dos aguas, adoptando en general la curva «de baúl». 

Ejemplos: el sarcófago de «Pignatta», de Braccio Forte, y el 
sarcófago de «Rinaldo», de la catedral, con tapa cubierta de es¬ 
camas, de la segunda mitad del siglo V. Por último, el sarcófa¬ 
go de la entrega de las tablas de la Ley, de San Apolinar in clas- 
se, con tapa decorada con cruces. 

El siglo VI 

Vuelve ahora el tema de los nichos, pero esta vez con una 
arquitectura decorativa que pierde la rotundidad y firmeza de 
sus antecedentes del siglo V. Puede desaparecer la figura hu¬ 
mana, sustituida por símbolos y animales. 

Ejemplos: en Rávena, el sarcófago de «Barbaciano», el de 
«Teodoro» y el de San Apolinar in Classe, con monograma de 
Cristo entre dos pavos reales, y el resto decorado por simetrías 
formadas por racimos de uva y hojas de vid. 

Los siglos VII y VIII 

Se pierde, a partir de estas fechas, la arquitectura de nichos, 
y estos se convierten en simples hoquedades que contienen 
elementos simbólicos, casi siempre grandes cruces. 
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Ejemplos: en Rávena, el sarcófago del arzobispo Félix, (705- 
732) y el del obftpo Gracioso, hacia el año 700, 


2.—-Marfiles 

Numerosos ejemplos escultóricos de arte menor están cons¬ 
tituidos por las piezas de marfil que, a partir del siglo IV, fue¬ 
ron muy frecuentes. Entre ellas, las más importantes serán los 
dípticos consulares, con el retrato y nombre de los magistrados 
que los otorgan y escenas simbólicas, muchas de tipo religioso. 
Han de añadirse a estas las cajas de reliquias. 

Ejemplos: Florencia, museo -de Bargello: díptico de Adán 
entre los animales y la predicación de San Pablo en la isla de 
Malta. Lipsanoteca de Brescia; escenas de los dos testamentos 
y medallones con cabezas de apóstoles; es una caja de marfil 
seguramente tallada en Milán entre el 330 y. el 360. La caja de 
Pola de la primera mitad del siglo V. La tapa del evangelario 
de Milán, reformada posteriormente, y como pieza excepcional, 
la silla episcopal de Maximiliano de Rávena, (546-556). 

Ninguno de ellos añade nuevos datos a la iconografía cono¬ 
cida. 
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pudo ser la decoración de la bóveda central. La terminación de¬ 
be señalarse hacia el año 337. 

Por último, la basílica paralela a San Lorenzo extramuros 
ofrece la misma disposición que la de Santa Constanza, rela¬ 
cionada con una basílica martirial pequeña, más tarde destrui¬ 
da por las construcciones de Honorio III y Pelagio II y una mar¬ 
cada diferenciación de la cabecera que, en este caso, llega al ex¬ 
terior por un retrangueo del muro circular respecto a los late¬ 
rales; en cambio las pilastras se sustituyen por columnas de 
0,60 m. de diámetro. Aunque se ha tenido por de Sixto III (432- 
440), hoy se admite sin duda su ascendencia constantiniana. 

Y por último, para completar la reseña de monumentos fu¬ 
nerarios de época constantiniana e inspiración imperial, es ne¬ 
cesario citar el mausoleo cristiano de Centcelles (Tarragona) 
que posiblemente contuvo los restos del hijo menor de Cons¬ 
tantino, Constante I, asesinado en las Galias por Majencio el 
año 350. 


Las basílicas palestinenses 

La atención prestada por Constantino a Tierra Santa y la 
conservación de los lugares donde sé realizaron los hechos más 
importantes de la historia de la Salvación superó muy posible¬ 
mente a la desarrollada en la Urbe, aunque, si se excluye el 
complejo levantado alrededor del Santo Sepulcro y la iglesia de 
la Natividad de Belén, las edificaciones no alcanzaron la im¬ 
portancia de las romanas y sus basílicas no pasaron de las tres 
naves. El estado actual de las primitivas construcciones es muy 
vario de unas a otras, aunque en todas las modificaciones y aña¬ 
didos medievales son numerosos. Comenzaremos por el más im¬ 
portante de todos ellos: el Santo Sepulcro.* 

Desde el año 135 en que fue fundada la Aelia Capitolina has¬ 
ta el 326 en que llega a Jerusalén Santa Elena, la madre del em¬ 
perador, la losa del Santo Sepulcro estuvo cubierta por el templo 
de Tyché-Astarté, la divinidad fenicia. En este último año el 
obispo Marcelo, bajo los auspicios de la Augusta, decide derri¬ 
barlo en busca de la tumba del Redentor y, con sorpresa de los 
mismos cristianos y de los promotores de la excavación, apare¬ 
ció sin lugar a dudas la roca del calvario, y una serie de hipo¬ 
geos, todos con varias tumbas menos uno que contenía una sola 
y se tuvo desde ese momento por aquel en que reposó tres días 
el cuerpo del Señor. De forma ciertamente inexplicable si se 
tienen en cuenta los textos evangélicos, el hipogeo más impor- 
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SUPRESION: Se escriben sólo una o dos letras del comienzo 
de la palabra. Ej. EP = EP (íscopus); P = P (ax). No faltan los 
casos en que se escriben tres: Ej. TXT = TIT (ulus); FOS = 
FOS (or) s o que se unen las iniciales de dos palabras: Ej. D.D. = 
D (orno) D (at). B.-Mí — B (ene) M (erens). 

A veces la letra que abrevia una palabra viene cruzada por 
una barra transversal: Ej. M = M (enses). O se coloca una 
barra horizontal sobre la última letra de la abreviatura, o 
sobre toda ella: Ej. POS = POS (situs); DEP = DEP (ositus); 
PARENTV = PARENTUM ; M = M (artyr). 

CONTRACCION: Se suprimen algunas letras de las pala¬ 
bras ; es regla general, con numerosísimas excepciones, el con¬ 
servar las dos primeras y las dos últimas letras de aquella. Se 
emplea muchas veces para designar la jerarquía y los nombres 
divinos: Ej. DP = D(e)P(ositus); CQSS, CONS, CONL, CQNSS, 
CS = CONS (uiibus) o CONS (sulejq EPC, EPCP, EPX, EPP, 
EPS, EPSC, EPUS = EP (íscopus) ; er, os = 0 (eop, 6 (so) 5, e (s) 
<I>; XP, X.PE, xr, xr, XPS, XPI, XPM = XP (taró?), X (ptaxé), X (pura) Ü; CHR, 
CHI, CHM = CHR (istus), CHR (ist) I; CHR (ístu) M. 

Y los dos importantísimos: 

XMF = X (f/iaxo;) M {vm r,X) F (afiptrj) (Cristo, Miguel y Gabriel) y según 
otra interpretación, siguiendo una letanía muy vieja: X (otra?) 

o lx M (apta;) F (ívvstsí;) 

(Cristo, engendrado por María). 

ixerx, xers = l (rp cm?) X (picra*) 0 (eoó) l’ («h) £ (m-jp) , que origina¬ 
rá la simbología del pez, y explica por ejemplo Opiato de 
Mileto (M. L. 11,991) en el L. III, cap. II de «De Ichismate 
Donastitarum» : «Cujus piséis nomen secundum appellationem 
Graecam, in uno nomine per singulas litteras turbam sanctorum 
nominum continet, IX0TE quod est latinum, lesus Christus, 
Dei Filium Salvator». 

Como ejemplo de supresiones y contracciones se puede ofre¬ 
cer el siguiente título del cementerio de S. Calixto, con la fecha 
consular del 290: VIBIVFIMVS'R'VIIKA'SEP'DIC lili MAX' 
COS, que transcrito adquiere la forma, VIBIU (s) FIMUS (o Fir¬ 
mas) R (ecessit o reddidit spiritum) YII KA (lendas) SEP (tere¬ 
bres) DI (o) C (letiano) IV ET MAX (imiano) CO (n) S (uiibus). 

NEXO: Unión de dos o más letras por contacto o por poseer 
elementos comunes; conocido ya en la época republicana, es 
adoptado profusamente por los escritores cristianos en sus 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

En cuanto al número de nombres que aparecen en la inscrip¬ 
ción, uno, dos o tres, no puede deducirse ninguna consecuencia 
con certeza; sin embargo y en líneas siempre generales, al prin¬ 
cipio del Imperio fue frecuentísimo el uso de los tres nombres, 
uso que se va perdiendo hasta quedar reducido a dos o uno en 
el III; en el siglo IV es ya rarísimo encontrar dos, y parecen 
desaparecer casi por completo en el V, y el VI, quedando sólo 
uno. 

Todo lo anteriormente dicho se refiere a los nombres paga¬ 
nos -—civiles---, esto es, al prenomen, en forma de adjetivo de la 
gens (Aurelíus, Flavius), al «nomen», el actual nombre propio, 
y al «cognomen», que en general comenzó como apodo (Maxi- 
mus, Africanus) y que pasó a ser hereditario. 

Caso distinto es el formado por dos nombres, uno pagano y 
otro cristiano; se da algunas veces, sin que puedan establecerse 
cronologías precisas. 


Los nombres cristianos 

No conocemos la fecha en que se comienza a poner un nom¬ 
bre propio del cristianismo al neófito en el bautismo; en todo 
caso y de forma general no debió ocurrir hasta el siglo I V, pues 
es necesario esperar a fechas tardías de él para tener un elenco 
suficiente de nombres no paganos. Los primeros en aparecer son 
los de Pedro y Pablo; Pedro se difunde sobre todo en Occidente 
y Pablo en Oriente. Juan aparece difundido en Oriente en el 
siglo IV y sólo en el V aparecerá en Occidente. También en el 
siglo IV aparecen nombres nuevos tomados de hechos entraña¬ 
bles al cristiano, como «Martyrius y Martyrya, Refrigerius y 
Refrigeria», así como el nombre pagano de los mártires cristia¬ 
nos: Abercius, Tecla, Ursula, Hyacinthus, Cincentius, etc. 

El nombre de «María» aparece al final del período apostólico, 
difundido en Oriente en el siglo III y en Occidente en el IV, y 
también en este siglo los llamados «nombres humillantes»: 
Stercorius, Coprion, Asellus, Neglecta, etc. 


La edad 

Se consigna desde los primeros tiempos de las catacumbas 
y se expresa con los verbos: VIXIT; VIXIT IN SAECULO-; 
VIXIT IN HOC MUNDO (en Italia y otros lugares); VIXIT IN 
PACE (especialmente en Galia y Africa); FUIT IN CORPO- 
RE; PORTAVIT ANNOS (en Galia); ISTETIT IN SAECU- 
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LO, MANSIT IN TERRIS (especialmente en Roma); HABUIT 
ANNOS (en Aquileia y Galia). También puede suprimirse toda 
expresión y quedar solamente el ordinal seguido del genitivo 
«annorum»; en algún caso llegan a consignarse meses, días y 
horas, en genitivo o hablativo. Sirva de ejemplo la siguiente 
inscripción de Pisa que cuenta, incluso el «escrúpulo», aproxi¬ 
madamente el cuarto de hora: BENEMERITI IN PACE SILVA¬ 
NA QUAE HIC DORMIT VIXIT ANN XXI MENS III HOR VI 
SCRULOS VI DEPOS IX KAL IVLIAS QVI IN /////... víxit 
ann (os) XXI, mens (ses) III, Hor (as) VI, scrupulos VI, depos 
(ita) IX al (endas) iulias... 

Á este deseo de precisión se oponen aquellas expresiones que 
corresponden a poco más o menos —PLVS MINVS, que llegan 
a tener sigla propia: P. M., PL. M.; y NIHXL MINUS— o las que 
sólo consignan los años que un cónyuge sobrevivió al otro, muy 
frecuentes, por ejemplo VIXIT SVPERMARITUM SVVM AN- 
NU8 III (Menses) II. 

Después del siglo IV se extiende la costumbre de indicar el 
año del nacimiento en lugar del de la muerte, el año del bau¬ 
tismo, o el número de años vivido después de éste; así en una 
incripción de Salona: SVPERVIVIT POST BAPTISMVM 
SANCTVM MENSIBVS QVINQVE. 


El estado y la condición social 

Aparecen en el gran elenco de inscripciones funerarias que 
poseemos todos los nombres que expresan la relación de paren¬ 
tesco dentro de la familia o de la situación respecto a la ciuda¬ 
danía : VERNA (el hijo del exclavo) por ejemplo. Sin embargo 
raramente aparecen las palabras SERVUS y LIBERTVS, siendo 
esta última sustituida alguna vez por ALUMNUS. DOMINUS 
y DOMINA pierden su carácter indicativo de posesión y pasan 
a ser un apelativo de cariño u honor; son sustituidas no pocas 
veces por PATRONUS; VIRGINIUS, VIRGINIA y VIRGO al¬ 
canzan en el siglo IV su pleno significado canónico. 

Antes del siglo IV la mención de la profesión o del rango al¬ 
canzado dentro de la administración civil o militar se encuentra 
muy rara vez; después de la Paz de la Iglesia se hace frecuente, 
siendo el primero Junio Basso, que lo emplea en el sarcófago 
que ha sido estudiado en el capítulo anterior. He aquí la ins¬ 
cripción : IVN (ius) BASSVS V (ir) C (larissimus) QVI VIXIT 
ANNIS XLII MEN (ses) II IN IPSA PRAEFECTURA VRBI 
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tante con seis tumbas de «horno» fue atribuido a José de Arima- 
tea y con ese nombre puede hoy ser visitado. 

Sobre la tumba del Salvador, aislada en un bloque de piedra 
retallado hasta la base de su suelo, y siguiendp la tradición ro¬ 
mana del edificio funerario de planta circular, fue levantada la 
anástasis (Resurrección) con un anillo interior de dinteles so¬ 
bre columnas, duplicado en altura, que soporta la bóveda. A 
unos 30 metros del sepulcro se encuentra la roca del calvario 
que permaneció a cielo abierto, coronada por una cruz'que en¬ 
gastaba piedras preciosas según numerosos datos literarios, qui¬ 
zá reproducida en el mosaico del siglo IV de Santa Prudencia 
de Roma; un gran espacio rodea la roca en forma de atrio con 
tres pórticos, que en su lado opuesto a la anástasis se cierra por 
la cabecera de la basílica destinada al culto: el martyrium (tes¬ 
timonio), sobre la cripta de la invención de la Santa Cruz, de 
cinco naves, con dos plantas, matroneo y ciborio, poseyó capillas 
laterales. A todo este complejo se accedió por un gran atrio. 

Haciendo una excepción en el criterio que preside esta expo¬ 
sición de la arqueología cristiana de referirnos siempre al mo¬ 
numento primitivo y lo menos posible a su historia posterior, 
dada la importancia del que nos ocupa, se desarrollará a conti¬ 
nuación una breve reseña del estado actual de los restos cons- 
tantinianos. 

Se conserva prácticamente la mitad de la entrada del anás¬ 
tasis con absidiolos, en algunos puntos con muros de 1 m. de 
altura, de sillares de piedra apoyados directamente en la roca; 
este muro pisa sobre un mausoleo, cerrado desde el 135 al 326 
—como ocurrió con el del Señor— pero que antes de la primera 
fecha fue utilizado al máximo, incluso con enterramientos en 
el pavimento en dos capas superpuestas. No parece que signifi¬ 
cara nada especial para los cristianos del siglo IV, y es el que 
posteriormente recibió la atribución de José de Arimatea. 

También han llegado hasta nosotros algunas columnas de la 
rotonda central, con capiteles corintios y basas de dado en las 
que campea una cruz, y restos de una edificación rectangular 
que envolvía el anástasis, pero que no permiten establecer con 
seguridad qué relación guardaban con aquél. 

De la tumba del Señor no queda más que la división en dos 
cámaras, pues la roca fue destruida en parte en la época de 
Hakin (1009). 

Conocemos cómo estaba protegida dentro de la rotonda mer¬ 
ced a varias descripciones, una de ellas la de la monja Eteria, y 
a dos colecciones de pequeñas botellas de cristal recubiertas de 
plata —hasta el siglo X se hacían en Tierra Santa para vender 
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co en latín; el resto se escribe en griego); y por último el ente¬ 
rramiento de GAIO (antes?) de las Kalendas de mayo 296?. 

El nombre de «Papa» aparece por primera vez en la larga 
inscripción del diácono Severo refiriéndose al papa Marcelino, 
muerto el 304: Cubiculum dúplex cum arcisoliis et luminare j 
iussu pp. siu Marcellini diaconus iste / Severus fecit mansio- 
nem in pace quxetam... 

Y el nombre de antistites parece ser de la misma época, aun¬ 
que con toda claridad referido a un obispo aparece en fecha 
más tardía en el epitafio de S. Hilario de Arlés (muerto el 5 de 
mayo del 449): Sacrosanctae legis ant (i) st (e) s Hüarius hic 
quiescit. 

b) Presbíteros 

No faltan, como es lógico, inscripciones funerarias de ente¬ 
rramientos de presbíteros. Es interesante consignar que, del 
siglo IV, son frecuentes los epitafios en que se menciona el oficio 
civil del presbítero: En San Calixto, junto a la cripta de San 
Cornelio, se enterró un «Dionisio, médico y presbítero»; en An- 
zyra un platero: «Aquí reposa el siervo del Señor Teodoro, 
presbítero (de la Iglesia) de los santos y platero, amigo de to¬ 
dos. Murió el quince de noviembre, año 301, 316, 331 o quizá 526, 
541 ó 556». Las dudas sobre las fechas se deben a su referencia 
incierta; en la iglesia de Antioquía-Kaussié, el presbítero Dory 
recuerda en un mosaico que ha cumplido su promesa y cita un 
«presbítero administrador»: «Bajo el santísimo Obispo mió Fla- 
viano y el devotísimo Eusebio, administrador y presbítero, Dory 
el presbítero edifica, por un voto hecho, esta exedra y su mosai¬ 
co en el mes de Dystros del año 435» (era de Antioquía 387 d. C.). 

La situación admitida de presbíteros que viven unidos a una 
mujer en matrimonio queda consignada por la mención de la 
palabra presbítera en algunas tumbas; que esta interpretación 
es absolutamente correcta lo muestra el hecho de abundar en la 
literatura de la Iglesia de los cinco primeros siglos las referen¬ 
cias a las diaconisas y a los sacerdotes casados, pero nunca se 
menciona una presbítera. En Tropea (Calabria) se lee sobre una 
tumba: B (onae) M (emoriae) S (acrum) LETA PRESBITERA 
VIXIT ANN (is) XL M (ensis) VIII D (ies) VIIII QVEI BENE 
FECIT MARITUS PRECESSIT IN PACE PRIDIEIDVS MAIAS. 

c) Otras dignidades y estados eclesiásticos. 

Abundan las inscripciones referentes a Diáconos, Subdiáco¬ 
nos, Lectores, Exorcistas, Notarios, «Fossores», en el siglo IV y, 
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ya en el V, Archidiáconos, Archipresbíteros, Praepositos, Prime¬ 
rias, Notarios, Exceptor, Actuarius, Cubicularius, Guardián, 
Mansionarius, Horrearius. 

Especial importancia adquieren, a partir de la mitad del si¬ 
glo IV, las inscripciones que se refieren a la vida monástica; apa¬ 
recen los títulos de: monachvs, abbas, abbatissa, virgo, sanctimo- 
nialis (en Galla), religiosa, y mater. 


Apelativos cristianos 

Al final del siglo IV o en el comienzo del ¥ adquirirán estos 
apelativos cristianos un pleno sentido litúrgico; en los anterio¬ 
res no pasaron quizá de ser una muestra de afecto o de reconoci¬ 
miento de las circunstancias de la vida o de la muerte de aque¬ 
llos que son enterrados. Los principales son martyr, beatvs, 
CONFESSOR y SANCTVS. 

martyr se reserva siempre para aquellos que murieron en el 
tormento al confesar su fe. La inscripción de fecha más vieja 
segura es la del papa Cornelio del cementerio de San Calixto 
(año 253), y quizá —y en el caso de serlo, anterior a ella— la 
de un vericvndiu s del cementerio de Priscila con una M cruza¬ 
da por una barra. 

confessor parece que comienza en el siglo IV, como equiva¬ 
lente de mártir para aquellos que no murieron en el tormento, 
pero sí en las cárceles antes de él o en el destierro, las galeras o 
las minas. En la literatura se aplica a quienes esperan en pri¬ 
sión el proceso por cristianos. Más tarde, a finales del siglo IV 
o ya en el V, se transforma en honorífico, reconocimiento de 
una vida santa. 

beatvs, sanctus, «-fio; se emplean para designar a los fieles 
en general, y por eso no es raro encontrarlos asociados al nom¬ 
bre de mártir: sancta martyr eufemia (Corpus inscriptionum 
latinorum, Berlín, 1963, V, 1600), sanctus ac beatissimus mártir 
(id. XI, 298), etc. 

Alusiones a la muerte 

La total diferencia del concepto cristiano de la muerte de 
aquel que posee el mundo pagano hace que las inscripciones 
cristianas se diferencien radicalmente de estas últimas al alu¬ 
dir al hecho de la defunción. Pronto aparece un formulario ex¬ 
tenso de frases en el cual las más corrientes son las siguientes: 
decessit, desavit o discessit in pace, u otras de sentido semejan- 
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a los peregrinos como recuerdo—; su forma es como la de una 
cantimplora muy pequeña y la funda metálica ofrece relieves 
de sólo unos cuantos tipos, pues se fabricaban en serie batiendo 
la lámina metálica sobre un molde, posiblementede piedra. 
Existen 16 de ellas en el tesoro de San Juan de Monza, que por 
su factura bien pueden ser del siglo VI y según la tradición fue¬ 
ron un regalo de la reina lombarda Teodolinda (muerta en el 
625), siendo en todo semejante a estos las que se encuentran en 
la colección de Bobbio Pues bien, un buen número de unas y 
otras representan el Santo Sepulcro dentro de un baldaquino 
con cancel alto, ambos de metal, del que cuelgan lámparas vo- 
tivas. 

El tripórtico constantiniano ha desaparecido, sustituido por 
construcciones medievales que aprovechan algún elemento pre¬ 
existente, pero permanece la roca del Calvario, hoy emergiendo 
del pavimento de dos capillas: la que lleva este mismo nombre 
y la de Adán, 

Del martirión queda solamente la excavación de la cripta de 
la invención de la Santa Cruz, hoy capilla de Santa Elena, y en 
cambio, bastantes restos del atrio que permiten determinar la 
anchura de la basílica constantina. 

La segunda iglesia construida por Constantino en Jerusalén 
—tercera palestinense, pues le sucedió la de la Natividad en 
Belén— es la levantada en el Monte de los Olivos —Eleona—, 
sobre una pequeña cueva que se adornó con un ábside de már¬ 
mol y fue evidentemente el motivo de la construcción, aunque 
desconocemos el hecho que se intentaba conmemorar; una tra¬ 
dición tardía narra que en ella se reunió Jesús con los apóstoles 
antes de la Ascensión a los cielos. 

El ábside se eleva bastante sobre el pavimento de la Iglesia, 
precisamente para salvar la altura de la gruta, proporcionando 
un sistema de escaleras de bajada a ella y subida al primero, 
semejante a algunos romanos de martyrium posteriores. Ade¬ 
más encierra el pavimento del templo una tumba, seguramente 
cristiana, que fue visitable a través de una escalera empotrada 
en uno de los muros. Se han conservado las trazas de la planta 
de esta iglesia en los retallos de la roca para sentar sus muros, 
así como algunos elementos de ella —entre ellos bastantes restos 
del mosaico del pavimento—, y es interesante el hecho, sin lugar 
a duda, de poseer el atrio un «impluvium» 1 2 , como los atrios de 


1) San Colombán de Bobbio, descubierta en 1920 en esta abadía, fundada el 
año 612 por este santo irlandés. 

2) «Impluvium», estanque en el centro del atrio de las casas romanas que re¬ 
cogía el agua de lluvia de los tejados. 
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RITA KARA. 

(Flavia Prima Amevania, hija de Aurelio Serrino, El Señor 
dé refrigerio a tu espíritu, pequeña querida). 

En el cementerio de Panfilo, Roma. Y en el mismo cemente¬ 
rio, del siglo IV y sobre una pintura destruida de la Virgen con 
el Niño se lee : 

t SCA DEI GENITRIX PRO NOBIS. 

e) Invocaciones al difunto 

Menos frecuentes que las anteriores, suelen ser breves: pete, 
roga, in mente habete son las fórmulas más generalizadas. Por 
ejemplo, en la cripta de los papas de San Calixto: sanóte svste 
IN MENTE BABEAS ÍN HORATIONES AVRELIV REPENTINV (Sdc). Y en 

el cementerio de SS. Pedro y Marcelino: marcelline petre pe- 

TITE PRO GAL lll (c) HRI8TXANO. 


Referencia a los sacramentos 
a) Bautismo y Confirmación. 

Muy veladas antes del siglo IV. Son frecuentes grátiam 
pit y los solos verbos percepit, svscepit, consecvtvs est. En el 
siglo IV se habla de natvs, renatvs, lvce renobatvs, sacratis 
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Las alusiones al sacramento de la Confirmación anteriores 
al siglo IV son muy dudosas, y aún después los términos 
«unctio» y «consignatio, consignar!» se unen casi siempre a fór¬ 
mulas bautismales. La razón de todo ello, concorde con los tex¬ 
tos literarios, parece sencilla: la Confirmación se administra 
inmediatamente después del Bautismo y queda, en la breve 
lápida funeraria oculta por aquel. 

Entre los pocos casos del siglo IV que se pueden presentar he 
aquí la larga inscripción de un sarcófago de Tolentino que re¬ 
cuerda el Matrimonio, el Bautismo y la Confirmación, por este 
orden: 

QUOS PARIBUS MERÍTIS IVNSIT MATRIMONIO DVLCX 
OMNIPOTENS DOMINVS TVMVLVS CVSTODIT IN AEVVM 
CATERVI SEVERINA TIBI CONIVNCTA LAETATVR 
SVRGATIS PARITER CRISTO PRAESTANTE BEATI 
QUOS DEI SACERDG5 PROBIANVS LAVIT ET UNSIT. 

b) Eucaristía 

Los textos que a la Eucaristía se refieren son rarísimos y to¬ 
dos de fecha muy incierta, tanto, que hasta se puedeh hacer lle¬ 
gar al siglo V. Este hecho contrasta ciertamente-de modo sin¬ 
gular con la profusión de símbolos eucarísticos presentes en to¬ 
das las catacumbas. La razón de ello permanece en el misterio, 
pero bien puede pensarse que la- recepción del Cuerpo del Se¬ 
ñor y la celebración del Santo Sacrificio o la asistencia a él se 
suponen en el cristiano y no parece lógico el mencionarlo en 
la lápida que cubre su tumba. 

c) Matrimonio 

No abundan excesivamente los textos en que aparezca la pa¬ 
labra matrimonivm ; sí, en cambio sponsae, nvptae, marito, com¬ 
pare, vxore, conivgi, viro, etc. Es un hecho que parece lógico si' 
se piensa que en una inscripción funeraria la referencia al ma¬ 
trimonio necesariamente queda limitada a expresar la condi¬ 
ción del difunto o de la difunta, o de quien dedica la lápida con¬ 
memorativa. 

d) Penitencia 

Aún más que en el caso anterior, el carácter funerario de las 
inscripciones aleja de ellas la referencia a la Penitencia. De to¬ 
das formas y de fecha tardía existen algunas alusiones, casi 
siempre con la fórmula accepit penitentia (sic) o sus equiva- 
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SPONTE TRVCIS CALCASSE MINAS RABIEMQ. TYRANNI 
VRERE CUM FLAMMIS VOLVISSET NOBILE CORPUS 



VT DAMASI PRECIE. FAVEAS PRECOR INCLYTA MARTYR. 


Dentro de las composiciones en verso son interesantes las 
llamadas inscripciones históricas, destinadas a conmemorar un 
hecho, la consagración de una basílica, el traslado de una reli- 
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las casas romanas. Un pequeño baptisterio adosado a la fachada 
sur completa el edificio. Según Eusebio de Cesárea, la misma 
Santa Helena vigiló la construcción de la basílica. 

Ya se ha dicho que la segunda basílica edificada por Cons¬ 
tantino en Palestina fue la de la Natividad de Belén; es, además, 
el único ejemplo que conservamos casi intacto de estas cons¬ 
trucciones imperiales. Han llegado hasta nosotros, desde el suelo 
hasta la altura del tejado, los muros y las columnas de las cinco 
naves, y parte del presbiterio, octogonal, transformado por Jus- 
tiniano en polilobulado (527-565), habiendo desaparecido, en 
cambio, el primitivo atrio que el mismo emperador transformó 
en pórtico, alargando las, naves primitivas. 

No existió comunicación directa entre la gruta y el ábside, 
cuyo suelo está formado por una plataforma octogonal elevada 
sobre tres escalones que conserva aún restos de un baldaquino 
de hierro. Los muros interiores estuvieron pintados imitando 
mármol adornado con motivos florales, según algunos restos 
aparecidos en el relleno de Justiniano, y el suelo fue de mosaico. 

Una escalera dentro del muro daba acceso a la gruta venera¬ 
da y a algunas otras, hoy con enterramientos del siglo IV y V, 
pero incomunicadas con la primera. Más tarde se cerró la co¬ 
municación de esta entrada lateral a la gruta de la Natividad, 
-abriéndose una escalera en el centro de la nave; este-cerramien¬ 
to formó un pequeño ábside, frontero a una hornacina primiti¬ 
va que bien pudo ser pesebre, y que se ha conservado a través 
de los tiempos. 

Las columnas de las naves son de piedra rosa local, corona¬ 
das por capiteles corintios, sin que se haya encontrado ningún 
elemento anterior aprovechado como fue muy frecuente en 
otros edificios. 

Otras basílicas imperiales 

Si se excluye S. Juan de Letrán, las basílicas constantinianas 
hasta ahora descritas corresponden a edificaciones conmemora¬ 
tivas, ya sean martiriales o cementeriales; falta añadir, para 
completar la acción constructiva imperial en relación con el 
culto católico, el élenco de basílicas palatinas, que también fue 
numeroso. En principio puede decirse que su tipo estructural y 
decorativo no difiere sustancialmente de las ya estudiadas, salvo 
algunas particularidades que 1 se harán notar. Así, en Roma, y 
después déla vuelta de Santa Helena de una peregrinación a Pa¬ 
lestina, se reforma una zona del Palacio Sessoniano para alber¬ 
gar la Reliquia de la Santa Cruz; en Tréveris —Bélgica, la Au- 


— 172 — 


CUADRO 

SINOPTICO 

(Desde e! año 200 al año 600) 

EMPERADORES - PAPAS - HISTORIA 
ARQUITECTURA. - PINTURA - ESCULTURA 



- EMPERADORES 
Séptimo Severo (193-211) 



Calixto í e Hipólito (217) 
Urbano I (222) 

Ponciano (230) 

Anteo (235) 


Dionisio (259) 


Galiano, único Emperador 
(260-268) 



Diocleciano (284-305) 


Organización de la Tetrar- 
quía (293) Marcelino (296 

Marcelo I (308) 


Constantino I Augusto Eusebio (310) 

(306-324) Melquíades (311) 

S, Silvestre (314-335) 


HISTORIA 


Martirio de Perpetua y Felicidad (Carta, 
go) (202) 

Plotíno, Filósofo (204-269) 


Persecución de los cristianos (235) 


Persecución de ios cristianos (250) 


Eusebio de Cesárea (260-340) 
f Maní, Fundador del Maniqueísmo 



S. Paconnio, Fundador del Cenobio 
(292-346) 


Persecución de los cristianos (503-504) 
Victoria del Puente Milvio (312) 

(Sobre Magencio) 


(324-337) 


Constancio II (337-361) 


Marcos (336) 
Julio I (337) 


Victoria de Constantino sobre Licinio (324)] 
Micea, Primer Concilio Ecuménico (325) 
S. Gregorio de Nisa (324-337) 

S. Gregorio Nacianceno (329-390) 

S. Basilio (330-379) II f Arrio (336) 



Juliano (361-363) 


Liberio (352-366) 

Félix, Antipapa (355-365) 


S. Ambrosio (340-397) 

S. Juan Crisóstomo (347-407) 
S. Jerónimo (348-420) 

S. Agustín (345-430) 


Dámaso I (366-384) San Hilario de Poitiers (f 366) 

Ursino, Antipapa (366-367) 


Teodosio I (379-395) 


San Martin de Tours (t 397) 


Arcadlo I. Erop. Oriente 
(395-408) 

Honorio I Emp. Occidente 
(395-423) 


Siricq (384-399) 


Anastasio (399461) 


El Cristianismo, Religión del Estado (380 ¡ 
Conc, Constantinopla II (381) 


Prohibición del culto Pagano (391) 






















£1V rancios cosTAtmniAnos. mín. la piatividad. 



A. qtUTADE 1A MATIV1DAD. 

—t EESTOS COSTA mTMIAhOS. 
588 EAVIHEMTO ROIITIVO, A Í1EDIO 
METRO BAJO EL ACTUAL. 

— POSIBLE BALDAQÜinO. 



C.FE.. B. B págf. 5 A- t C. p<agf. i 7 0, t>.A.C. T. K. col 850 


o.2. < t> a. lo. 20. 

J.A.iniqUEZ. 




















































































































































EMPERADORES 
Oriente Occidente 

400 Arcadio (395) Honorio (395) 
Teodosio II 
Emperador de 
Oriente (408- 
450) 


luán (423) 
Valentiniano III 
(424) 



PAPAS 


Inocencio I (401) 

Zósimo (417) 
Bonifacio I (418) 


Celestino I (422) 
Sixto III (432-440) 


Petronio Magno 
Marciano (450) (455) 


León I (457) 


Zenón (474) 


Avito (455-456) 
Mayoriano (457) 


Libio Severo 
(461-465) 

Antemio (467-72) 
Olibrio (472) 
Glicerio (473) 
Julio Nepote 
474-80) 


Rómulo Augústulo 
(475-76) 

Odoacro, Rey de Gelasio I (492) 

¡ Anastasio I Italia (476) Anastasio II (496) 
:oo (491) Simaco (498) 

1 Justino I (518) Teodorico el Gran- Hormisdas (514) 
de (574-576) 



Justino II (565- 
578) 

Tiberio II 


Emperador de 
Bizancio (573- 
582) 

Mauricio (582- 
602) 


Focas (602-610) 


Atalarico (526-534) 

Juan I(523) 

Teodato (534-536) 

Félix III (526) 
Bonifacio II (530) 
Juan II (533) 

Vitiges (536-540) 

Agapito I (535) 
Silverio (536) 

Hildibrando (540) 

Vigilio (537) 

Erarico (540-541) 
Totila (541-552) 

Pelagio I (555) 

Teya (552-553) 

Juan III (561) 


Benedicto I (575-579) 


Gelasio II (579-590) 



Gregorio I (590-604) 


Jabiniano (604-606) 
Bonifacio III (607) 


HISTORIA 

(Visigodos) (Me 


/jarico (395-410) 

Ravena, capital del Imperio de Occidente 
(404-476) 

Ajarico se apodera de Roma (410) 
Ataúlfo. (410415) * Africa ocupada por 
Sigerico (415) los Vándalos (427) 


Valia (415419) 
Teodorico I (419-463) 


Concilio de Efeso (430-43!) 


S, León el Grande (440-461) 


Hilario (461) 
Simplicio (468) 


Félix II (483) 


Clodio (450) 

Turismundo (451-452) Childerico (450) 
Batalla de los Campos Catalaúnicos (451) 

y («0) 

Teodorico II (453466) 



Reparto de Borgoña. 


Amalarico (526-531) 


Teodorico 

Clodomiro 

Chüdeberto 

Clotario 

Teodoberto 


Teudis (531-548) * África, provincia bizan¬ 
tina (534-647) 

Invasión de los bizantinos (535) 

Belisario conquista Roma (536) y Rávena 

(539) 


Guerra Persa (540) 

Clotario I 
(558-61) 

Teudiselo (548) Cariberto 

Agüa (549-554) (561-567 


Atanagildo (554-567) 

Contran 

(561-584) 

Liuva I (568-572) Sigiberto 

Leovigildo (568-586) (561-575) 

Chüperico 

(561-584) 


Childeberto II 
Recaredo I (586-601) (575-595) 

Clotario II 
(584-623) 
Teodoreío II 
(595-612 


Teodorico 





































ARQUITECTURA 


PINTURA 


ESCULTURA 





lasílica con tribunas de Tebessa 
(395-410) 

atónica; S. Demetrio (412) 

fina; Igl. de Dar-Quita (418) 

Cat. de Santa Pudenciana (401- 
417) Cristo Majestad, la Cruz y 
el Tetramorfos. 

Sarc. con columnas del Obispo 
Ltberia (Rávena) (400-410) 

(avena; Mausoleo de Gala Placi- 
dia (402425) 

Avena; Baptisterio de los orto¬ 
doxos 

.orna; S. Pedro «Ad Vincula» 
(432-446) 

Roma. Santa María la Mayor 
(432-440) Escenas de Navidad 

Sarc. con Cristo entre San Pedro 
y S. Pablo (-Rávena) (420-430) 

tendera; Convento Blanco (440) 

tendera; Convento Rojo 

Rávena. Bautismo del Señor 


irla; Kalat-Simán (460490) 
onstantinopla; Monasterio de 
Studios (463) 



eleucia «Martyrium» (479-91) 

Lávena; Baptisterio de los Arríanos 



lávena; Mausoleo de Teodorico 



onstantinopla; Santa Sofía (532-37) 
lonsíantsnopla; Santa Irene 
'onstantinopla; Santos Sergio y 
Baco (527) 

onstantinopla; Santos Apóstoles 
(540-550) 

Baiut. La «Teotokos». (Arte 
copto). Pantocrator y Tetra¬ 
morfos. 

Saqqara. La Virgen y el Niño 

El Salvador y S. Menas 

Sarc. del Arzobispo Teodoro 
(Rávena) (530-550) 

Avena; S. Apolinar «In Clase» (549) 
Avena; San Apolinar Nuevo 
lávena; San Vital (526-547) 

San Apolinar Nuevo (55Qt). El Se¬ 
ñor imberbe y con aureola de 
Cruz 





ripia Vaticana (580) 

loma; S. Lorenzo Extramuros 
Basílica «Minot» (590) 



Cripta de San Pancracio Extra¬ 
muros (Roma) (625-638) 

























JOSE ANTONIO IÑIGUEZ 


gusta Treverensis, residencia de Diocleciano— fueron construi¬ 
das dos basílicas paralelas separadas por el baptisterio, con las 
cabeceras rectangulares y no circulares; en Constantinopla, la 
ciudad imperial de inmediata fundación, la primitiva Santa 
Sofía, hoy totalmente desaparecida, y la Iglesia de los Santos 
Apóstoles, también perdida, pero que, si son ciertas las noticias 
que poseemos, estuvo cubierta por un sistema de cinco cúpulas, 
tres en la nave central y una en cada ala del crucero, nueva for¬ 
ma cuyo origen parece justificar el haber sido pensada como 
mausoleo imperial: la forma recta de las naves basilicales con¬ 
servaría, sin embargo, la tradicional curva de los mausoleos en 
su remate superior. 


5.—Algunas peculiaridades de las basílicas del siglo iv 

No fue sólo la acción imperial quien levantó edificios cultua¬ 
les cristianos en el siglo IV: obispos, parroquias, familias e in¬ 
cluso comunidades de ascetas desarrollaron una gran actividad, 
tanto para conmemorar lugares cualificados por la presencia 
del Señor —Iglesia del Pozo de Jacob, de planta cruciforme, del 
Tránsito de la Virgen, en Getsemaní, circular con anillo de co¬ 
lumnas, etc.— o regados con la sangre de los mártires, como 
simplemente cultuales. 

En general, el tipo más abundante es el basilical de colum¬ 
nas que soportan dinteles o arcos; en Siria comienza una forma 
local que sustituye las columnatas por grandes arcos sobre pi¬ 
lares, solución que se difundirá grandemente en el siglo V; y no 
serán escasos los edificios de planta circular o cruciforme. 

Es interesante mencionar que se conocen aproximadamente 
una docena de complejos cultuales formados por dos basílicas, 
aproximadamente del mismo tamaño y dispuestas una al lado 
de la otra —Treveris en Bélgica, constantiniana como ya se ha 
dicho; Aquileia, en el vértice del Adriático; Perenzo, en Italia; 
Salona, en Dalmacia—, o en el mismo eje, opuestas por los pies 
—Santa Tecla en Milán—. No se tiene noticia del uso de estas 
parejas de basílicas, entre las cuales es frecuente encontrar, co¬ 
mo elemento común, un baptisterio; las diversas hipótesis que 
se han formulado son tan inseguras que no merece la pena ex¬ 
ponerlas en un tratado general como el presente. 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
6.—Baptisterios y diaconías 

Constituyen los baptisterios y diaconías las dos edificaciones 
anejas a la basílica y que completan la organización episcopal o 
parroquial: en los primeros se administra el Sacramento del 
Bautismo, en las segundas se desarrolló especialmente la ense¬ 
ñanza de los catecúmenos y la asistencia a enfermos. 

El baptisterio 

El primer ambiente cristiano conocido con función bautis¬ 
mal clara y exclusiva es el ya estudiado de Dura Europos (si¬ 
glo III). La pila, de 1,61 por 0,95 y 0,65 metros de profundidad es 
honrada por un baldaquino y toda la nave se cubre de pinturas 
de factura ingenua: Adán y Eva y el Buen Pastor en el tímpano 
del arco que forma el baldaquino, la curación del paralítico, el 
Señor y Pedro andando sobre las aguas, las tres Marías en el se¬ 
pulcro del Salvador, ante un gran sarcófago, y con cirios en las 
manos, el pozo de la Samaritana y la victoria de David sobre Go¬ 
liat, y otras perdidas, dispuestas en dos filas a lo largo de los 
muros, sin solución de continuidad entre unas escenas y otras. 
Como dato curioso se ha de añadir que las figuras de la franja 
superior son pequeñas, contrastando con las mayores de la in¬ 
ferior. Evidentemente se ha tomado el agua como elemento de¬ 
terminante de los pasajes evangélicos elegidos, así como los 
milagros del Señor, y su muerte, lo que hace suponer que entre 
las escenas que faltan se debía encontrar el bautismo del mismo 
Jesús y la resurrección. 

Ya en el siglo IV el baptisterio como edificio parece nacer 
sin ningún precedente pagano o profano que le sirva de inspira¬ 
ción —de manera contraria a la basílica— pues si alguna vez 
coincide en su forma con ninfeos o mitreos, esta coincidencia 
parece puramente casual, debido a la semejanza de las funcio¬ 
nes que en ellos se realizaban —baños en los primeros, ser ro¬ 
ciado el neófito con sangre en los segundos—. 

De igual modo que en Dura Europos —una habitación de la 
casa fue destinada a baptisterio—, es frecuente que la pila bau¬ 
tismal se sitúe en un diaconicón o una sacristía de la basílica, 
tanto a la cabecera como a los pies o en una pequeña construc¬ 
ción aneja a una de las naves laterales. Pero pronto, a lo largo del 
siglo IV, el baptisterio fue adquiriendo mayor importancia, ha¬ 
ciéndose independiente de la basílica generalmente en occiden¬ 
te o quedando ligado a ella en Siria, Asia Menor, las islas del 
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SINTESIS DE ARQUEOLOGIA CRISTIANA 

Egeo y Egipto, en algún caso, como el de El Flousiyeb en esta 
última región, en comunicación directa con el presbiterio. 

Es frecuente la planta centrada —circular o poligonal— con 
o sin anillo interno de columnas, casi siempre cubierto con bó¬ 
veda —el primitivo de San Juan de Letrán en Roma, San Aqui- 
leo en Milán, fueron octogonales; un octógono inscrito en un 
cuadrado, con grandes hornacinas en los vanos, como en Aix-en- 
Provence; exagonal fue el baptisterio posteodoriano de Aqui- 
leya, etc.—, y no pocas veces se reduce a la forma sencilla del 
cuadrado, o adopta la más compleja de cuatro ábsides unidos por 
el arranque de sus arcos, a semejanza de un trébol de cuatro 
hojas. Tampoco será ajeno al baptisterio la solución basilical 
de reducido tamaño, aunque ciertamente en menor número. 

Todos los tipos anteriormente mencionados parece que se 
dieron ya en el siglo IV, pero su desarrollo y sus formas defini¬ 
tivas no se alcanzarán hasta los siglos V y VI como sucederá 
también con el resto de las manifestaciones artísticas cristianas 
de este período inicial, tanto arquitectónicas como plásticas. 

La pila bautismal que alberga el baptisterio admite todo tipo 
de formas y materiales pétreos, no excluyendo el ladrillo cú~ 
bierto de mosaico; por ello no parece apropiado a este trabajo 
el insistir sobre clasificaciones o descripciones de las mismas, 
si no es el mencionar sus diferencias de tamaño y localización 
según se destinase el rito de la inmersión o de aspersión. 


Las diaconías 

Desde el siglo IV se entendió por «diaconía» la sede del diá¬ 
cono con los edificios que le permitían atender a su función 
asistencial: protección de pobres y peregrinos, asistencia a los 
enfermos. Siempre fueron ciudadanas. 

Parece que el origen de las diaconías fue oriental y desde 
luego florecieron en el siglo IV, sobre todo en Egipto, atendidas 
por comunidades monásticas en muchos casos; en occidente su 
desarrollo fue tardío, citándose en el Líber Pontificalis la pri¬ 
mera en el siglo VII. En el siglo XI habrán desaparecido. 

No puede hablarse de un tipo de edificio propio de la diaco¬ 
nía, pues sus amplias funciones no determinan una forma típi¬ 
ca: en general bastan unos espacios cubiertos para atender a 
aquellos que se acogían a ellas, ya fuera por carecer de techo 
propio, por hallarse de paso en la ciudad, o por necesitar una 
atención sanitaria que no encontraban en otro lugar. 
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